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En clll/es de ~':o"'ielllbrc de [909 tll"'O IlIgar ell Tellerife I//la

aupción "'olcállica, sicndo comisionado para estlldiarla D. Lucas

remlÍnde::: Xm.'arro. CaJedrático en la Facultad de Ciellcias d.'

J[adrid. En esta Jle/llon'a sc da cucllta á /el JU,'T.\ ¡',\R.\ .\~IPLr.\­

< ,<1.' DE ESTCDIO" É J. ·VESTIG,\CIO. 'ES CIE, 'TÍFICAS del resultado

illlflcdiato d,' la misión y de los trabajos de laboratorio subsi­

!}l/iclltcs.



1 'TROD CCIO.·

_\ mediadu~ <Ielme~ <le • 'O\'iemore de 1909. lo periódicos
';tban cuenta de una erupción yoicánica, al parecer de gran

importancia, en la 1. la de Tenerife.• ro eran muy precisas la:>
noticia de la pren~a. ni tampoco tenían mayor precisión ni
vero:-;imilitucl lo~ escasu~. datos oficiale', Pero. de todo' m()­
do~. se trataba ele un intere:ante fenómeno natural que tenía
lIgar en territorio e-pañol y era preciso acudir ú ,u ob:en'a­
('ióu )' c,tudio.

\,-í lo comprendió el cel( .0 director del l\Iu ea de Hi:-­
loria . -atura} de ~radrid ~ r, Boli,'ar. el cual propu:o que
"t' me comj-j..nara C)Jl dicho objeto por el Mini-terio de Fo­
Ir.ento. Lo: re'. _lini. tro y u1>. ecretario. que 1 eran enton­
ce D. \ntonio Barro. o y D. Eugenio ~Iontero Villega .
mostraron propicio á ello. Y previo Informe de la .junta de

,mpliación de E. tudi '. cuyo centro facilitó} fondo ne-
¡;e ario- para la e.'cur.ión. fuí nombrado. con fecha 25 de
... ' viembre. para realizar e. te trabajo,

De embarqué en Santa ruz de Tenerife el día 4 de Di­
ciembre, _'o me era desconocida la 1. la. porque en '906 había
e..,tado en ella de pa,'o. cuando por encargo ele la Real. ociedad
e:::pañola de Historia ••atural hice mi e tuelios geológicos de
la 1-la ele Hierro, E, too y la compañía de mi antiguo di..,cÍpu­
lr, D, Agustín Cabrera. atedrático de Hi toria • atural en
el Instituto ele La Laguna. natural ele Teneri fe y muy cono·
lcelor del país. hicieron que no tuviera que pereler tiempo en
orientarme, De todo modo '. como la fase acti,'a de la erup-
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ciún había pa~ado, no tuvimo::- inconveniente en det ncrtl
un día para completar nue~tro preparati, o:: de e, 'cur~ión.

El día 5 .uhim . á La Laguna y al .. ifTuiente .alimo. para
lcod, punto en que, por de pronto, habíamo' <le hacer centr
1ara nue tra" C TUL ione~. \1 día iguiente, ,'encida' la" .li­
f'cultacle: por el huen de.eo de todo'. ~alimo" por la tarl1'
p::ra la casa que en La \bierta: po'ee D. ~Iiguel • fa 'care­
lÍo. de Garachic , y admini traba el maestro de lcod D, Juau
G nzález Ravelo. De de allí e"tábamo á do' hora. e casa'
del ,'o1cán. de mod) que podíamos 'uIJir. como lJicil11V" to­
do lo día~. bien de mañana. permanecer en él ej (') ..;jete
hora )' bajar al anochecer á la casa, para ordenar l. 1" apulI­
te, embalar lo materiale recogidos y de calhar ha"ta el díd
.lguiente.

_\1 cabo de nueye día no tra~laclal11o~ ú la ca:a que ell

I n Partido' de Fran<]uí po -ee D..\ntonjo González, de (;uía
r_ tú, ituada muy cerca del ,'o1cán por el1 '\V.. )' de de ella I'[l­
dimo estudiar la corriente en 10,- punto<; á que nu lJahíamo
1: gado en 11ue. tra anterior in talación,

I~n é 'ta permauccíll1o' (re día, de 'pué de I cuale no
(1 a ladamo::- á Los ilo,.,. donde e decía haber ocurrido ulla
erupción submarina. Lo,., pretendido materiale' ,'o1cánico
arrojado' por el mar eran. implemente e:e() ia le carbón e
piedra. procedente'.. in duda. de lo' Yapore. que frecuente­
mente cruzan por aquella' costa,. Por todo 1 dato' adqui­
r:do. 110S puclimo~ convencer de que la tal erupcíón ~ólo había
( .¡ ,tido en la fanta"ía de alguno, tinerfeílos. ju~tamente e '­
citada por el fenómeno grandioso que acababa <le tener IUrTar.

Desde Los, ilos voh'imos á 1cod. no sin ante. detenerno....
un día en Garachico. donde visitamos las galería~ de alumbra­
miento de agua,', instalada en la corriente lá\'ica de l¡Oh.
E ·ta corriente. que no parece proceder, como suele decirse.
(;e la ?llontaíla Bermeja, sino de la. :\Iontañas "regra.. pró­
. '¡mas al "o1cán actual. había sido ya atravesada por nosntro
entre Ia~ montaiieta" y el monte Trebejo. al diri<rirnos de,.,d~

1 as .Abiertas á Lo: Partido,.
En lcod hice el embalaje, preparé el en\'Ío cle lo::> materia-
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l~. recolectad y "oh í á . tlbir al \·olcán. E te . e había ya
lIll\'ertido en una morle. ta fumarola. por lo cual di por ter­

J:lillado .'tI e tudio, \. h-iendo á La Laguna y anta Cruz para
reparar mi regre. o.

•\nte de é:te aún tuve tiempo de hacer do. e. 'cur"ione
b:eve . acompañado en amba por el r. Cabrera. na de ele
La La!'1.1l1a á Ta<Tanana, faro de Anaga (donde pernocta­
J 10.• Igue te. an .\.J1(lré y anta Cruz. que me permiti 1

b"en'ar la roca.- eruptiva que "in-en de cimiento á lo
olcane. moderno..

La egunda. al itio denominado Lo. Chupaclero". en la
timbre pró. 'ima á La Laguna, que es un yacimiento e. 'ce[J­

donal de augitas cri.,talizada de gran tamaño.
El día primero de Enero embarqué para la Penín ula en

<:) ". ntonio López", llegando fl Cádiz el ..¡. y á .Iadriel el 5.

Lo. primeros re l1ltaelo. de mi e. -cur ión fueron expue
o:> en forma de conferencia ante la Real ociedarl e. pañola

(le Hi"toria 1 -atural el día 9 de Febrero. De e. ta Conferen­
cia e ha publicad en el Boll!tíll de dicha Sociedad un re u­
J len, del que la Junta de Pen ione. hizo tirada aparte. An e
I abía pre. entadü al Jo.. -cmo. r.. IinÍ."tro de In..,trucción pú­
I lica y Bella•. rte un Informe ha tante detallad) acerca d
l;~ erupción. El pre. ente trabajo. algo má completo, er"ir.
l,ara e llSen:ar recnerdo preci.'o de 10- trazo. caraéterí tico
(lel fenómeno.

Recogí durante mi e tancía en Tenerife nUIll l' o ejeJII­
lIare. que e:--tán depo.itarlo, en el ~Iu'eo de Hbtoria l'atu-
lal (le Madrid (1). E-to. ejemplare on: la\'a uperfi
;ale: y de la parte profunda de la corriente. e..,coria . lapi­

1'1<; tomados á dinr. a: di. tancia , ele. de el mi-mI) cono ha. ta
lf.., punto má: alejado. en donde parecen haber"e recogido
llOmba.., volcánicas: productos de ublimación, de di"tintas 10­
(alidarle ; materiale. procerlentes de otros vo!cane.., moc1er-

(1 Llenaban 19 caja. con un pe. o total de JiS kilogramo.
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histórica: roca' erupti, a del .ub tra­
Chupadero : augita y oli,·ino cri -

no., pero de época no
tum: aU<Tita de Lo
t:tlizado .

\~imi mo nos hemo~ podido proporcionar numero. as f ­
lografia de la erupción ó de fenómeno' ub:iguiente., Po
nue tra parte también hicimos mucha.. pero, por de. gracia,
la. de·favorable. condiciones en que trabajábam . fueron
cau a de que e e trapearan numerosa placa .• '0 ob":tante
];uno. reunido materiales para que l1ue tra información grá­
lica pueda con. i<1erarse como hastante completa. :intlend(j
que por no ele,"ar demasiado el cn. te de e -ta publicación no
puedan publicarse mús <¡ue una parte de las que po~ee111o~,

Durante mi e~tancia en Tenerife he tenido ocaSlOn d
apreciar la carii'io,'a ho~pitalidad con que sus babitante.~ aco­
gen al fora.'tero. En toda. parte encontré iempre la mayo­
rc~ facilidadeos para el mejor cumplimiento de mi c mi ión.
~I i o-ratitud me inclina il enumerar todo. lo~ fa, ore recihi
do , pero la bre"euad me wda hacerlo. Habré de limitarm ,
por lo tailto [1 dar una li 'tao de eguro inc mpleta, de la. Jl r-
olla que maYOI'e au ·ili me pre:-.taron..\ otra mucha. la

I:lencionaré en el cur~o de mi trabajo. cuand utilic lo' da­
to. que me han proporci nado..\ toda reitero <.le:.,de aquí mi
má - profundo rec n ¡miento,

He de hacer. en primer término, mención muy e pecia I

ne mi compai'iero de e. -CUL ione. ~ r. abrera. ya n( mbrad
anteriormente. u condición de naturali -ta y ~u Cl nacimiento
del paí', a:í como el haber, ¡,'¡tad ) el "ülón d ~ \'ece. du­
rante la fase mil. activa, han hecho que en él. mas que 111

gllía, ha} a encontrado un ,'enladero y 'alio~o colab rador.
Los demá' seriares J¡ quienes soy deudor de ayuda ú noti­

c:as, son los siguientes: E.Tmo. r. D. \ntonio I'.-ulate, Go­
Iwrnauor civil de la provincia: Eo 'cmo. 1'. D. Manuel Luen­
go. Secretario del G hierno civil: D. Adolfo l ahrera Pint(~.

Director del Instituto (le 1 a Laguna: D. ~1iguel ~Ia careü •
dueño de la casa de La. \bieI1a.: D.•\ntonio González, dueño

file:///isitado
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de Lo:- Partido : D. Buenayentura ~Iartínez. tIe Lo' ilo
1J. ] o~é erret. párroco de antiago: D. ] acillto López, torre­
ro elel faro de Anaga: D. ]02é tIe L. Cácere. \lcalde de Icoel:
l? Juan GOllzález. D. Franci-co G. Fajardo. D. Emeterio
Gutiérrez. D. Domingo i\lartínez de la Peiia. D. Florencio
Moa~ y D. \'irgilio Fajardo. todos de Icod: D. Juan F. Val­
derrama. Jefe del Ob. er\'atorio meteorológico de anta Cruz
de Tenerife: 10 re:. Laguar<lia y Manrique. Profe,'ore;, del
Instituto de La Laguna. que me proporcionaron excelente'
i tog-rafias.
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1

PRELDIJ. . \RE

La" Canaria" con titu)'en una región <le fuerte vulcanicidaJ
ctttaI. bien 'Conocida <le antiguo. por haber ,i lo motivo oca~io­

nal para trabajos importante de Saint-Claire Deville. Bel1h '­
: t y. sobre todo. Leopoildo '<le Duch, quien fun'ló en el e"tudio
del Teide y de Ja caldera de La Palma. u célebre teoría de lo
crátere, de levantamiento. Po teriormente han ocupado la aten­
ción de mucho. geólogo, 'iendo e n taro e,pecialmenlte. 1o;,

trabajo de Hartung. Ca derón, apper. Hernández Pa~hec 1

Brun :r otrO:, .\1 final '<le e"to preliminare' damo una li ta
(j la publica ion mil importante que e refieren exclu I\'a-

ente á la g logia -anaria.
Toda. la C~naria. .on eruptiva.. 5111 otro materiaie d

'i tinto origen que la arena' marina que r-ecubren en -ierto.
Inmto, el uelo y una. formacione '<le caliza t bácea~. prin­
ópalmcllte en la Lla de Fucntcventura cuya antigucdad 110 e ­
-cde. eguramente. del plei toceno (1).

Parece ser que en e ta 1 la , sobre un cimien10 de rocas v 1­

ánica anteterciaria..c a. ienta una potente . erie de materia-

(1) Recí~ntementcd hotáni o fraocé ),[ r. Pitard afirma hab r reCl)
·ido en la i.la de Hierro equinielos cenomanen es. (e. R, SOI/lI/l. séollcc

(1(, yrol F,'., esión de _1 de Febrero de 1910.) Tenemos dato, para SO"

IJtchar que debe tratarse de una confu 'ión, pero no podemo afirmarlo
ha la que realicemos una pequeña excur"jón que tenemo, en pro)"~to

p. ra ] uli elel año corril'n e



10 Lt.'CA FER. ',\. 'DEZ :-<AVARRO

ic ...anidinico-an fibólico" (principalmente fon Ina.); Juego otra
"Iagiocl{¡..,ico-augitica (tefrita y ba alto... ); una última. por fin. (le
lava. moderna., (le gran ba~icidacl y d naturaleza ba ·áltica.
\ ungue 10- dato. e fun lan principalmente en I . e-tudi ... reali-

zado obre Ten rife. (.ran Canaria y Palma. 1 qU 4 de la otra,.
1 la e \"a abiendo n ha' rectificar e,..ta . afirmacion .

En cuanto á la edad {le e... to diver o... 1l1ateriale.·, e~ 111U:

]loco .eguro lo que ~Iic n lo geólogo. que e han ocupado de
la 1'~a '. :'Ii ob.. en-a ione pero Ilaile- no .on batante' para
aíiadir nada positivo. En realidad, hoy ólo p dem .. asegurar
el orden relativo ele ...alida ~le Ja - diversa roca, pero "in afir­
mar nada concreto acerca ele su eelael abs luta.

H ernández Pacheco hace observar que la. Canaria "e di. p ­
Jlen en alineaciones paralelas S\\ , :1 . 'E.. dirección pred minante
en lo acci,elell'te" ·ele la asta atlántÍ{;a africana y en las ¡.la. pró­
, ;mas, interpr tanda el h cho como re\'elador de una ... erie de
pliegues y fra tura", razón ge lógica (tectónica) del \"olcani,mo
canario. Aunque emejante afinnación sea t la\"ía muy di el!­
tibIe, L'1 hecho de la di po"icián lineal es indu lable. s ore tod
re p do á lo:> d - grupo,. IIierro-Gomera-Tenerife y Fuerte­
\ en tu ra-Lanzarote- r...1 ta .

unque toda. la 1 a<; on yol ánica", C 110 ya 11110

. ólo tT de ella han 'Pre entad erupci ne ... -dentro <leI período
hi tÓrico. En La lzarote e regi tró una notabili-ima por u dura­
ción é inten. idad en Timanfaya (1730 á Ií36). .. otra. nO tan ilI­
ten a, la de 10. \olcane Ta. Tiguatón y . ·UC\O d 1 Fucg
(1842). La primera fué de la caracteri tica. de (JTieta. efu i\'a y
e. 1'10. i\'a (1). En cllanto á la :egunda, ... in "cparar. e mucho del
tipo anterior. pre.-enta la particlllaridad mllY notable de haber
terminado con la emi ... ión (le grande: surtic1ore" {le agua. qlle :a­
lier n del ráter del Tiguatón de"pué-. de la~ la\'a<:;.

(1) Don .\gm-tin del Cnstillo Ruiz de,;cribe nsí e,tn erupción en su
Descripcióll, historia J' geografia de las Islas CG1li1rias (li93)· .. El vi r
nI.' l." de Septiembre de li30 se reventó en In aldea de Chim:lI1faya
(Lam:arot~) un furi o volcán que. e repitió durnnt ("untro ano. de
,'orando llUe\'e aldea. 1 vantall<lo grande montaña. <laude no la había.
toda de terreno,; qu mado 1 que acó de la entraña, de la tierra alcan-
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Tre erupcione conocen «m certeza de La Pa:lma: la de

bril de 15 5, la <le O-tubre <le 164-6, citada p por lIul11b Id

l' la d .'o\'iembre <le 1677, on toda. eiu. iva ,e~ida de iuer­
te e. 'p10 ione y e ¡-céntrica con relación á la cal lera.

La primera de la tre e le rita del igui INe m do p r
\'iera y lavija en u Historia de Jos Islas Callarias (776): "EI

día l· de Abril de 15< 5, á aa do de la tarde. reHmtó en el
término de Los Llano' un v .cin, con tale terremoto, truen
.1' e tampido-, que quedaron aturdida-la 1 la: comareana . El
C. Fr. AJ n. <le E pino a. nue tro hi. toriador. vió e1evar"e
la i rra en cl llano junto á una fuente; lÍormar. e una norme
montaúa' abrir'e una aran boca: arrojar fuego. humo. peúa. c ,

e:¡ Illlidos.}" vomitar. por último, do. ó tre' arroyo le materia
inflama la. que teniendo de ancho un tiro de escopeta, corrieron
má d~ una legua al mar. ha ta calentar el agua}' cocer los pece'
á la ditancia de do, milla... ,

Respecto á 1a de IÓ"¡' • que alguno:- ponían en <luda. e,'i ten

do: acuerdo. uno del Cabildo de . a.nta Cruz. en 19·<1 Octubre
de dicho aúo. }" () r d I .\yuntamiento en 1.0 le F IJrero del

. iguiente. que ha en á ella referencia r). En e te último -c

I fier la erup ión en lo término iguie.lte:'El ~ r. Ca­

pitán Diego le Cui la \'an lem'alJe dijo que com e notorio
por do del me de Octubre dIaño pa ad <le 1 46. bre Ti­
galate uatro legua ode ta Ciuda y junto á la montalÍa del Ca­

l rito en la Joya <le la Manteca. relJentó un 13 lean tde f~ego qu
duró <le le el die O lía ha ta h. de Dizíembre y en todo el dicho

tiempo no ze -ó de brotar llama .' hechar piedra corriendo á lo
principio' cuatro ri de fu <TO que llegaron á el mar y la retira­

:-vll ma de 300 braza. y as¡ mi.-mo junto á la orilla del mar y

zando la arena má~ de ei, legua de distancia ha. ta alir al mar de la
parte. 'E.} O. (?). introduciénelo. e en él por más de un cuarto de legua
cntre la ondas} profundidad de má, de 40 braza.. que obre a·
lía iéndo e el fuego y altura dl' la llama, á más ele ·0 legua de di an
<la, ) o)éndo Jo Imnido con irregular e panto. por Ctl}O trabajo e
d poblo mucha parte de la r la) e retiraron á Fuerlc\ entura ..

(1) otieia que me han ielo comunicada por la S cicdad Co-
m ló i a de Santa Cruz de La Palma.
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i"onter de te II kan rebentaron otro. do. que h haron de -1

mucha cantidad de fuego y una materia que corría c mo brea dt:­
rretida y llegando á la mar e c ngelaba y convertía en piedra y la
r tiró en mucha cantidad y por lo' fines. e incorporar 11 lo' do

ri que .a1i.. rOn ¡,rimero y toda la tierra por donde ]la. aran <¡Ut?­

ló <le ·truida y en ello wbieron muy grall pér lida lo' vecino. que

tenían :u" hacíenda de pan embrar. y alguno' parrale" con ca­
d. <le vivienda. granero~ y tanque:> d recoger agua. y con la

arena y jabre que arrojó de . í el dicho Bokan e'te de"hizo la: tie-
ra de Foncalienle. y tra .. circu1l\"ecina.,} e de truyó y quellJ()

t)d el pinar y nwnt' le F Irali0nt~ y ha p rdido y perdió
mucha cantidad de ganado que :,e apazentaba en a luellas par­
ttS. y se impidió el u o -de pastar de la mayor parte del ganad
i .,ta J ,la. que ¡>or,er término de todo lo., vecino:- se valían de

hechar aIli en el invierno y así mismo lo.. colmenare~ que ha­
bía e-n aquella.; parte. quedaron de-truido, con el dicho fuego,

arena y jal>re yo falto de flore:-- para el su'tento de la" avejas.-
e.ta j,la e ·tul>a en tanto aprieto con lo~ continuo:> temblare"

<! tierra e"trallido' } trueno" qu> au:aba el di ho nolcan, y
e n ·la arena que cayó en e.la Ciudacl y to la e. ta 1 la ... ·'

\'iera y Clavija en u obra citada. de cril.>e ta erupci' n en
tt-rmin "muy análogo f¡ lo. COIl ignado" y agrega <Ie..pué. : ..Fué
imponderable el daño pero ninguno má sCI1.ible que Ja pérdida
'el célel>rte manantial .de FOlicalielitc ó Fuente salita, cuya ter­

ma, ó calda. '111 licinal atraían n u virtu 1. aun (~sde Euro-
d. <1 mucho.' ,ujeto., infectad de IJlc' 7:enérca: 'P r lo que fu'

1 l1tlCida aquella tierra c n ~I nombre de India' de Fon aliente."

De la le 1677 da \ iera y Oavijo la . iguiente referencia:
..... re\'Cntó en la hla de la Palma el día 22 de .1. • o\'iembre, por la

¡,arte de1 Sur, di. tante d 1 mar me-c1ia legua. Anun ióla un pesti­
1 nte (llor de azu fre con truenos y teml>lore" de mucha duración.
Rompió. en fin. por 40 !>ocas que, vomitando otro~ tantos arro­
yo s de fuego. lformaron un río muy ancho que corrió al mar, 1
rdiró angún trecho y acabó de cegar la Fuente . anta. La ma­
yor abertura fué ol>re la m ntaña de las Cabras. de la cual sal­
t;)ron roca )' piedra: ne ndiclas. Las 'Ceniza. \'o1aroll má de
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; te Tegua; in embargo. el Volcán e e.,tinguió de rep nte el 21

~e Enero (167 )."

F.n cuanto i'. Tenerife. e citan erupcione en 1393 Ó 99. 14.~0.

14-l-l. I.t92 . ljOj. 1604. 160j. 17°-1, 170j. 170 . '7J() Y 179 ;

plOro. in du la, hay error en ello. y mu<:ha~ de la~ men i JI1ada
¿dJen tener.e por apócrifa.

Por de pr nto. la e fecha anteriore' al año 1-193. en qu
l lIe\'ó á cabo la conqui ta de la 1 la por .\Ion o de Lugo. &lo
~ .o.pechada por in egura. tra li ione:> guan hine~ca . ºu'
I - guan he: ó primiti\'o' habitante de anaria con íer n ac­
tn'o el \·okán. 10 demue:>tra 'u mi:-mo nombre de Tei le, corrup­
ción de Ecltcydc. que en 'u lengua parece que "igni fieaba fJ­
fierno.

Re:pecto á la primera de la:> mencionada.. cuya fecha e 1'­

c.erta. hay la in iicación <le unos navegante~ andalu e y viz al­
n "que. al acercarse á la Tia. "ieron -alir de ~u ~U11Jbre llama
y humo. con lo cual no . e atrevieron á de embarcar y . e aleja­
ron le aquélla. á la que IX,r e~te motivo dieron el lombre I
1-la del In fiemo.

La de l..UO e onacen tan dio por tradi ión guan-h , ~ pa-
r~'Ce que durar n ca. i todo el alío. iomlán e durante ella
tre mameilone- de e aria en cl di trito <le Taoro.

Ca la1l1 . o. marino ven iano. afimla que en '444" I 111 nt
ardía in ce.ar y e veía el fuego". También en el diarío de e )­
Ión. e dice que" vieron alir aran fuego de la '-¡erra oc la 1-Id
(le Tenenfe. que c:; muy alta en gran manera' (l-l1)2). Par
que todo el -iglo .' \. fué de gran actividad volcáni a en e La

I la. Pero obsérve.e qu . tanto lo que.e ¡ice de ta- do última,
erupcione.'. como lo que afirman los marinero, e paii le re -pect
á la de 1393. no e la de ripción de una erupción 'verdadera,
_¡no quizá 1a e.'ageración de la fa.e fumaroliforme en <lue d
ti<:mpo inmemorial e encontraba el volcán.

Citan e también erupcione n 1505_ 160-1 Y 1605, CIUI? Ó fue­
ron de muy escasa importancia. probablemente ligero:> aumen­
to de la actividad fumaroliforme. ó ~e confunden con otra,
po.teriore:. f:to e lo que me parece debe ocurrir con re p to
0.1 la- de iete Fuente (24 de Diciembre ~le 160-1) r Fa. nía (5 :'t
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1.~ de Febrero de 1605). que, <Í juzgar por fe ha. y Jugare. no
n sino la bien c TI í la de Güimar de 1i04-1io~.

Re-.pecto de e~a última, hay ya noti -ia. cierta y detallada.;
qu procuraremo re'>tullir en la "iguiente. uínea•. Di en lo re­
la.tos de Ja época que la n 'le del 24 de Diciembre de 1704 (la
.00 hebuena) se ::>intió un fue e terremoto en t o cl di rito de
Güimar y en el <le La Orotava. iguíen lo 10" temblare. con tal
frecuencia que. ante. de amanecer.•e habían ontado ha. ta 29.
Continuaron :>ucediéndoe hasta el 27 de ~Iarzo o-iguiente. con­
t:,ndO..;e 10 ó 12 diario. E. muy curio'o que lo. temblare::> y rui­
d ¡:-- • ubterráneo: . e percibían con más claridad en la la lera
cpue:ta de la montaña. en La Orotava. uyO" alarma lo ha­
bitante::> acampaban fuera de la villa.

La primera erupción tuvo lugar el 31 de Diciembre en el
llano de .Jos Infantes. de Icore. GÜimar. e formó un pequeño
cono de escorias y corrieron la" lava como un tercio de milla,
La erupción ::>iguiente ocurrió e1 5 de Enero de 1705. á una le­
at:a de di. taneia de la anterior. junto á Ja cai1ada lmérchiga.
En 1 e pacio de m lia milla 'e abrieron má: (le 30 bocas. por
ia,., que fluyó lava ha ta el día 13 del mismo me:. La corriente
lavi-a .e e,-tendió leaua y media por la ma Ire I I barranco
Areza ó Fasnia. al que nin~·ló. Por último. el 2 e Febrero. al
al' heeer.. e abrió de nuevo la tierra como á <lo 1 gua a~ E. del
pooto anterior. entr d roque' .-ituado· en la llamada Ladera.
vomitando abundante lava.. La corriente: dividió en do bra­
zo : uno corno mi e una legua por d barranco de rafa ha. la

cuca de'! mar; el otro. e e. 'tendió por la cue:ta de ~Ie1e -al', <le

donde arrancó uno ter ero que e tuvo á punto de invadir la po­
blación de Güimar, cuya igle."ia llegó á amenazar ruina.

Es notable la analogía de e-ta erupción con la actual. En am­
ba , aunque e.-isten escorias. es en cantidad relativamente peque­
ña. hecho genera-l en todas las erupcione de los volcanes cana­
rios. Los fenómeno e,·plo.ivos son poco importante, como 10
indican, tanto el que en los relato' no . e hable claramente de pro­
)'t.ccione.. como la pequeñez de lo::> conos de escorias. Las lavas
son pI' porci nalmente abundante: y en ambas :alen de una grie­
ta no muy e. 'ten. a. á lo largo de la cual 5e fomían numero a'
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bocas eruptiva~. Las lava.s arrojada.s al exterior en esta erupción
sen bao anitas con peridoto y piroxeno (\\'ebb y Berthelot).

. \1 año siguiente, una nueva erupción. ahora en la vertiente
X. de la I"la. vino á dar fe de la actividad volcánica que en ~1I~

~ntrailas guarda Tenerife. Es la má:> célebre cle toda:> las conoci­
{la~. tanto por su magnitud como por sus efectos de a:>troso.s,
alguno" irreparable::-.

En la noahe clel 4 de :'Iayo de 1706 parece que se -dejó sentir
.en Garachico y 'u" inmediacione (véa:e la lámina 1) un gran
tt"1nblor de tierra, poco despué- de.]o cual, en la matlrugada del 5,
c~ volcán de :'Iontaña • Tegra hacía explosión y enviaba un feroz

torrente de peJlas y matcrias encendidas, que prendió la iglesia
y varias casas de El Tanque y llegó hata el camino de an Pe­
dro ele Daute. A la. nueve de la noche del mismo día otra co­
rriente llegó al borde del enonne acantilado que domina á Gara­
chico y. precipitándo'e por diferentes itio, cayó sobre la parte
occidenta:! del pueblo. destrozando multitud de ca 'a" y rellenando
el puerto en su casi totalidad. Los vecino'. en :>u mayoría. ha­
bían huído á rcod y pueblo" inmediatos. Por último: á las once
de la mailana del día 13 del mismo me: una nueva emisión de la­
vas. quizá má' con iderable que .las anteriores, conoluyó su obra
de",tructora. derribando é incen liando todo el pueblo, del que sólo
quedaron en pie algunas calle:> desiertas y hasta tres conventos

abandonado".
El carácter de e.ta erupción, análoga á la anterior. se hace no­

tar por la gran cantidad de ·Iava que se extendió en una longitud
..le uno :iete kilómetros en línea recta, por el aspecto predomi­
nantemente fragmentario de us lavas y. sobre todo. por no men­
cionar:e apena - las proyeccione.. que .'in duda fueron prepor­
cionalmente escasas. Las lavas.'obre las cuales °e ha vuelto á edi­
ficar la población, permanecieron incandescente (?) por espa­
cio de -:uarenta días.

La má reciente de las erupciones conocida' era la de) Cha­
horra ó Pico "iejo. acaecida en 9 de Junio de 1798. Esta mon­
taña. poco más baja que el Teide (3.105 metro ). e tá situada
excéntrica á él, en el mi~mo borde del circo de La Cañadas
{véae la lámina n. En ella ::-e formaron durante lo~ siete pri-
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mer día" del ien"ll1etl 'uatr conos "u .1\0- en una \111 a
• ~., dirigida ha 'a el e n del Teide. La laya rri r n en
.1IItidad enoml varia. v e durante tre" me ., e, -ten Iiendoe

IJ r La. Caña<la-. que rel1 lar n en parte.• '0 e habla, reiirién­
de e á e. ta rupción. de terremotos}' ruid _ubternine pre­
cur.-ore -, En cambi , e monclOna claramente la e 'Ltencia de
llama.- y .e hal la.o la proyeción de material -. piedra_ canden­
t .. que "e elevaban á gran altura. Todo lo cual. a í e 11 la im­
portancia de los C0no' de re to que;;e formaron. <Iiferencia 1>a ­
tante e»ta erupción, pró, 'ima al cráter :uperior. de la. demú:- pro.
<11: -ida. en la falda,; d 1gran cono.

De Wla relación ICll te. tigo pre-encial D. Ilernal"d) Lólogall.
publicada en el periórli -o ~le La Orotava .hallftirala (27 le. '0­

viC''I11bre de 1909). reproducimo: lo ~iguiente_ púrrafo~. que dan
detalle- v,¡Jio_o~ para apre -iar la Illodalidad de e-te paro -i-l111
voldlllico:

"La,; detonaci . del vdl-án ~ n le natura;l 'za" diferente-'
una:- .e a emejan al e tal1l'pido d '1 trueno. otra al ruido de una
gran masa en ebullici "n ... Ora la e. 'plo,-ión 6 r pentina. tan rá­
p'da como una de -arga de artillería. continuada y muy nutrida'
(. ra imita. ha.'ta dar lugar á q.uivocación. el ,ílbido y el e-pecia
ruido de la bomba. 1 a detonación e ove iempre ante- d la e ­
pI iÓn. Lo: torrente le lava ... que parecía que taball má- al a-
<Yado,;. ayanzan d pil.' n cada doce hora . Esta lava apena
c. halan olor alguno y puede uno apr . -imar.;e á ella in tel1l r.
La roca lanzada. por el volcán .... que _alen del cráter uperi r.
:-c levan perp ndicuJarmente. mientra - la - de lo otr . se ele"; tW

oblicU¡J 111e11 fe.

n. 'o trataré de de. ribir e ta e panto"a erupción. qu no hay
pintura capaz de Jar idea e, -a ta de ella. y. _in embargo..ería
imposible á la imaginación más fecunda concebir un cuadro -cm ­
jan te. sobre todo cuando en m dio de la ob. curida·d y del . ilen­
cio de la noche se oyen los mugido. de la montaña. que repiten
lo~ eco de los contorno-. De:>pué.. de repente. chorro:> de llama
vienen á ilwninar e to desiertos lugare ; roca,., abra..a la sur­
can la atmósfera. chocan entre si. se rompen. -e de.illloronan
y e pareen el in endio en toda: direcione . E.-ta~ erupcione. <;c
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producen ha~ta siete \"eces por minuto y "e acompañan de <.le 1 r­
damiento <le lava .... ,

También en el mencionado periódico (30 de ~. \·i more
de 1909) :e reproduce lo iguiente. en que D. ~ 'icolá de F an­
chi relata uno de 10. fenómen que le parecieron má impor­
tante :

"En Ja mañana del q. de Junio un humo brillante: oanque­
cino apareció de repente en la boca del <:ráter que. ha ta enton­
ces, no había \"omitado má que llama" y. tre' hora de pué-o
-e dejó oir una e. panto-a detonación. La e,'plosiÓl1 que 1c '¡guio
füé de la más violentas; la tierra se conmovió y masa de roca"
~~ de prendieron de la montaña circlillvecina. De ;xle aquel
momento la erupción siguió otra marcha, el humo que ,e e,'halaba
eJe una de las grietas de la montaña cambió de dirección y ,;alió
de una de las bocas vecina .

El cráter superior derramó á lo lejos una brillante luz; lla­
mas plateadas, impul ada:. indudablemente. por un torbellino in­
terior. e agitaban en derredor del abismo; globo~ de fuego 'e
elevaban del centro del horno para perdeLe en la atmó fera. y en
h intervalo que dejaban entre í e ·to" de prendimiento- d
meteoro-o se podían admirar obre el cráter t cIo lo ~01 re­
del iri .'.

i no fijamo:> en la periodicidad e lo. \"ololne canario,
C, rudiada por los dato" que t nemos desde la época de la con­
qlli ta, veremos en primer lugar que, en Lanzarote. de pué:> de
un transcurso de cerca de treo ciento- años in erupción. viene la
de 1730 á 1736 Y luego la de 1824, que dejan entre í un período
<le ochenta y ocho año.. Han tran currido de -de entonce" otro.
ochenta y sei año .in reproducir-e el fenómeno.

Las de la I&la de La Palma vienen precedida de una quie­
tud de un sigll0, tdejando entre í los e pacio' de 'e'enta y uno y
treinta y un año., y habiendo pasado hasta la fecha do_ciento'
treinta y tres años 'in nueva erupción.

En cuanto á Tenerife, en sana crítica, hay que de echar. por
erróneas ó in.egura:. la fecha- de 1393 ó 99. 1444. 1492. 1505.
1604, 1605 Y 1786. Es po ible, sin embargo. que alguna de ella­
sea verdadera. La' re tante no dan el re-ultado que indica el

Junta para ampl. estudios é ime t, cient.-Anale.• v. 191 r. 2
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iguiente cuadro. en el 'ual hemo con ·iderado como una ola
erupción la. do muy pró.'ima . de principio del iglo .'\"IrI :

FECIIAS PERíODOS

1 1 1

274 años.1430. .

1704 á 5 Y 1706..

1798·

19°9·

'e ob.erva, pue . que de ola, treo Isla activa~ 10 es en mayor
grado Tenerife, á la que sigue Lanzarote. En toda' ella ,de~pués

de un período de quictud que se desconoce. pero indudable­
mente muy 3argo, vienen erupciones casi siempre di ·tanciadas
entre si pró. 'imamente un siglo. La 1 1a de La Palma parece ha­
ber entrado en uno de esos períodos <le tranquilidad quc se cuen­
tan por sigolos. Lo' período de actividad no ' e corresponden de
unas á otras I"las; . e e. ,tienden en lo: :.iglo . 'VI y . 'VII para La
Palma..TIII Y .'1.' para Lanzarote, y . VIII á .... para Tenerife.
p;.¡es la erupción de 1430 debe ~rtenecer á una 'erie que. por
'c:r anterior á la conqui ta, no conocemo:.

,'í, como no es improbable, e. -i 'tiera relación entre 10. foco
ténníco~ interiore dc la: tres 1 la , podría e tudiar'e una periodi­
cidad. teniendo en cuenta toda, la fechas, como :e ve en el cua­
dro 'iguiente:

FECHAS PERíoDOS
-----

1430 (Tenerife). .,
155 años.I

15SS (La Palma). '1 61
1646 (La Palma).

f
31

1677 (La Palma). '1 27
'704 á 1705 Y 1706 (Tcnerife). .(

24
'7~o á 1736 (l.anzarote).

1

62
1798 ( Tenerife). '1 26
Je:.l4 (Lanzarate). .,

¡S
'909 (Tencrife). .1
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De u ob. en'ación e deducen ~Io con ecuencia - importan­
te : 1.&, que mm a coincidieron. ni con mucho. la." empcione- de
tina 1"la con la <le otra: z.., que el periodo es iempre largo,
pue to que o'ciJa entre un mínimo de veinticuatro añ y un
má.'imo <le ciento cin uenta y cinco. Agrégue ·e. ademá~. como
ra 0"0 común. la· ba.icidad d 1 magma lávico emitido.

Todas e.:ta 'Condicione aproximan tanto lo tre grupo' vol­
d.nieo", que e impo ible no considerarlo::- como una soja pro­
"incia eruptiva. Bien entendido que e to no . e opone á la exi.­
tencia '<le tres fractura di tintas, aunque no independientes.

De eIJa~. -in duda. una de la mejor acusadas e. la de que
forma parte Tenerilfe. ja~onada le S\\', á • TE. por Hierro, Go­
mera. Tenerife y do' bancos ituado': uno á 13° ZO· longitud.
por 30° z5' latitud. yel otro, á IZO ZO· longitud. por 31° latitud.
Acusan la fractura en este 'entielo: J.". la dirección del
eje del Golfo en Hierro (1); z.o. la forma general de Gomera,
alargada en el mismo rumbo; 3.". la orografía de Tenerife'
4.°. el apéndice <jue forma la península de \naga hacia
e: 1 TE.; 5.°. lo. grand . fondo. (jue . eparan b Lla. tanto le La
PaJma como de Gran Canaria.

E - un hecho comprobado la exi encia de una !Jase de roca
eruptivas ante-terciaria' que e apoya. á 'u vez, n lo punto
culminantes de un relieve plutónico que exi. te de:cIe remoto
tIempo en el .eno del Atlántico y paralelo á u ejt;; opinión
profe.ada por lo geólogo. moderno que. como ITartulIO' _
Calderón, ronocen mejor el archipiélago canario. Hay indicio
{ie que, á 'U vez, lo. materiale plutónico estén apoyado' en

·otros .edimentario-. secundario. tal vez, á travé' le lo cuale
h:¡n bu. ado -alida.

Este relieve plutónico. de e. -i. tiro no debe. in embargo, con­
fundir -e con el que. dirigido de 1 TE. á S\V.. ocupa el eje del
\tL.-íntico septentrional y con. tituye uno de los grandes carac­

teres fisiográfico de la superficie terrestre. Si se considera una
{, ..rta batimétrica <ie e ta región (Vidal Lablache. por ejemplo),
se verá que entre Canaria. y la co. ta próxima no e. 'isten fonr!o~

(1) Véaoc mi trahajo citado al final de este capítulo (núm. Ji)
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. uperiore á 2.000 iI11etro~. El veril de e ta cota hac á la ltl ra
del archipiélago una aguda entrada en el tlántico, para venir
á ervir1e como de latafonl1a, ólo interrumpida por una fra',
tllra e. trecha y honda entre Tenerife y Gran Canaria. Ponient
de la Isla se encllentra una gran fo.a alargada, de 5.000 met·o
Cae profundidad, á partir de la ual empiezan á ubir 10 fondo
in interrupción hacia la cordillera central 'ubmarina del. tlún­

tico, cuya cumbres má ele\'adas 'on la" .\zore:. ~[á á Ponien­
t aún de e ·te eje montañoso, lo. tond vuelven á bajar ha ta
I s grandes abi mo de las ntilla y de la co ta oriental ~

\mérica cie1 • Torte.

En suma, la. Canaria:., como hs Isla" de Labo \ erd, on
dependencias del continente africano}' no le la cadena entral
:-ubmarina del Atlántico. 'orte. ~ituadas ~.·actamentc en Ja pr ­
longación del Gran Atla', y no lejo , relativamcnte, del Cabo
Ghir, punto en que e ta gran cordillera toca al mar, guardan in
duda e trechas r lacion con el principal i trema orog~1.fÍl;.) d.:­
:\farrueco". ~abi lo e" que e too ,istema, ue1en pr entar '.n
u terminación . rie de iractura tran. \'er ale" que ai 1an n

b prolongación de u eje fragmento. montaiío o" de altura e­
crecienre. Sen jant di 1 cacione.-, como e natural. n luga.r
apropiado para la embión de materiale- eruptiv que. á u vez.
acentúan el re1ie\'c de e tao última - dependencia" de la cordl­
l!era. Aligo análogo á e.-to llemo indicado que pudieran repre-
entar la - Bateare. en Ja prolongación de la cordillera Penibé­

tica, con grandes fondo" á Levante de :\ienorca y c n mamía­
taciones volcánica.- moderna" (1). El fenómeno e- má grandio o
en el caso de Canaria', pero idéntico en el fondo para lo~ d .
lugare-, dependencia ambo '<Iel gran -i,tema alpino definido
por Suess.

Dice á este propó. ito un eminente geólogo francé-: <-Yo h
demostrado 'en el curo de un viaje hasta Agadir que el tIa
110 Ee detiene en la costa, sino que se hunde bajo el Océallo. er.-

(1) Las costas de la Pelli/lsula ibhica. EIlS(I)'O dcscripti,'o }' ra::onado
d{' SI<S particularidad, s. (\ oc. esp. para el prO!l"re<;o de la Ciencia, Con·

r o de Zaragoza.)
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tre la iortaleza del "Uf y el Cabo R'ir. Y e uno a í conducido
. con enc r e que el _\ la marroquí. prolongación le la gran

2 lena de 10 Alpe. buza baj el .-\t1ántico para emerger en al!·
;., U'JO punto. eJe e te gran Océano, como en la. 1 la Canaria,
L, eJ ntil: Le l/aro, et s{'s ricltcSl's 1!atllrdlcs. onfer~lJcia.

Hagamo:> oh er\'ar. por último, que todo' lo accidente::. del
lit ral tlá.ntico africano, la fractura' acu ada por la- Cana­
na., 1 • reliev -ubma in . la fo a. } ha,ta la c ta -, tienen
una nentación paralela, • "-, á • ·E. E in i tamo en que tanta.

incid n ia:. qu no puro n 'er ca -uale•. marcan un ra go ge-
llera] fi. i gráfi de la . uperficíe del globo.

De todo::. modo'. la ma,a entera que actualmente obresale
(e la. agua' e'tá constituida: por roca" \'olcánícas mo lema::., áci­
da o neutras. raíces tal Yt'Z de un volcán terciario, sobre las
. 1<1:e- ·c apoyan llumero a. corriente.. de lavas basálticas m;b

moderna•. acompañada~ todavía de lo. restos de u::. aparat06
e 'pl i"o,. á vece perfectamente con.ervado..

La l-la toda de Tenerife un ..ola voldl11, 1 Teide, uno de
lo majare' de la tierra entre 1 activo., pue que tiene de al­
tlí1"a 3.707 metro vi. ible.. El KliouLche\\ 'koi (Kamtchatka),
el m'1 alto .Iel mundo, no 1I a á 5.000 metro y 1 Etna, que
e <le] que e citan entr 1 111.'1' grande,. ól alcanza 3,280
metr. una bai e de 1.-09 kilómetro cuadrado. (1). La de
Ten rife e;,; de c rca de 2.000 kilómetro::. cuadrado.

El 'erdadero Pico de Teide e. un cono muy regulár que -e
t rmin por otro má IX'queño. de 36° de inclinación, llamado
por 'u forma Pan de Azúcar. urge el Pi o de un va to recinto

·ateriforme. le bclr le.. r to - é irregulare -; e al ono culminan­
t . al Teide. 10 que la Somma e- al Ve. ubio. La <1epresión que se­
para ambos accidente!> recibe el nombre de Las Cañadas. En ella
'( f rman. por la fu. ión ·<le la - nieve:; y acumulación de la llu­
\ ia~, grandes laguna que. in duda. van á alimentar á todo.
lo. manantiales de la I la y aun quizá de la::. inmediatas.

1) La emejanza del Etna con el Tcide es muy grande, no ólo por
la. dimen-ione". ino también por u tipo de cono principal lleno de pe­
qUeñ conos parásito, por la i1alUraleza de . u erupcione y, probable­
~n nI • ambién por u edad,

file:///OLCA./ICA
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Seguramente Las Cañada' representan lo' retos de un gran
(ráter explosivo, formado en un período de actividad prehi~­

tórico y aun quizá pleistoceno. En esta época el volcán era
traquítico, y abido es que en los de e ta naturaleza las explo­
,¡one , especialmente las ultravulcanianas que siguen ú un largo
período de reposo, producen efectos formidables. Dentro de la
mi 'ma fase, pero ya por erupciones más débiles. á con"ecuencia
de encontrarse libre el canal de salida, e formaría el Pico (1).
La altura de la co1umna de lava originaría una presión etlOOlle.

y el magma, de mayor peso específico por haber virado ya hacia
una naturaleza basáltica, ejerciendo presión sobre las paredes
de la montaña, las rompió en los puntos más débile~ y salió al
e -terior mediante eru·pciones excéntrica.'. A í llegamos lógica­
mente á la última fase eruptiva, dentro ele la cual nos encontra­
mos actualmente.

La característica de este período e' ,la permanencia del cono
principal en el estado de solfatara, poco activa, y la -erie de nu­
Illerosas erupciones excéntricas, acusadas por multitud de conos
relativamente pequeños. Estos se encuentran á todas las alturas
)' en todos los rumbos á partir del Teide. Oesde el Alahorra,
poco menos alto que el Pico propiamente dicho, hasta el de Taco,
en Buenavista, y el de Güimar, que están á poco. metro' :,>obrc
el mar, existen restos de aparatos explosivos á todas la' alti­
tildes.

Sin duda por la influencia del Pico de Teide, la~ bocas erup­
tivas se di ponen irregulamlente alrededor del volcán prin ~i­

pal, Ó, cuando más, bosquejando en algunas regiones líneas
radiantes. Sin embargo, la abundancia de estos volcane. excén­
tricos no es igual en todas las vertientes. Donde más abundan,
según se hace ya notar en Ua obra de \ Veb y Berthelot. es
al NW., en un sector que tiene por límite los radios Teide-Icod
y Teide-Arguayo, especialmente en la línea Teide-Santiago (véa-

(1) Para Brun todo el circo que rodea al Pico es el resto de una envol­
tura común á cinco ó seis cráteres yuxtapuestos á lo largo de UJl arco. Las
rocas que se elevan en el centro de la Cañadas serían fragmentos, respe­
tados por la erosión, de las aristas de separación de los cráteres contiguo. _
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.,e, al final, el mapa. lámina"T\ JII). E ta zona. <lue in duda co­
rre 'ponde á la porción meno' re -istente del primitivo aparato
\ olcánico, e' el plano eruptivo <le! Teide.

En ella e tán situado lo. volcane modprno, que llevan lo::>
nombres de Chahorra ó Pico \ iejo. ~Iontaña reventada. 1on­
tafia de la Botija. Montaña <.le lo Pajale...\1 ltaila de ámara,
• Ion taña del Ca cajo. :.\1ontaña de las Cuevita • l10ntaña de la.
Hernlana: .. ..\Iontaña del Guírre, Montaña de la Corredera. ~Ion­

taña de Liferfe, _1"ontaña de la Flore:>. Hoya Bonilla. ..\lontaña

de Boca Cangrejo. ..\Iontaña de Chinyero. Montaña de Calde­
rón. Montaña de Banchequc. Montaña de la Cebada.. 1ontaña
Lf los Poleo. :\lontañeta Aguda. ~1ontaña de la Cruz . ..\Tonta­
iía de los Riego:>, ..\Iontañas 1 'cgra.. :Montaña de Bilma. :\lontaña
de! Banco. ..\Iontaña de las Parra. Cerro Gordo de la Vega,
Montaña de Taco, :\Iontaña de Huenavista y otras muchas de
n:enor importancia. En junto. más <le cuarenta volcane,' di'­
tinto~. entre grande y chico,.,.

Entre ellos merece mención e.-pecial la citada :\fontaña de
Taco, que á la orilla mi. ma del mar se levanta ha ta una altura
Ú 30S metro . con fornla de C'OI10 truncado de admirable re­
gularidad. De u cráter. hoy en cultivo. se pen ó hacer un gran
<!epósito de agua para regar lo:> campo <le la llanura de Buena­
vi tao en que. e levanta e. te volcán.

El lugar de la erupción. jeto de nu tro e-tu<1io, es la
montaña á que dan lo' mapa el nombre de Chinllara; y que en
el paí ;;e conoce mejor con el de Cllill.\,cro (véa e. al final el
mapa, lámina núm. "T\ JII). E te pequeílO cerro ,.,e halla. ituado
en el centro del plano eruptivo del Teide. al \ _'\\ . del Pico. del
que di ta unos doce kilómetro en línea recta. El Chin)'ero. an­
tes de la erupción. con. tituía una montañita de uno uarenta
metro' de altura y 1.502 de altitud sobre el nivel lel mar. d
forma de cuarto de luna como casi todas la de la región. La
JOdean inmediata. la' montañas citadas de Boca Cangrejo (al S.),
los Poleos. la Cruz (al W.). Calderón (al. T.), las Flores, Lifer­

te (al E.) y la Corredera.
La erupción actual dió comienzo el día 18 de 'oviembre

cje 1909. entre do y media y tres de la tarde. Puede con iderar-



I.UC.\~ FER, ',\, 'DEZ • '.\ \'ARRO

~e como concluida el día 28 del mismo mes. Entre amba" fecha~

¡:l actividad se mantuvo casi con tante, salvo un recrudecimiento
de la misma el día 26. como si el volcán hiciera un último e..­
itrerzo antes de dar por terminada la erupción.

La duración del fenómeno ha sido, por consiguiente. muy
pequeiía, cosa que probablemente ha ocurrido en la fonnación
de to'las ~as montaiía volcánicas de la isla, como eomprobaremo..
)::á~ adelante (1), Por e ta causa. ninguno de los geólogos que
acudimo' á estudiar la erupción la hemos presenciado. teniendo
que ha er su relato por las referencias recogida. y por 1 r¡ue de
b observación del volcán hayamos podi<lo deducir.

De 'le el 29 la actividad en el con estuvo redu ida á la pro­
ducción de fumarolas. observándose que. al principio. eran ésta ..
muy grandes y activas. pero pocas en número; luego fueron
multiplicándose, á la vez que se hacían más pequeñas. El día 24

de Diciembre. á poca di"tancia del cono, apenas . e distinguían
ya los penachitos ·de gases de las fuma rolas. y. en cambio. su­
biendo al mismo. se le \'Cía lanzar vapores por toda la uperficie
externa. En la interna. que había perdido todo ellapilli que ante.
lé~ recubriera, diminutas e.'plosiones hacían saltar con tantemen­
te y por todas parte las piedrecillas. Producía el efecto de un
montón de cal viva sobre el cual se salpica el agua. En Icocf
aseguraban. á mediados de ~larzo. que por la. noche se veía
el volcán resplandeciente. 10 que relacionaban con temblores <le
tierra sentidos por aquella fecha. Ultimamente se decía en Adeje
con referencia á cartas recibida de Guía. que el volcán presen-

(I) Se citan erupcione.. yolcánica. en que la emlSlon de materiales
persistió durante año, enteros sin interrupción: tal es la del Kljntschewskah
~sopka (Kamtschatka). que duró de 1727 á 1731. Las erupciones de 182~

en Lanzarote fueron también de mucha duración, puesto que empeza­
ron en 31 de Julio y no concluyeron hasta el 25 de Octubre. Las de 1730
cfuraron ha. ta 1736, Otras, en cambio, fueron muy bre\'es, como la que
<le! 29 de Septiemhre al L° de Octubre formó e! Mpnte 'uovo, de 140

metros de altura, junto á Puzzuoli (Campos f1égreos napolitanos). Asi­
mi mo el Jorullo (,\mérica Centra]) se formó en la noche del 28 al 29 de
SeptiemTJre de 1759. después de dos meses de rumores subterráneo y te­
niendo á :;0 millas el volcán más prl).'imo.
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taba eñaleó> <le una nueva erupción; se veían .alir por lo era­
l re columna de humo, lo cual coincidía con frecuente tem­
b;ore de tierra. alguno le ba tante inten i la l. Toda e ta- in­
(llcacione- de recru ecimíento en la actividad eruptiva on falsa'
probablemente, pue-to que no he podido confirnlarla. por nin­
~un medio.

_'OT.\ DE L , PRL TCIP LE P 'BLICACIO TES
CERCA DE L \ GEOLOGIA DE LA 1 LA CAl TARIAS

L-Bueh (Leopol(l de). Description plIysique des l/es Callaries.
Tra 1. por Boulanger. París. 1836.

2.-narker-\\rebb et Berthelot. Histoire l\'atm'elle des lles Ca­
lIaries. T. n, Pari-, 1839.

J-Deville (Ch. 't. Claire). ¡'o.vag,- géologique aH... Alltilles et
al/x ¡'fes de Tellcriffe el de Fogo. Parí', 1849.

4 -Hartullg (Georg.). Dit, geologiscl1clI ¡Terl1altuí.sse del' Jllselll
Lall::arote ¡/lid Fuertevi'lItura. Zurich, 187.

;.-Frit-ch K). Rei ebildcr 7'011 dell Callarisc1u!1l Jllselll.
Peto Mitt.. 1867.
Calderón (Salvador). 'umero o trabajo-. entre lo que lo

mA interesante- .on lo igttiente:
6.-Rese1ia de la rocas dt' Grall Callaria. An. de la C!c. e p. de

Hi t. _'at. T. 1\'; 1 75.
J.-La evolución ell las rocas ,'olclÍllicas ('11 gcneral )' ell las de

Callarias en particular. .\n. de la _ C. e p. <le Hi 1. .'ato
T. Yln: 1879.

.- 'I/c¡'as obsCl''il/ciollcs sobri' la litología de TCllerife }' Grar¡
(anaria. An. de la O. e"p. de Hist. 'a1. T. IX; 1880.

.-Rocas allteterciarias de las islas atlánticas. •\.etas .de la So­
cieclad esp. de Hist. 'ato T. XIII; 1884.

10,-Edad geológica de las islas atlánticas )' su relación con los
(Ol/tille/ltes. Bol. de la Soco geogr. de Madrid. T .• 'VI; 1884.

t 1.-, ¡mony (O kar). Die Callarisc/lcll h¡selll, ¡IIsbesollderc Lall­
zarofe ll/l die Isletas. , chriften \'er. zu \ erbr. naturwi ';
"'¡en.• r. T. TIT r8<)2.
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12.-Auflwhmen aH! del/ Cal/arischell II/se/Il. Ann. <1cr l':. K
• T aturhi, torio chen IIofmu. eum,,; \\ ien, 1892 .

13·-\\ alter (Otto . Pelrograf'hische SllIdiclI all GL'Slcillcn dt?r
IlIsc/ Hierro. Halle ., 1 94.

14.-K nebel (\\'. v.). tudicll ::ur Obcrflach"l/yestaltl/llg da
fllscln Palma lInd Fcrro.

1:-.- apper (Karl). Beitrá ge ::ur K enlltllis ,'OH Palilla l/Ild Lall­

::arotc. Peto Geogr. i\Iitt.; 1906.

¡(l.-Brun (Albert). Quelques rccherchcs sllr le .. ·,)lcallismc au

Pico de Tcide el au Timanfaya. Arch. eles . phy ¡ques et
naturelles; Fevr., 1908.

17.-Fernández 1 Tavarro (Luca:;). Obser..'aciolles geológicas ell
la Isla de Hierro. ;\lem. dc la R. oc. esp. de Hi~t. • T at. T. V.
memo 2.& (r5)08).

IK-Resumen de la cOllfcrellcia acerca dc la cnzpcivll ,'olcállica

del Chill.vao. Bol. elc la R. Soco esp. dc Hist. • Tato T. 1.', nú­
mero 2 (Fefrero de r9ro).

19.-Hernández Pacheco (Eduardo). Estudio geológico (ic Lall­

::arote y de las Isletas Callarias. ::\Iem. dc la R. oc. e~p. <Ic"
HU.• "at. T. VI. memo 4.& (rgIO).

II

FE. 'OilJE 'O. PRE l·R.'ORES

La erupción del Chinyero, oomo toda - las <.le! período hi tó­
rico en Canaria, ha :;ido anunciada con mucha anti ¡pación por'
lo terremotos locale-, acompañados ó no de rumore" 'uhterrá­
neos.

De otra clase de fenómenos preliminare , como levantamien­
tos del terreno, alteracione~ en el régimen de las aguas, difu ión
de gases extraños por el aire, etc., apenas hay, que scpamos~

noticia alguna digna de crédito.
Se decía que en Lo. Silos debió haber un levantamiento y

erupción . ubmarina. porque e vieron tres grande montañas
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de agua y el mar arrojó á la playa gran cantidad de la\a_ muy
poro~a . Aunque n tra ladamo á dicho punto y pr gunlamo·.
c n ilLi ten ia. nadie pu lo damo noticia circun tan ia a del
fenómeno que todo decían conocer por referencia. En cuanto
,\ la pretendida' laYa., ya hemo' imlica!d que eran una~ esco­
ria - de carbón de piedra. procedente:. -in duda. de alguno de
lo apore que frecuentem nte cruzan por aquella ca ta, arro­
jada á la playa por lo ten porale . En uma: que el rum r n
t nía el menor fun<lamento. Po ·teriormente hemo" podido ver
11l1a lava verdadera que'e ecía procedente de di ha erupción
sl:bmarina, pero que es un ba alto viejo, como tanto. olro qu'
~e encuentran en toda' partes en la 1·la.

(;n fenómeno {le que ~í tenem oS referencias mil verosímile",
es el de la activación de las fumarolas terminales dd Teide,
efecto, sin duda, de una mayor actividad en el foco volcánico
interno. y aun tal vez <le la con iguiente elevación de la columna
lávica en el conducto central

Re..pecto de e"te asunto, el Teniente Coronel de Ingeníero:>-
D. ]o.é González, ínteligente aficionado á estudio geológico..
muy conocerlor de las 1 la y vi itante repetida veces del Tei­
de, no asegura que el dia L° <le bril le 1909 ubió hacia el
Pico, y que de. de el fonoo <le La. Cañada. frente á Guajara,
por d n le pasa I camino de Güimar á La Orotava, e percibía
un gran penacho de vapore blanco sobre el cráter central, no
vi ¡ble en época - normale.. La. emanacione" gaseo a no permi­
tian de 'cender al fondo del cráter, co a que e po ible general­
mente (1). El azufre. e depo'itaba en gran canh<lad. Había, en
st ma. un marcado recrudecimiento de la actividad erupti\'a~

que, uni lo á 10 fenómeno ·í ·micos. le hicieron. o. pechar la 11 ­
sibilida.<l de un próximo paroxismo.

También observó que á primero de Abril había de-aparecido

(1) Hubiera sido de gran interés comprobar ·i entre estos humo! In...
había de cloruros, pues dicho vapores, después de una extinción prolon­
gada de los volcanes, parece que indican la inminencia de una nueva
explo ión. También la aparición de ácido clorhídrico en volcanes al e...
tado de solfatara (como el Teide), puede tomarse como signo eguro de
paroxi mo próximo.
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la meve de casi todo i s flanco del cono principal, co~a muy
rara, 1l1:l. '¡me cuando á nivel , inferiores aún e.'i -tían grande'
manchone.', E oto indi a que el 'COno se en ntraba á una tem­
peratura 'uficiente para fundir la nieve,

Pero como h dicho. el fenómeno procur-or má notable ha
ido la frecuente producción le t mblore de ti rra. acompaña­
I . ó no de mm re~ ~ubterráneo . localizado c n frecuencia

dI lo pueblo ~n lavado. l'n el contorno del volcán: Guía.
alle le ~ antiago y toda la c ta _'orte ha -ta Tacoronte. En La

Orotava ya no e percibicli n bien má - que lo~ muy inten.05. .-ien-
lo muy castigado. Lo 1 ealejo,. an Juan de la Rambla. 1cod,

Garachico y tal vez otro pl,oblo. del contorno, de lo~ que no te- .
"emo. datos ciertos. Sabemos que algunos temblore" -e "intieron
hasta en Guamasa. La E.;;peranza. La Laguna y el mismo Santa
(;ruz,

La noticia que me han proporcionado mucha' per 'ona ,
e~pecialmente mi compañero de e. 'cursión r, Cabrera y lo
're. D. Juan González de 1cod) y ~iberio (de Realejo Bajo).

me permiten reda ta r la 'igtliente li--ta de má;; de cin 'uenta ,i ­
mo. regi"trado. " gurallJC'nle };a"tante incompLta:

Lo- primero. temblor" claramente percibido en 1cod lo
fueron n Julío dc 1908. C decir. diez y i- me'e~ ante de la
rupción. _in que. epam su fecha.: preci"a- ni -u verdadera

int 11 idad. aunqu e de upon r que no fuera mucha. En la
mi ma villa. en 4 dc Agosto. se percibió uno ba tante fuerte,

Todo' lo' da.to: que iguen. mientras no a ¡"irtamo" otra
cO.a e refieren á Lo: Realejo'. iendo de . uponer qu en pun­
tos má~ pró.·imos al vol -án. como Jcod. antiago. etc.. fueran
l.<ereibiJ05 con m.1: inten. idad y en mayor número,

9 de Septiembre de I908.-Temblor pequeño. observado por
varias personas que se hallaban n el teatro de Realejo Bajo;
el! la casas bajas no lo percibieron.

4 de N oviembrc.- \ las siete d la noche, una regular tre­
pi ¡ación que duró poco. pero que fué acompañada de un gran
ruido subterráneo.

Ji d,. .Vo7-'ic7Ilbrc (un aíl juto antes de la erupción. -
la 1 h. 55 m. le la l1l:ulrugarla. Fuerte trepidación .. que lacia bai-
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lar á la' cama::.", obligando á lo::. habitante á levantarse y bU::.cal
guarida en los sitios que parecían menos amenazado:. La mayo­
ría de la gente. asustada, no volvió á aco·tarse. pudiendo perci­
bir o1aramente otras tres acudidas má' pequeñas.•\lguna::. per-
onas afirmaban que en el transcurso de la noche habían sentid

ha, ta diez ó doce. Este temblor fué también observado en IcoéL
24 de N oviembre.-A las 5 h. 15 m. de la tarde; de poca in­

t{:nsidad, pero suficiente para ser percibido en la calle.
30 de NOí;ielllbre.-Uno pequeño, de 4 á 5 de la madrugada.
19 de Diciembre.-A las 9 h. lO m. de la noche. una fuertl:

,rcilación.
.,. de Enero de 1909.-Un temblor de regular intensidad it

las 11 h. 40 m. de la noche.
5 de Enero.-A las II h. 30 m. de la noche ;;.e sintió en :'an­

ta Cruz de Tenerife una fuerte trepidación que se repitió mo­
mentos de pués con menor intensidad. Dos 'emanas de::.pué­
(próximamente) se volvieron á sentir sacudidas en Santa Cruz.
Estos movimientos, cuya fecha viene á coincidir con los desastr<>­
sos terremotos ,de :Mesina, fueron también percibidos en la por­
ción occidental de Gran Canaria.

19 de JIar::o.-A las lO h. 45 m. de la mañana. un temblor de
duración y os<:ilación regulares.

4 de Abril.-Uno muy pequeño, á las 7 h. 15 111. de la noche.
7 de Abri/.-Otro, también pequeño. á la::. nueve de,la noche,
18 de Abril.-A la. 1 h. 45 m. de la madrugada se sintió una

trepidación ligera, acompañada de un gran ruido subterráneo.
Algunos afirman que dos horas antes se había percibido otro
pequeño temblor.

26 de Abril.-Trepidación pequeña á las 8 h. 45 m. de la
mañana.

25 de Mayo.-A las 3 h. 25 m. de la madrugada se sintió una.
fuerte trepidación que despertó á las gentes; un minuto 111á

tarde, otra más fuerte aún, que oMigó á levantarse á todo el
lllundo, saliendo muchos a ustados, á las calle ; á las cinco d"

la mañana se produjo otra, también ba tante fuerte. Estos tem­
blores ocasionaron ligeros de perfectos en la casa de! Cura y en
otra. En e! sitio llamado "La Torre". en La Rambla, se cayó
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un n o á la carretera. Un cabrero afirmó que el tembior má
fuerte fué acompañado de una gran claridad, como un relám­
pago.

27 de Uayo.- 'n . lig rbimo, á la. 12 h. 45 m. del día.
28 de ~1ayo.-t..;n temblor pequeño. <le (lo á tres de la ma­

drugada.

11) de JI/nio.-A las ocho de la mañana e .intió un temblor
(le regular amplitud. pero de gran duración, quizá el má largo
<le todo. los percibido~.

E te i.111 fué muy violento en Icod. 1011'Ie dicen que e pro­
dujeron do: sacudidas. Agrietó muchos edificios. y alguno como
el Ayuntamiento. que era muy viejo. quedó en e. tado ruinoso,
teniendo que 'er aban lanado. Aún pude yo ver las grietas pro­
Gucida. por e te si",mo en la. paredes de una sala de la fonda en
~ue ~ tuve hospedado.

En Garachico .e cayeron alguna' tapias de piedra .-eca, que
-ervían para Ja limitación de finca .• así como alguno. ri. ca' del

acantilado tero.
Este temblor fué también sentido perfectamente en La 01'0­

tava.
6 dI! Julio.-. \ la" G h. 40 111. de la mañana. una o'cilación

j' regular amplitud, pero le e~.-a (Iuración.

4 de Ocfl/bre.-Ligero temblor á la. 10 h. ] 5 m. de la noche.
6 de Ocfubre.- 'no regular ;l la 1 h. 5 m. de la tar I . y otro

meno.- intenso cin minuto. ele,;pués.

1) de Ocf:lbrc.-Temblor pequeño. á 7 h. 40 m. de la ma­

ñana.
10 de Ocfllbre.-A la" 9 h. 10 111. de la noche.. i. mo (le regu·

lar oscilación y gran (luración.
1 T de Ocfllbre.-Temblor mediano. á la: nueve ele la ma-

ñana.

13 de Octubre.-Pequeño, á la 1 h. 30 m. de la madrugada.
13 dI! N01'iembre.-Pequeña o cilación á la una del día.
14 de N01'iembre.-A las 5 h. 40 m. de la mañana e sintió

un temblor bast~nte fuerte; otro regular á la' 5 h. 58 m.; otro
más pequeño á la. 6 h. 40 m.; do. pequeño', ca -i seguido, á
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l-é:-s 6 h. 55 m. Algunos aseguraban haber sentido en este tiempo
hasta siete oscilaciones.

En Icod afirman que dicho día se percibió un temblor á
las 6 h. 15 m:, que se repitió á la media hora. y luego. á corto~

intervalos, se dejaron sentir durante todo el día hasta más de
veinte sacu(Jidas. Se produjo bastante alarma.

15 dc Novicmbrc.-A las 4 h. 15 m. de la madrugada. uno
regular. y á la 9 h. 15 m. '<le la mañana otro muy pequeño.

En kod e sintieron ligeros temblores {Iesde media noche.
y á las 4 h. 30 m. otro má intenso. que asustó al vecindario. Ya
de. de este momento e siguieron sintiendo. casi sin interrup­
ción, hasta la apertura del volcán.

17 dc NO'l·icmbrc.-De madrugada se sintieron dos ó tres
J.equeños temblores: según aJgunos, toda la noche se estuvieron
produciendo ligeras oscilaciones.

18 de N o'uiclllbrc.-A las 12 h. 50 m. del día se sintió un tem­
blor regular. Desde esta hora y durante toda la noche se oían
ruidos subterráneos.

A ]a 1 h. 30 m. del día. en Icod. uno casi tan fuerte como
el de 19 de Junio. a'l que siguió inmediatamente la explo ión
volcánica.

• '0 existiendo ningún observatorio en las proximidades del
'itio por donde hizo explosión el volcán. no podemos anotar si
en la comarca se produjeron ó no fenómenos meteorológi.co dig­
nos de notarse. En defecto de estos datos exponemos á conti­
nuación el estaDO de las observaciones hechas durante el mes de
Noviembre de 1909 en las estaciones meteorológicas de Santa
~ruz de Tenerife y ele La Laguna.



OBSERVACIONES DE ~OVIE:\IBRE DE IgOg, A LAS NUgVE DE LA l\IAÑA;'\IA

GICA DE LA LAGUNA)

DíA l.

lESTACI6~ .\IETEOROLÓ

DíA 2. DÍA 5. DíA 6. I--~: 7.- rDÍA 8. -! DíA 9·

I

DiA 10.

,Bar6metro.. .. 714,3 1 7 13.3 I 71ti,Q ! 718,8 '1 719,4 717,3 71~,8 7 14.7 712 ,7 7 11 ,8
femperatura maxlma.. 15,4 15,,!- I '5,5 17,7 1 I 16,8 18,2 10,3 IS,2 17,~ 20 9
Temperatura mínima.. q,ti • 10,14- I 11,5 11,3 1" 10,4 7,4 11,4 12,2 13,0 1l):O
Termómetro seco. 12,4 I 13,6 13,5 15,6 I 14,1 13,5 14,2 13,8 17,4 15,7
Humedad. . . 80 63 85 83 1 go go Ilg g4- 94 f4
Viento (dirección) . ;'IINW. NW., ;>;NW.. ;'\IW. l' I I N. NW. ~ SE. S. NW.
Viento (fuerza). . 1 (2) 2 (?> I 1 (1) o ~I) ~, o .(1) o o. o , °
Cielo.. . o,~ (cumulo-I 0,7 (cumu- 1 (nimbUS)'I'o,~ (CUmUlO-" '1

1
O,C! (cumulo- o 3 (cirrus). 1 (estrato-cu· 1 (nimbus). o,g .(cúmulo- 10,1 .(c;úmulo-

nlmbus). los). OImbus). ~ OImbus).' mulus). Olmbus). nlmbus).
Agua evaporada.. . 1,4 I,g 1,4 1,1 0,7 0,6 0.4 0,3 0,:1 0,6
Liu,;, 6 ,"du. . 'u (IIu,;,).1,3,8 (IIU';',./ u.5 (lIu,;,). 0,' (11 u,,,). 1 .1 U,4 IH,lo '01". Liu,,,. 4,3 (IIu,;,). 6,4 (11 u,,,).1°,, (IIu,;,).

~
:!
J!
~
,~

:l

M
~
'"
~
~

~
~
~
~

~

I
~

J
~..

7 13,7
17,2
15
17,2
87

NW.
1 (2)i

DíA 20.

7 13,6
20,1
lO

15,9
93
SE.
1(3)

DíA 19.

02 J 0,3
Llovjzn~,nie·
bla-rocío; Ji' l Lluvia.
gero relám- .
pago.

0,6

~

714,~

21,5
14,4
16,4
89
S.
o

I (Cúmulo-/I (cúmulo-lo,7 (cirro·es-
nimbus). Olmbus). tratus).

l. OlA 18.

712 ,7
2(',2
17,6
18,1
87

NW.
1 (3)

DíA 17.

0,5 1 0,5

0,5 I ,.

7 1 1,1

17,4
'4,3
17,7
87

NNW.
1 (2)

~,7 (cirro-es- 0,3 (cúmulo·
tra tus, es- nimbus, ci­
trato-cúmu- rro·estratus,
los, cirrusj. cúmulos).

I DíA 16. I

0,4

715,1
21,6
11,1
15
87
SE.

I (3)

DÍA I5.

2,4 (11 u via,
rocio).

1 (cúmulo­
nimbus).

......

11

~II

DíA IJ.DÍA 12.

0,5

0,2

DÍA 11. DÍA 14. ~

I "il
707,21 I 71.j.,4 I 716. 1 I 714,/5 I

20,1 18,6 Ig 18,3
12,8 1:1,3 I:I,I 13,g
16,6 15,1 '4,9 17,7
lJ2 95 98 I 88
;'IIE. SE. SE. ;'IIW.

o (l) o O. 1

0,9 . (estrato-, . 1 . I
.•0,3 (CÚmUIO~ c~mulos, 1 lcúmulo-O,l;> (clfrus,

. b . c u m u l 0- . b clrro- estra-
nlm us, cu . b .' n 1m u s , .
mulus). nlm u.s, el- nimbus). tus, cumu-

rrus·cumu- los).
los, cirrus)

0,4 0,6 0,3

JI (lluvia) 1,/°'+ (1.1 u v ia '145 (lluvia). roclO). ' •

Agua evaporada..

Cielo.

Bar6metro..
Temperatura máxima..
Temperatura mínima..
Termómetro seco.
Humedad..
Viento (dirección).
Viento (fuerza).

Lluvia 6 rocío.

DÍA 21. DÍA 22. DÍA 23. DÍA 24. DíA 25. DíA 26. I DÍA 27. I DíA 28. I DíA 29· DÍA 30.

718
16,/
11,3
13,3
7X

ESW.
o

1 (cúmulo­
nimbus. cú­
mulu,).

0,7
0,1

716,8
17,3
12,4
15,1
81
N.
0,1

715,5 715,5 I 716,9 718
18,4 17,8 17,9 15,8
13 12,2 13,9 '1,7
15,2 15,2 15,8 13,4
8g 95 81 76
S. SE. N. N.
o 0(1) 1(2) 0(1)

1 (cirro-es- 1 (cúmulo-, 'rrus
H lo 01 rl tratus, ~Ú-I (cúmulo· nimbus. ci-r'~n\~~-cú~

o, a ~ a mulo,Olm. nlmbus). rro - estra - ~1UIUs).
bus). tuS J. I

0,6 I 0,5 0,5 0,5 0,2
,. ~ ~ Liuvia. 2,8

11

J

I
0,7
0,:1

7 18,3
19
13,1
146
8:1'
SE.
0(1)

719,1
19
10,2
14,9
89
E.
o

715,5 717,1
21,2 15,5
13,4 10,6
16 . 14,4
76 80

NW. N.
I o

°1,6
s
(ccú ;nu- 0,2 (cirro-cú· 1 lcúmu!o-I' I (cúmulo·

u, umu· 1) . b) . b )lo-nimbus) mu us . mm us. mm us.

1,+ 0,3 . G,5
3 ,Rocío, lluvia. 0,5 (lluvia).

Barómetro..
Temperatura máxima..
Temperatura mínima..
Termómetro seco.
Humedad.. . .
Viento (dirección).
Viento (fuerza).

Cielo.

Agua evaporada..
LlUVia Ó rocío.

El día 18 á las tres de la tarde, la altura barométrica era 715 milímetros; la temperatura del
estaba cubierto de cúmulus en sus cuatro décimas partes. Las observaciones hechas á esta hora

termómetro seco era 18°,1; el viento soplaba del N\V. con escasa fuerza y el cielo en loSo
demás días del mes no agregan nada de particular al cuadro anterior.

Junta para ampI. estudios é invest. cient.-Anales, v. 1911. 3,



OBSERVACIONES DE NOVIEMBRE DE

tES rACiÓN METEOROLÓGICA

IgOg, A LAS NUEVE DE LA MA~ANA

DE SANTA CRUZ DI!: TENERIFE)

Barómetro..
H llmedad relati va ..
Viento.
Cielo .
Temperatura máxima á la sombra..
Temperatura mínima. .
Velucidad del viento (1 l ..
Lluvia. ..
Estado del mar.
Agua evaporada.

DÍA 3.

760,70
61

O. Brisa ligera.
Lluvioso.

20,5
16.7

302
Llovizna.

Tranquilo.
6,:1

DÍA 9.

755,67
90

S. Bri~a fresca.
Cubierto.

19,9
17.7

: 24,1
3,1

Gruesa.
o,':!

DíA 11. , DÍA 12. I DíA 13. , DíA 15.
I

74Q,¡6 75MB I 759,21
,

758,14
73 7M 83 75

SSE. Viento. Calma. NNW. Casi calma. NE. Brisa.
Muv nuboso. Casi cubierto. Lluvioso. Cubierto.

• 23,3 23,7 22,1 24,8
186 18,4 17,9 17,8

374,4- 350,8 108,,+ 278,2
Llovizna. 0,5 0,2 o
Gruesa. ·Muy tranquilo. ,

Muy tranquilo .\1u}" tranquilo.
4,2 I 3,8 1 1,8 3,8

Barómetro.
Humedad relativa ..
Viento.
Cielo.. . .. .. •.
Temperatura máxima á la sombra..
Temperatura mínima..
VelociJad del vien to (¡) ..
lluvIa. . l. .
I:.stado del mar.
Agua evaporada.

Dí,\ 16.

753,58
73

Calma.
Casi cubierto.

22
18,6

124,3
llovIzna.

f>I uy trallq uilo.
2,5

DíA 17.

~54,23

62
\\'S\V. Viento.
Poco nuboso.

26.2
21,8

327,4
o

Tranquilo.
3,4

DÍA 18.

757,13
77

W. Casi calma.
Cubierto.

27,3
20

355
o

Muy tranquilo.
8,1

I

J

I

DíA 19.

75(,,74 I
85

SS\\'. Brisa ligera,¡..
Cubierto.

~2,8

17,2
6c
0,2

Muy tranquilo. 1
0,3

DíA 20.

7~6,21

74
N. Brisa ligera.
Casi cubIerto.

21,3
20

260,3
»

.'v1uy tranquilo.
1,9

DíA 23.

762,55
64

:-;~E. Brisa ligera.
Cubierto.

23,4­
16,8

13¡,3
0,2

Tranquilo.
3,8

~
~

~

~
~
~..
~

DíA 2+ I DÍA 25. 1I DíA 26. DíA 27. I DíA 29. I DíA 30.,
I I

Barómetro.. 761 ,74- 760,09 1" ,1
7~8,55 756,78 I 761 ,50 761 ,67

63 55
, ,1

68Hu medaj relati va. 74- 51 51
Viento. NE. Brisa ligera. N;-'¡E. Brisa ligera. ¡ NE. Brisa ligera. NE. Brisa ligera. NNE. Brisa. NNE. Brisa.
Cielo.. . . . . . Cubierto. Poco nuboso. ,1 Cubierto. Cubierto. Nuboso. Cubierto.
Temperatura máxima á la sombra.. 21,2 20,4

·1

21,5 21,6
I 20,7 20,3

Temperatura mínima. . . . . . 18,1 17,8 18,4- 17,8 17,1 I 17,4
Velocidad del viento (1).. , 337,5 157,1 I 147,5 218 306,4- 2G7,5
Lluvia. Llovizna. o , o o 0,3 o

Estado del mar. - Tranquilo. Tranquilo.
I 11 Tranquilo. Tranquilo. Tranquilo.

I
Tranquilo.

Agua evaporada. 5,7 ~,3 4,9 3,8 I 4- 5,7

(J) Kilómetros recorridos en las últimas veinticuatro horas.
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Lo- cuadro que ant ceden han ido copiado al pie de la
letra de los dato- enviados por lo respectivos ob::.en·atorios. En
el de anta Cnlz. que e 1110 -e habrá notado. '110 tiene ob. en-a­
ciones de los días 1, 2, 4, 5, 6, 7, 8, 10, 14, 21, 22 Y 28, hemo
suprimido algunos de lo datos que nos han parecido de menor
importancia. Para la interpretación de todos el1 ténga -e en
cuenta que Santa Cruz tiene su estación meteorológica á un cen­
tenar de metros <:le la orilla del mar y á casi su mismo nivel; La
Laguna está un ::. kilómetro- tierra adentro y á bao tante mayor
altitud, siendo una úocalidad extraordinariamente húm a. Am­
bas están muy lejo::. del lugar de la erupción (SI y 46 kilóme­
tros, respectivamente, en línea recta), del que fa separan las
vertientes del Teide. Es una lástima que no existiera ninguna
esta-ción metoor lógica en Icod, Garachico ó alguno de los otros.
pueblos próximo::. al volcán. Faltan observaciones electro-mag­
néticas, que hubieran ido tal vez las más interesantes.

Los demá meteoro no han presentado nada de particular,
y aunque yo ignoro la' normales caracterhica de Santa Cruz
y La Laguna, me parece que la observacione- consignada - de­
notan un estado meteorológico compl.etamente normal durante'
todo el mes.

Las presiO'11es barométrica-parecen acu ar alguna baja hacia_
el principio de la enlpcÍón. para ir luego subiendo paulatinamen­
te; pero las o cilacione en onjunto on de muy poca exten ión.
sobre todo en La Laguna. Re pecto á 1as temperaturas, ob-érvase
que máxima y mínima suben mucho en Santa Cruz durante lo"
días 17 y 18. para recaer en seguida en las ordinarias. La hume­
dad parece di minuir algo en La Laguna durante lo día de la
enlpción. ~ Tada digno de notarse ofrece el viento en ninguno de
los dos observatorios, ni en dirección ni en velocidad. El cielo
no se presenta en todo el me un solo día de.-pejado en ninguna de
las dos estacione ; pero de esto poca consecuencias pueden sa­
carse tratándose de Noviembre y de dos 10calidade extraordina­
riamente l1uvio as. El mar permaneció tranquilo durante todo el
fenómeno eruptivo. en contraposición á lo que se ha hablado de
grandes temporale y catá trofes concomitantes con la erupción.
Por último, debemo llamar la atención sobre la pre encia de
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halos solares observables desde La Laguna los días 6 y 25, así
.como sobre el ligero relámpago notado en la misma estación el
día r9.

III

LAS EXPLO. 10_ "ES

Como á todos los naturalistas que acudimos á estudiar la
erupción del Chinyero, me es imposible describir de zúu la serie
<.le fenómenos que la han constituíclo. La e-ca a duración del pe­
ríodo emisivo hizo que to'los llegáramos tarde para presenciar
la fase activa del grandioso fenómeno. Sin embargo, reuniendo
las noticias de unos y otro', que procuré acopiar en el mayor
número posible y tuve cuidado de anotar minuciosamente, puedo
componer un relato de la misma, bastante detallado y absoluta­
mente veraz.

Para esta labor, además de las noticias de una porción de
personas que no puedo enumerar, me han servido, sobre todo,
los datos de mi compañero de excursión Sr. Cabrera, único na­
turalista que visitó el volcán en su período activo, los días 20 y 25.

Del primer momento de la erupción hubo dos testigos presen­
ciales: el anciano José Hernández Lorenzo, vecino de 'Los Lla­
nos, jurisdieión de El Tanque, y su hijo Miguel Hernández
Grillo. En cuanto 10 supe hice venir á mi presencia al primero y
le insté á que me refiriera con todo detalle lo que presenció el
<lía r8 de Noviembre. Su relato, que procuré escribir casi al pie
de la letra, tiene un gran valor,por ser quizá el único testigo que
J!uede describir de 'visu el principio de una erupción en lugar en
que no hubo tal fenómeno dentro de la época histórica. He aqui
<;ll relación:

"El volcán Chinyero reventó por la parte arriba de las calde­
ras. Nosotros estábamos á 300 metros de donde reventó, y las
arenas nos caían encima. Eran las dos y media y yo estaba hacien­
do un trillo, y sentía temblar la tierra bajo mis pies. Dió una
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vez un berrido. que yo miré hacia el cielo porque me pareclO
como si pa,aran por encima muchas palomas revolando. Cuando
fuí, ya tranquilo, á buscar una cuerda para atar la maderas,
sentí al volcán dar otro berrido que parecía que pa 'aba por de­
bajo, como si bajara de hacia el Teide: sentí un redoble y vi que
era que el hacha repicaba sola contra el trillo. que yo me volví á
ver de qué dimanaba aquello, Y de. pués siempre siguió temblan­
do la tierra,

"Entonces llegaron, a, ustados. uno" pastores de La Man­
chas. y todos dijimos: "Vamo,' á marcharnos. que esto da temor
"y tiene que ciimanar algo malo." Yo me -decía á mí mismo:
"Si yo no fuera tan coc1lillo (animoso. valiente) no me estaría
"aquí. porque esto e:> muy temeroso; pero como soy coc1lillo y
"espero á mi hijo, me aguantaré."

"Primero reventó en el mismo morro de la montaña Chinye­
ro, donde había un harito de volcán. La otra boca que hay sepa­
rada se formó á la tardecita.

"Dió un 1IIIrrido muy gran le. y los e cobone~ (Cytisus pro­
')¡ferus, L. arbusto) ,saltaron al aire entre el humo y la tierra.
Pero no se veía nada de fuego, Los escobone-, dando vuelta,
subían como tr s pinos de lo más alto.. revueltos con tierra
negra y colorada. También salían pie.dra grandes. y todo. al
llegar arriba.. e e. -tenciia y nos caían arenillas encima. tan calien­
tes, que no se podían aguantar en la mano.

"Cuando reventó, y aun alguno días después. e vió salir
humo por ell barranco de Abeque, que desemboca en el mi"mo
volcán, es decir. que 1 volcán venía 'Corriendo desde el Teide
hacia abajo. A Jos tre" días hubo ha -ta nueve bocas; pero des­
pués la~ eH!ulló el volcán.

"En el momento de reventar teníamos unos burrito car­
gándolos de pinillo (ramas ,ecas de los pinos). y e caparon á co­
rrer como locos. -in que los volviéramos á ver ha ta tres días des­
pué , que 'los encontraron en la montaña de las Flores, y la carga
estaba toda llena de arena negra. de la que habría como tre
almudes.

" 'o otros cehamos también á correr, sin volver la cabeza ni
aber adónde íbamos, Yo corría delante. y decía: "Ju}e. l\li-
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"guel ~", y ?lIiguel rría detrá 1 y decía: •. i Juya, paclre!" ; pero
nunca me alcanzó. porqu yo iba in zapato r él tuvo que aca­
bar por tirarlo-. in aber por dónde ni en cuánto tiempo, no
en ontramo: en la fuente de la 'ega (uno ei. kilómetros
al TE. del volcán), -d nde no paramo- y contamo á la gente
10 que había dimallado -del vol án.·'

E <le notar la gran emejanza que hélty entre lo primero
rr.om nto. <le ta erupción y la má - moderna de la de Lanza­
rote (1824). a í como en la crie de terremoto' pr ur ore <le
amba . Pero de: pué la diferen ia b granrle, pue, mi ntro qu
en aquélla hayal final una emi ión de agua alnllldante. la que
ahora de~cri{)imo~ e, una de la má. anhidra" (lue pueden cita'·,e.

1'0 e tan conforme~ lo- oh en adores en el número de bocas
por donde arrojaba el volcán ·U. materiale". haciéndola uh:r
aígun ;, ha:ta <Í. nu '; en ierto' moment . Pero todo cOll'lie­
nen en que la actividad ~e con entró muy pronto en la. tr cen­
(rale a,i unida:. que aún -e acu an muy bien en la forma de
la m ntaña (lámina L '. fi ..... 1.8

•• lámina ~'nr. fig 1.8 • E ta
~Oll la que permane .eran activa ha. ta el ía 2 • yomit'lndo
la, as y produciendo e plo,ione muy frecuente con n:a nl­
fl.lcíone de inten. idad.

Toda la abertura e tán di pu ta- obre una r ta dirigida
de ~E. á '''., e -decir, .obre un radio del Teide y en una lon­
gitud que n pa a de un kilómetro; no on. indu ablemente, má
que orifi io: de una hen 'idura única, que de eguro, at'no haber
. ido cubierta par 'almente 'POr lava ) e coria. e manife. taría
con toda claridad. E ·ta fractura prolonga e.-actamente la direc­
ción del barran o de beque. de loncie Jo é Hernández L renzo
afirma haber vi t salir humo .

La bo a .ituada tmí al ~ ur on_ tituye un cono ai lado de
PilO 25 metro de altura. parado e1el princ' lal por un braz
de la corriente Já\ ica. A u HZ presenta tres orificios aparente­
dispue. tos también en la dirección E. á T\V. El central. que es
e: ma) or y má elevado. circular; otro al . E .. algo m: pe ¡ueí'í .
de la mi ll1a f ¡-ma. : otro a1 '\\ .. muy alargado ell dicha <li­
r cción. E. te con único, con -:ti. tre boca. pre enta rran analo­
gia con el ráter triple de la Garrinada (Olot) que hem d-
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crito hace tiempo (1), y pudiera muy bien explicar, en pequeño,
su formación. sin ha er intervenir en ella ni erupciones sucesi­
vas ni la acción del viento.

El cráter grande presentó cuatro bocas bien reconocibles,
rero tan próximas unas á otras, que más bien constituyen una
hendidura moniliforme. La del extremo N\V. se formó el ,día 20

.:í la caída cle la tarde. Estaba orientada hacia el ~ •orte y tendría
11nos doce metros de diámetro, que es también la dimen ión apro­
,'imada de la más meridional de las otras tres. Se cegó pronto
por los materiales que arrojaban las demás. y dejó por su parte
de lanzarlo. habiendo queda lo después en la falda e.-terior de!
cono definitivamente formado.

Una quinta boca se abrió el día 22, después de gran conmo­
ciÓn terrestre y fuertes detonaciones; pero el número de aber­
turas quedó el mismo al día siguiente. por haberse fundido en
loma las dos centrales. Este mismo día 23, hacia las once de la
mañana. hubo algunos momentos en que la actividad de los crá·
teres parecía muy debilitarla. Los ruido- y trepidaciones fueron
en aumento, conCl1uyendo por abrir e otra nueva boca hacia el
Sur, con lo cual llegaron á ser seis las que á la vez se encontra­
ban funcionando. De nuevo adquieren todas las bocas gran ac­
tividad, que continúa ha ta el ciía 26. decreciendo entonces la
cantidad de humos y vapores arrojados, así como el número y la
intensidad de las e. ·plosiones. El día 28 sólo una boca. la meri­
dional, que fué siempre la de mayor intensidad, deja escapar de
cuando en cuando escasa cantidad de vapores y de menudos
lapiIJis.

El carácter ele: las explosiones durante todo el período de la
erupción ha ~ido marcadamente estromboliano, consistiendo en
la proyección violenta al espacio de lavas muy fragmentadas,
acompañadas de vapores es aso y poco espe",os, blanquecinos,
que no fonl1aban volutas y que permitían ver los objetos del
lado opuesto. Los productos escoriformes salían enrojecido,
pero á una altura poco superior á la del cono formado perdían

(1) Formacioncs 'volcánicas de la prO'/.'illcia dc Gerona, por S. Ca­
<Ierón, M. Cazurro y L. Fernández Tavarro. (;\lcm. de la R. Soco esp. de
Hist. Nat., memo V, pág. 154. Madrid, 1907·)



ER 'PClÓ - VOL ¿\. orCA DEL eH 1. .\ ERO

el color rojo y e tornaban negro-, Durante la noche, el efecto
era orprendente; el cielo aparecia fuertemente iluminado y la
inten idad de la luz aumentaba ó decrecía en cone.'ión <:on el flujo
y reflujo de la' lava al "alir por las bocas ó al retirarse para ur­
gir en la nueva e.-plo:ión; el tono era iempre rojo de fuego y
la iluminación 10 bastante intensa para que en tooo momento
el fenómeno fuera claramente perceptible de. de La Laguna, y
aun de de la i las de Gomera y Gran Canaria, en puntos desde

s cuales el volcán no e:. vi-ible directamente. Todo e'tos ca­
racteres son propio' de un magma ba áltico en e tado de gran
fluidez, como paa al lel tromboli. de donde ha tomado u nom-
bre te tipo de erup<:ione-.

•~in embargo. como puede \'er~e n alguna~ de la fotografía,
e"pecíaJm nte en la lámina \ r. en cierto.'; mom nto lo hu­
n1O'; Ó vapores e han e capado y formado nubes opacas de
carácter algo vul aniano. aunque ín llegar á con tituir la vo­
lutas ob.curas y pe-ada que caracterizan al tipo de e.-plosión
de e-te nombre. e ha ob enTado e to principalmente al final de
la erupción, in duda porque el magma iba perdiendo algo de u
primitiva temperatura. y con ella la gran fluidez de 10 primero.
momento.

Ha ido notable en 1 Olinyero la rapidez con que e u edían
la explosiones en una misma boca. E:l inten'alo entre do' con-
ecutiva era tan breve, 'obre todo en lo' primero dia.' que e-­

ca amente IIegaba al . eg-undo; de modo que la bocas parecían
no darse punto de r po-o para lanzar materiale al exterior;
eran vario: . urtidore , ca i continuo", de materiale. incandes­
cente. (1).

Como ya se ha indicado, la boca del SE., separada del con­
junto de las otra cuatro que formaron el cono grande, ce ó en
su activi(iad muy pronto; pero, sin embargo. debía conservar
alguna comunicación con el cráter principal, porque cuando en
éste había algún momento de gran actividad. el volcán pequeño

(1) Se citan como ca os de gran frecuencia el del Scmeroe (Java),
que hace e,·plosione. cada do ú tre hora. y el de Lemogan, en la mi. ma
¡,la, que la efectúa de cuarto en cuarto de hora.



Lt: \. lTR·'. 'DEZ . \ \'ARRO

lanzaba bocanada de ga e blanque ¡no. También e veían ~a­

!ir durante 10- prim ro día', por mucho. itio: del malpaí- en
que e a -ienta el nu v \ 1 án, abundante. hum r 'apor.
b'anquecino . E te mi mo ráter arrojó d nue\ o el lía 23 una
pequeña antidad de lapilli.

La cuatr boca d 1 'ano prin -ipal no e n lucían e la
mi ma manera. La do e trema: pare ían lanzar 1 materia­
le de una manera i inint rrumpida. constante. in gran apa­
rato c.'plo~iv '}' acompaiía lo de ga -e~ blan o~ que e \ oh ían
blanco-azula I . al par-ir n la. alta region . En lo. ori­
fi~io centrale el lanzamiento -de e aria coincidia en enérgica
e. 'plo iones, las cuale.- iban acompaibda. de abundante. humo:'
neg qne -alían formando torbellinos horizontale~, ha~ta qne
rebasaban la parte alta del cono ya formado. E. ta~ e 'ploslOnes,
que iban acompañada de tr pirIacione y grande ruidos, son
las que hcm di ha que -e uce lían con internlo menare- de
un egundo.

Lo - material~: lanzado~ eran en general le menud tamaño,
aunque tambi 'n hubiera fragmento' \'olumino o . -e!!'Ún puede
apr iar e en la lamina 11. \un n la I le cmi í' n a i e 11­

tll1ua el tamaño variaba, alcanzando en a gunos m mento dimen-
i neo - n id rabIe, mientra qu en otro eran menare y

a ndian á mayor altura. Grande- ó pe.JU ilo , e t fragmen­
to' eran iempre oria. negra, muy esponjo a', Y'POr 110 re­
lativamente ligera-, aunque Ja c1en~ida l de la roca que la con.­
tituye ea muy o~ itI ra1lle. Todo' lo:, pr lu too par n for­
mado por el magma nuevo. Seguramente que entre ello, obre
todo en lo primer m ment ',habría laya Id malpaí pr e 'í ­
tente; Dero <le una parte é-ta, habrán queda I r ubierta.
por las e-coria. lanzadas de. pués, }' <le otra. m e to mate­
r:ales on de la mi ma naturaleza)' habrán ufrid una nueva
fU5ión, se hace impoc ible ,di:>tinguirlos, aunque lo~ haya.

De lo que no paree que pu de hablarse con propiedad, en la
ru]) ión del Chinyero, de la~ e niza. Yolc{¡nica~. E~ta 1 en

nunca, en cuanto á su géne:i-, verdaderas eniza ; e" <lecir, re­
iduo~ fijo de una combu tión completa. ~ e trata en lo: vol 'a­

ne , de produ to fino l pr), -ión: bit'11 ean p r iene del
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ma~ma HU vo, gotita, como n la erup.:ion . tromt an~ .
bien ean el Ivo r uItante de la fragmenta ión '<le roca ó­
lida , que pueden .er muy ariada, como en la erupcion \ ul­
caniana.. Pero en antbo· ca O , el nombre de ceniza e refiere
a una iacie- que no han pr entado en ningún momento lo pro­
du to d emi ·ón del hin! ero. E han ;ido iempr negr •
brillante. poro o ! de up rfi ie: refundida-, .in nin2'Ún a ­
pocto -de ceniza . Han ido verdadera - e coria. ó apilli má- ó
meno fino, d de lu grande pIa tron~ del con ha ta 1p h o
ca i impalpable rec gido en La Orota' a y en la Punta del Hi­
dalgo. E::, lo que llaman jables lo~ herreIÍo . empleando una pa­
Ia.bra muy únol~tapé!ka. pue.to que r cuerda perfectamente
el ruido <¡u .e produce al andar obre e to' makriale (r).

La trabazón de los producto lanzado, al fonnar el cono,
parece haber i<.lo uficiente para que ningún te tigo no hable
de la a\ alancha • a, tan frecuente: en otra erupcione (la
de la .10ntafTt1e Pclée, por ej mplo). El fenómen , de produ­
cir-e, ha -debido tener muy e ca.a importancia, obre todo en' la
\:'ertiente e,-t ma. En la i~terior, ma penJiente, han ido fre­
cuente 1 errumbamient en ma a. a <TO <F tinto r-
da era avalancha a•.

Tampoco -e han formado, mo e natural, lo torrente de
barro, propio" e la erupcione ac mpaIÍada - de Il1U ha mi"ión
de agua hquida ó en vapor. omo ya hemo indica $l.I1terior­
mente, la acti\ i laq I Chin! ero ha ido notablemente anhidra
'0 -e han e, 'cavado. por con iguiente. lo barrancos, que en

otro' a.o: alteran la regularidad le la \'Crtientc externa del
cono.

(1) Hemo de ad\ ertir que mientra lo naturale de la i la de Hie
rro dan e<te nombre á lo lapilli negro ,ó rojizos -á que en Tenerife
llaman :::ajorra ó _aftorra- en Lanzarot~ distinguen con el nombre de
jable á lo arenale de fra¡¡m nto fino calcáreos procedente de la tri­
turación de concha marina. Tampoco hemos de pa ·ar en ilencío una
aplicación curio a de lo mencionado Japillk Con ello cubren la tie­
rras arcillo as ha ta formar una capa de uno ó do palmo de e pe or,
con Ja cual a eguran á la tierra humedad uficiente para mantener la
\ egetación ,in nece idad de riego. du rante lo, e tia má riguro o .
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¿ Qué altura alcanzaron la pro), i nes sólida - del volcán?
.° po:eemo5 ninguna ob en'ación preci -a acerca de e te punto,

Lo.' mi-mo dato gráfico, on d ficiente,-; pu -, como puede
ver-e en la lámina II)' 1\ , cl penacho e tá in mpl o, por no
entrar todo él en la placa, El m jor dato quizá en este re pecto
e la afirmación del aldeano Jo é Hernández, de que 10 e-co­
bone. ubian "como tre pino.- de los más alto~", altura que no
bajará de 150 metro, tomando como tipo de comparación algu­
no' hermo.o árbol s e la.' inmediacione- de lo~ Partidos. En
la lámina III, en que apar ce completo el penacho, e, 'ce le po

del doble del cono, 10 que daría uno~ 100 metro ; pero esto co­
Ir~"ponde, sin eluda, á un momento de poca fucrza explo-iva.
pu. n las cJemá" láminas, y obre todo 'Cn la n,. vc que se­
guramente es más de cinco veces la del cono, correspondiente á
ulta elevación dc 200 á 250 metros.

Es una altura ciertamente modc. ta, pues sabido e que el
penacho del Ve ubio alcanza con frecuencia ·dos ó treo kilóme­
tro ; el del Krakatoa (e"trecho dc la onda) en 1< 3 llegó á JI

kilómetro, y á 13 el del Tarawera ( 'ue,'a Zelanda) en 1866,
En el Chinyero las arena - fina habrán sido eauramente lanza­
da: á mayare altura. que la acusada por las fotografia., pue"
la lámina II indica tina fuerza e.'p10'in muy grande, al el ­
val' á con-iderable altura fragm nto: de roca, eguramente de
mucha: tonelada -, como do de 10 ~ que se ven en la fotografía.
La falta de depó. ita dc arena en las faldas del Teide indica,
s;n embargo, que la altura alcanzada no fué suficiente para que
Jo humo. (1) fueran arra. trados por el ontra-alí io,

La figura 2: -de la • 1ina III hace ver una partí 'u1aridad,
obre la cual ya me había llamado la atención algún te tigo del

fenómeno eruptivo, la -de una marcada oblicuidad del penacho en
ciertos momentos, cuando por 10 general era perfectamente ver­
ti al, como e ve en las demá láminas.

(1) Inútil nos parece advertir que, cuando siguiendo la costumbre
e,·tablecida hablamos de humos, no no referimos á los productos a í lla­
mado generalmente, pue to que no habiendo combustión mal pudieran
producirse, sino á lo materiales pulverulentos tenue., que tienen todo
('J a. pecto de tal humo.
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Este hecho tiene cierto interés, porque la existencia de la:> emi­
sione oblicuas-y aun á veces horizontales-ha ido muy discu­
tida y aun negada por muchos. Lacroix. sin embargo, estu­
diando la erupción de 1906 del Vesubio ha demotrado su
e. -istencia, que ya afirmó al de cribir la de la ~Iontagne

Pelée. tan magistralmente reseñada en su c1á-ico libro (1). Por
e"te fénomeno explica el sabio geólogo francés la caída de una
espesa capa de lapillis sobre Ottajano, á cinco kilómetros del
'.-olcán. Nosotros, al copiar el relato de la erupción del Chahorra
en 1798 hemos hecho notar que también allí se habla de emI­
siones oblicuas en los cráteres inferiores.

Hagamos en seguida la advertencia de que en nuestro caso
ja oblicuidad del chorro eruptivo no ha tenido influencia alguna
en la distribución de los materiales, regida sólo, como más ade­
lante explicaremos, por la acción del viento. El transporte de ma­
terias pulverulentas á muchos kilómetros del volcán, la perfecta
gradación de tamaños á medida que la distancia aumenta y el
depósito de los materiales fragmentarios precisamente en la di­
rección contraria, hacen inaplicable á nuestro caso la explicación
que da Lacroix para el de Ottajano.

Pero esto no quita importancia a:l hecho de que las emISIO­
nes oblicuas hayan sido comprobadas en la erupción del Chin­
yero y registradas por la fotografía para que no pueda, en ade­
lante ofrecer duda su existencia.

En esta, como en todas las erupciones, el vulgo ha creído
ver llamas que salían del volcán y que coronaban el penacho
eruptivo, cuando lo que veía era, sobre todo de noche, el reflejo
cie 'la lava enrojecida sobre los materiales del penacho. En este
punto, las observaciones de Cabrera, tan dignas de crédito, no
dejan lugar á duda. "En los días en que visité el volcán -dice
mi compañero de excursión- no observé nada que me indujera
ú pensar en la existencia de combustiones con llama , conw tlO

fue-ra el vi'uo resplalldor de la lava y los productos escorifonnes

que salían enroj ecidos."
Las bombas y fragmentos algo voluminosos, al caer sobre

(1) La M onfagne Pelée et ses éruptions, A. Lacroix. París, 1904.
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el cono y rodar por u pendiente e. ·terior. iban pr du iendo
ráfaga. lumino. a COn todo : a.pecto de verdadera llama.
tant má: grande cuanto má. volumlno. o eran lo. bloque
que rodaban por la p~ndiente. El efecto era re ultado del cho­
que, porque al producir e é te, la ma a' e de pojaban de la
co tra negra e:coriforme que cn taba el interior toda\;a rojo.
del que ~e d6prendíall chi pa~ in ande nt y abundante"
hum blanquccino. Lo fra"mento: menudo~, que habian t ­
pido tiempo de enfriar e totalm Ilte durante el tray cto aéreo
J o podlan dar lugar a e. t inter .ante e pcctáculo. que n cierto:
momentos bordaba la falda to a del cono, obre todo de noche.
con e traiio arabe. '0. d fuego.

Queda por registrar t1l1 último fenómeno: el ruido que en
tuda. cmi.~ión volcánica acompaiia á las e. -plosione:> y ú la salida
(je la lavas. Ya h}ll hablado de lo" rumores subterráneo" qne
caracterizan á vario le 10 temblore' preliminare.. .(\ imi:-mo,
('n . ti relato del primer momento de la erupción. habla el ancian
E teban de lo" !zurridos (berrido que se percibían, y <Itle mu,·
gráficamente compara en cierto momento con el revol teo de
en gran bando de paloma'. El primer día de la e. -plo ión lo e.­
tétmpido: llegar n á percibir e ha~ta n La Orota,-a (á -5 kiló­
metro ), donde corrió el rtlm r de un combate ó uno: ejer icio
navale entre do' e. uadra á la altura de 1cod. De pué" lo
ruido. fueron meno~ inten s. no percibiéndo-.e la: det nacione.
ha. ta que entraba en el . fonte \ -cr le, uno. cuant ~ kilóme­
tro. ante <Iel lugar de 1a erupción.

Lo ruido' que e producían eran {le do- da e.. uno que
prccedían á las emi i ne lc materiale.s. } otro:> que ac mpa­
fiaban á la e. 'plosión. Lo" primeros eran subterráneo". sordo,
comparables á lo.s trueno~ fuertes de una tempestad que de '.
carga á gran distancia, y sólo interrumpidos en el momento de
la e.-plo. ión. A la vez que, e producían esto ruidos. y en sitios
pró. -imos al volcán. como la montaña de los Poleos. la Corredera
de Olasna. cl pino de Ola na. dc.. e hacían 'cntir conmociones
)' trepidaciones d lucIo. bien pcr plible. para quien 110 te­
da el ánimo muy sobreco(yido por el imponente e -pectáculo.
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E te trepidar del. uelo. que á v °e precedía un poco: lo ruido.
llegó en oca ión á .er tan fuerte que produjo en la montaña de
1 P leo· gri ta~. má tard cubierta por llapilti del yol .n.

La detonacione· que acompañaban á la e -plo ión er¿u.
111:1 int 1 a. en rdcced ra . <:uando . e e taba erea de la
monhiia cnJpti\ a,} ól comparable al e tampi lo qu PI",)­

(lL;c:rían 1I'lm-?rJ-O cañone e artilleria di para lo á la vez.
Se uccdían para rna mi. ma boca con intervalo de un .egundo
y meno Y procluciéndo e <1etonacione en varia boca )' ruidos
"ubkrranec~. el todo era un conjunto tan grandio o y horrísono.
(tUl' In e- l'xtn:ño produjera terror en los ignorante' aldeano.
que le presenciaban.

El re.':it1ltado final ele la explo::oione" ha :-oido formar, con
materiale:-. arrojad . un ano incompleto de fragmento (lú­

mina ~ "1\'). {;t1} a altura m{¡ 'ima no )a Ó en 10 prim ro (lía d
50 11 tro . . 1110 pued ve e camparantl la.., altitude ue cla­
mo. má adelante (pág. 6r . E tá ntituid por lapilli ) e co­
ria de muy diver v iúm ne y por la. ma·a apla tada que
hen llamad pla tr 11 o'. La bomba. por u fonna, r da!' n
ha ta el fin le la pendient ripida. formando un gran amontona­
oriento do alr I dor de la falda. Por e'to y por u fragilidad e
raro en ntrarla bien on en'ada . habiendo perdido en general
1) pi mina' -. la a 'eta de la utura! la d io-ualdade le
la uperficie.

Todo 10 materiale. cuando eran proyectado' verticalmente.
"1 u volumen no permitía que el viento lo, arra trara fuera
del borde, caían de nnevo en el cráter. siendo muy perceptible
ia lentificación le su caída cuando durante ella e encontraban
con un nuevo urti<lor a cend nte alicl de la mi. ma cavidad.

La forma del que ola por co::>tumbre llamamo ono. puede
observar~e muy bien en las diferentes láminas que acompañan
: nu tro trabajo. e. pecialm nte en la, figura., La '<le la lámi
lla~ 1.' y ., 'nI. Con:-.tituye una eminencia encorvada en forma de
herradura. con la parte cón aya hacia el _ \V.. con tre lllinen-
ia bi n acu~ada~. corre pondi nte á la::> tre boca en que ma­

}or .} '111á continuada fué la actividad. Laecci' 11 tra11 ver'al
pr en a una curva e. ·terna IjO" ram nte com'e_ -a hacia fu ra. que
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empi za por una ndientc omo {le 30° y que .e dulcifica mu ho
al final. La pendient interna e algo cóncava y muy pró. i11la á
1::. vertical. En e te lado e en el que se producían. durante la
erupción y despué de ella. frecuentes derrumbamiento:., dando
lugar á una pared aharrancada muy de igual que se aprecia
bien n la fig. 2.& de la lámina ¿ -III.

La uperficie e.·t rior del volcán es intensamente negra, -in

de igualdades ni barranco radiale:. (lámina ¿ "IV). La por ión
interna estaba lo primero' dia:> casi totalmente recubierta de
ublimados blancos, amarillos y rojos, e peciaImente obre el em­

plazamiento de las boca~. que la daoon un asp\:cto digno de ha­
ber sido copiado por un pintor. Estos ublimados, que se apre­
cian muy bien en fa figura 1.& de la lámina L". ¡fueron desapareo
ciendo después en gran parte, quedando, por último, una super­
ficie de color rojo terro o con algunas manchas blancas.

Es muy difícil, por 'u irregularidad, calcular ~l volumen de
e. te cono de r tos. Para ello no otros le asimilamos á un
(.Ono completo de 60 metro - de altura, cuyo lado forma con la
base un ángulo de 30·' Re. uIta a í 1m volumen de má, de medio
millón de metros cúbico, valor que. si no puede t mar-e como
c.~acto, sirve al meno para dama' idea del orden de la cifra
(/ue representa la canticiad de materiales arrojado por las e,"
plosione . Téngase en cuenta que la e-coria, lapillis y arena.
depo itados por el viento en la uperficie de la isla repre:.entan
un volumen doble ó triple que el del cono, y a í se tendrá una
idea aproximada de la roa. a total de los productos de explosión.

IV

LA CORRIEl "TE LAVICA

El estudio de las erupciones de la época histórica en Canarias
y lo que puede deduciLe de la ob ervación de las diver.a co­
rriente y de los aparato volcánicos que han servido para su
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emi ión, demue.tran qu ha ido r gla general en el '01 alli no
de e ta - I"Jas el que la cantidad de lava fuera proporcionalmen­
te grande con relación á la de produ oto e. -plo.ivo:>. E te mi mo
hecho e ha repetido en la erupción actuaL dentro de :>a peque­
ñez. Ténga:>c en cuenta que la' <limen."ione;; Jel cono on muy
exigua , }' que lo lapil1i" y arena, ólo abundante en la pro­
ximi acle. del \ Icán. "e han <lepo itado en un ector muy es­
trecho. E:>tamo muy leja, por ejemplo. <Iel ca:>o de la última
emi.ión ye ubiana. que, e.'tendiendo lo' fragm nto" lávico en
un ector pró,-imo á un s micírculo, reba aba el borde ele la
'omma y cubría en cuatro IJara. á Ottajano (á cinco kilómetros

, el volcán) de una capa de lapillis <le cerca ele un metro. \ por
cíe contado, á incomparable distancia de los volcanes de las 1 las
de la Son la, que son los más ricos. proporcionalmente, en pro­
<Ít cto' lanzados en forma e2l:plosiva.

Siendo. n realidad. toda Tenerife un 010 volcán. el Teide,
daro e ·tá que la emisión lávica dC'1 Chinyero pertenece aJ tipo de
la de hendidura. úni o que. sin <.Iu la. se presenta en la 1. la
de de época muy remota. Así lo indican también la <li.po ición
linear-raJial con rela ión al Pico de Teide---<le todo lo orifi­
cio- <le alida. y la proporción <.le lava.: ye carias. \demá-, como
el cono fonnado e. incompleto. la lavas no se derramaron por
de bordamiento del mi mo. in aprovechando para ello ~l lu­
gar en que los producto' fragmentario no le ofrecían ob"t'<Ícu­
lo. Sin embargo, tal vez por la gran inclinación del terreno y la
mucha fluidez de la lava, la corriente, por su aspec e.'terior
y por su espesor relativamente ,débil. da más bien la impre ión
de los materiales que se derraman por el borde del cráter.

La salida de lavas fué imultánca con las explosione desde
el primer momento. Se la veía fluir con bastante rapidez, for­
mando cúpula á la salida, y verterse hacia el S\V. Al derramarse
presentaba, aun de día, un color rojo intenso, que en seguida
iba obscureciéndo e, y que e convcrtía cn completamente negro
á los veinte metros. Era que se habia recubierto de una costra
relativamente fria. sólida, que, por la nuevas emisiones, se veía
obligada á marchar flotando. arra trada por el río de lava fun­
dida que 'e deslizaba sobre el uelo, y cuyo color rojo sólo po-

Junta para ampl. estudios é im"est cient.-Anales, v. I9Il. 4
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día observar e cuando a,ccidentalmente se rompía la co"tra men­
cionada.

La naturaleza del magma, así como el aspecto de 10" pro­
ductos tojos ,de la erupción, indj,can en las lava una gran flui­
dez. Así 10 confimlan también los informes de ,los testigos ocu­
lares, de creer á los cuales, quizá no haya existiuo lava más
fluida que la del Chinyero, á no ser la que forma lagos en el
Kilauea (islas Sandwich).

La masa Huida 'e deslizaba por debajo de la costra olidi­
ficada,corría como puede hacerlo un cuerpo líquido, denso y
viscoso, adaptándo e á las desigualda,des del terreno y siguiendo
los cauces que las mi mas le imponían. Esta marcha, originada
por el propio peso y por el empuje de las nueva masao. vomita­
da por el \'l()lcán, ocurría fuera del alcance de la vista, que no
peT'Cibía la corriente propiamente dicha, sino los fragmentos
sólidos transportados por ,la misma y, sobre to o, el traqueteo
de los trozos <le costra que entrechocaban unos con otros.

Los fragmentos sólidos superficiales, cada vez en mayor nú­
mero, iban cayendo á los lados, constituyendo una especie de
cauce, como ·do morrenas laterales de glaciar, de .doble talud.
entre las que se deslizaba la corriente. Obsérvase esto muy bien
en aquellos puntos en que el río forma brazo: e"trech s y

largos, como ocurre cuando ha corrido por el lecho de algún pe­
queño arroyo. El frente de ,la corriente transportaba otra acumu­
lación de los mi mas fragmentos, otra como morrena frontal,
cuyos cantos, cayendo por el talud terminal fuertemente incli­
nado, iban pavimentando el espacio que había de cubrirse de
aava. Las figuras 1.& y 2.& dan idea esquemáticamente de la for­
ma y dimensione- de esta especies de morrenas de volcán.

De ahí el asombro de muchos visitantes ante la corriente
léÍvica, en la que esperaban encontrar como una especie de to­
rrente petrificado, cuando 10 que veían eran unos largos mon­
tículos de piedras, tierras y escorias, tendidos á 10 largo de las
<lepr~jones del terreno, y á través ele los cuales dejaban escapar
las fumarolas sus blancos penachos de gases y vapores, dando
fe de la actividad que se escondía bajo aquellos aparentes es­
combros.
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Cuanrlo la corriente alcanzaba alguno de los escasos vegeta­
les que allí e encuentran, i era pequeño. le abatía, le ocultaba
y dejaba e: apar una ligera columna de humo. Si e trataba de
un árbol ó de un arbu. to grande. el tronco se carbonizaba lenta­
mente. y al cabo de algún tiempo. la copa caía sobre la corriente
y se iba quemando. En tooo. lo casos, la cantidad de humo que
~e producía era proporcionalmente pequeña.

En los remansos de la corriente aumentaba la cantidad de
productos sóli'los, y en los momentos en que se reanudab4 la
marcha. se producían hundimientos que hacían elevarse grandes
columnas de tierras rojizas y vapores blanquecinos. Estas ver­
da-deras explosiones ·de polvo enrojecido tenían lugar de cuando

~--
Fig. 1.&-Ec;que1l13 de corte tr;¡n-;"ersal en la corriente lá\"jca. a Q. morren~s

jaterale5~ b, lava en fu i6o; e, co't. a supl.:rior solidificada.

Fig. ~.·.-Corteesquemático de 11 terminaCIón de una corriente, a, morrena
termtnal; b, lava en fusión; c, costra superior.

en cuando, aun en la marcha normal del río lávico, por el res­
quebrajamiento de la corteza y el hunclimiento de sus trozos en
la masa fundida. Cuando la corriente alcanzaba algún remanso
seguido de un declive violento, se la veía acumularse en el borde
del desnivel y precipitarse luego por el mismo, dejando ver la
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ma a roja fundida y proyectando el polvo enrojecido. En algu­
nos momento el acúmulo de fragmentos ólidos formaba gran­
dcs montones, venladeras colinas á veces, que, según iban iendo
transportadas, se hundían y agrietaban en la dirección de la co­
rriente, produciéndo~e á la vez en diversos puntos de las mi ma.
fucrtes e.'plosione. que elevaban partes sólidas y fundida, e.'­
halan lo también abundantes humo' blanquecino.

Todos e~to- fcnóm nos iban acompañado. como e compren­
de, de un ruido e pecial, inconfundible con el de la- explo íone ,
)' bicn perceptible á p ar <le ésta . Era un ruido sordo. producido
princip:lJlmentc por el entrechocar de lo' fragmento transporta­
dos y el crujido de las lavas olidificadas al agrietarse. A él
se mezclaban los chasquidos de las burbujas gaseosas al des­
prendcrsc, las dctonaciones de la explo iones que tcnían lugar
en la corriente, y, de cuando en cuando, el rumor de 10' frag­
mento" al rodar por el talud de la. que hemo lIamado morrena..

Para .eguir la marcha del rio de lava durante Jo, día de

Fig. 3."-Plano provisional de la erupcIón.

la erupcJOn téngase á ,la vista el mapa correspondiente (lámi­
na .rVIII). El que r produeimo" cn la fig. 3.&, lc"antado 11 1)"
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mero' momentos, con la precipitación con iguiente, no traduce
iielmente la realidad. El que no:otro: -damo como definitivo le
¡lemo hecho teniendo á la vi ta el trazado po,teriormente por
. Capitán de Ingeniero- D. Jo-é \ illabriga. que hemo" modifi­

cado un poco en cierto punto, egún la - notas tomadas obre
(;, terreno.

El camino naturalmente indicado por la 'Pendiente del uelo
ra hacia El Tanque é Icod. al • T. del volcán; pero el dique for­

mado en los primero" momento. en a lueIla dir ~ ·ión. oJ.¡ligó á
(Itle la lava corrie e tie-de luego hacia el \\', El primer día la
marcha fué por el Llano de lo Asnos. situado ntre la montaña
(le Chinyero y la de los Poleos, hacia el valle del mismo nombre,
comprendido entre esta última y la de la Cruz. donde parece
e tacionarse breve tiempo. Una pequeña digitación contornea
el cono principal por el E. y SE.. separándole del conito menor
ituado al E. del principal.

Al día siguiente (19) la activi lad continúa en progre ión cre­
ciente y el río de fuego se pone de nuevo en marcha, dirigiéndose
por el valle mencionado hacia la montaña de Bilma. mientra'
jue otra rama "c e.,tiende al l -. en dirección al pueblecillo El

Tanque. A e o de la .ei. de la tarde. la primera de la mencio­
n? la corriente". encontrando á . ti pa.o la montañeta Aguda
se livide en dos ramas: una dirigida hacia el valle de ~antiago,

de marcha bastante rápida; otra de longitud menor y prógresión
más lenta, en dirección á Lo Partido y Valle de Arriba.

La boca abierta el día 20 fué un nuevo manantial de lava.
que sale entonce- por cuatro orificio contiguo". Una parte de
lIa engruesa la corriente del 1 Torte, que, no obstante, avanza

con lentitud. adquiriendo en cambio gran anchura y e pesor.
• TO ocurre lo mismo con la que marcha hacia Bilma, especial­
mente el brazo 'C!el valle de Santiago. que en las cuarenta y ocho
horas transcurridas ha recorrido el llano y valle de los Asnos
('on gran anchura. ha rellenado la depresión que separa la mon­
t..ñas de la Cruz y los Poleos, ha contorneado por Norte y Sur
la montañeta Aguda y empieza á rellenar la gran depre. ión que
-e pre enta á Levante de la montaña de Bilma.

El día 21 la corriente aumenta considerablemente de espesor
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en el origen, el brazo del valle de Santiago avanza cosa de un
kilómetro y el de Los Partidos unos 300 metros. Este último co­
rre á unirse de nuevo con el anterior, dejando hacia el Valle de
Arriba sólo una pequeña digitación que marcha con e pesar y
anchura poco considerables hacia la hoya de Cambado. Con esto
empieza á renacer la tranquilidad en los pueblos del • 'orte,
mientras aumenta la angustia de los situados en el valle de San­
tiago y su continuación hacia Tamaimo.

El día 22 105 diverso's brazos laterales cWeIantan poco en su
marcha, y sólo experimenta un avance considerable el que con­
tornea la vertiente meridional de Bilma, que empieza á invadir
el estrecho y pendiente b,rranco de los Escobones. El fenómeno
continúa con lo. mi mas caracteres el día 23, siendo de notar tan
sólo que la boca del. '\\T., aumentando su actividad, arroja nueva
lava, que, venciendo los obstáculos del terreno, se dirige hacia
la montaña de la Cruz, uniéndose con la depositada al l\orte.

El día 24 aumenta mucho la cantidad de lava de este brazo.
que avanza bastante, dividiéndo e en dos ramas: una principal.
que marcha hacia la depresión situada entre la montaña de la:

Flores, y la de Calderón, por Llanos ".egros; otra, verdadera
digitación, estrecha y alargada. que in~inuándose entre esta últi­
ma montaña y la de la Cruz. parece dirigirse entre El Frontón
y la montaiía de lo~ Riego,; hacia Los Partido~.

En este momento el río de lava ha formado ya todas las ra­
mas y digitaciones que ha de presentar y de que da idea exacta
el mapa correspondiente. En los días 25 y 26 limítase á avan­
zar un poco, especialmente la rama que marcha por el barranco
de los Escobones, que llega casi á la altura del pueblecito de
Las i\hlnchas, favorecida por el estrecho cauce en que va en­
cajada y por la gran pendiente del terreno. El día 27 ya la co­
rriente está paralizada en los diversos brazos.

El espesor <leí manto de lava, salvo el caso en que haya
encontrado cavidades que rellenar, no e- considerable, como lo
demuestra el que no hayan sido invadidas algunas porciones del
terreno algo elevadas, que han quedado en medio del río lávico
como islotes, bien perceptibles por el contraste que con la super­
ficie fresca de la lavas actuales forma el suelo del malpaís
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antiguo aportando una pobre vegetación <le codeso. (Adencr
carpu" folio-us) y e' abone". Algunos de e tos i jote, lo má
grande, e tán marcado- en el mapa, pero hay otro~ mucho de
dimen"ione menare, que no e han figurado. En la terminación
de los diver o brazo, por razón d 1 amontonamiento que con ­
tituye la morrena frontal, el e. pe or parece má. con iderab!e
de 10 que e: en realidad; a í 1 del frente de la rama de la
hoya de Cambado, al lIorte e Bilma, no bajará de 15 metros.
Seguramente que el e"pe-or me io no pasa de sei ú ocho me­
tro-, y aún e menor en mucho punto'.

La velocidad de la corriente lávica ha varia lo mucho de
uno~ momento á otro', como ya hemos indica 10, aependiendo
de la actividad de expulsión y de la diver-a inclinación del te­
rreno por donde se de lizaba. De ahí que los te tigos presen­
ciales den cifras muy di tintas, pues mientra que algunos la
hacen elevarse á tre y más metros por minuto, la generali ad la
con~ideran mucho menor. Alguien afirma que apenas e notaba
el avan e, y que para hacerle patente había que dejar un objeto
en el uelo y ver que al cabo de algún tiempo había de-apare­
cido. Cabrera dice que 1 <.iÍa 23 el brazo e la 'a d 1 valle de

antiago corría eOll velocidad vertiginosa, mientra que el 26 no
adelanta más de un metro por hora.

Se pue-Je calcular la veloci 'ad media para el brazo que má
avanzó, el de La .faneha-, teniendo en cuenta que ha .recorriJo
un cuatlO kilómetros en ocho día (del 18 al 26). lo cual
da 21 metros por hora. E una marcha con-ideraule, que prueba
una vez más la gran flui lez de a' lavas del Chin:ero. pues
in acer -aroe en e-te re pecto á la lava del. launa-Loa (3.50

metro: por egundo), es, in embargo. mucho más con iderable
que la regi tra la en la última erupción del Ve ubio (1,50 metros
por hora).

La superficie de la isla cubierta por la nueva lava, que se
puede calcular con bastante aproximación en el mapa correspon­
diente, es de menos de tre- kilómetros cuadrados. La máxima
longitud es de cuatro y medio kilómetros en el brazo de Las
1 lan ha', y si á ella 'umamo el de la hoya de Cambado y el (le
Llanos "Tegros con su digitación del norte de la montaila de
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la Cruz. hace un total e más de seis kilómetros. La anchura e.
muy variable. En cierto puntos como en la e."tremidad de
La Manchas, en el origen de la digitación de Llano • egros )
aun en el e'trecho compr ndido entre la - montaiía' de la Cruz
y lo Poleos, baja á ocho ó diez metro. Don e al anza la an­
chura má. -ima e:o en el brazo norte (600 metro-) y en el llano de
lo' A.-no (400 metro ).

•\Iit clifícil re. ulta al ular el volumen de lava arrojado, m~­

xime desconociendo la topografía detallada de la región. Si des­
componemo- tocla la corriente en cciones homogéneas tendr '­
mO. b siguiente cifra apro.·ima ia : brazo del norte. 3.500.000
metros cúbico ; cligitacion terminalc del mi mo. 600.000; lava
que rodea al volcán y ocupa el llano de los Asnos. 6.000.000; co­
rriente comprendida ntre el barranco del mismo nombre y la
montañeta r\guda. 260.000; brazo al • T. de la mÍ-ma ha ta su
unión con el meridional, 15°.000: hrazo meridional ha. ta el mi mo
punto, 15°.000; ma~a que rellena la dcpre ión á Levante de Bil­
ma, :2.000.000; braz de la hoya de Cambado. 15°.000; brazo
de La" • lancha - con us digitaciones, 2.500.000. El total de
todas estas canti<lade., cuyo. errores parciale . e habrán cam­
pen ado en parte al umar e. e poco superior á 15 millone
de metro: cúbico . ó ea un cubo de 247 metro. de ari tao E te
número no puede repre entar :ino el orden <le la magnitud á
que no referimo.. -e aproo ima ha -tante al de -o millones de
metro. -úbi o:. que da :.[er alli amo el total de la-corriente
i,h i a de la erupción del \.e ubio en bril de r9OO.

Re ulta una erupción de las más pequeña-que e han reali­
zado en la 1 la. y. de. (le luego. meno considerable que todas
la. de la época hi tóri a en Canaria:. la - cuale formaron mal­
paí-e. mucho más e,'ten o y dejaron conos de un volumen muy
superior al del Chinyero. De. de luego e incomparablemente
menor que las citadas en los libro como ejemplo de grandes
emisiones lávicas. La corriente escapada en 1855 del ?\fauna-Loa
alcanzaba 50 kilómetro cle longitud por 200 metro de anchura
media, on un e. pe"or de IOO metros en alguno' punto '. La ma­
yor emi ión de la\'a <."Tl la época histórica. la del volcán basál­
tico de Laki. blan lia. en 1783. ocupa una -uperficie de 900 ki-
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lómetros cuadrados. repre enta un volumen de 27 kilómetros
cúbicos y ha salido durante siete meses por una hendidura de
20 kilómetros, jalonada por lOS bocas emisivas.

De la topografía del terreno por donde se ha deslizado el río
ardiente dan cabal idea el plano y el cuadro de altitudes que po­
nEmos á continuación. Han sido éstas determinadas con un exce­
lente barómetro y hechas todas las correcciones necesarias, por
lo cual casi todas son cifras que nos merecen gran confianza,
~obre todo en sus valores relativos. Van estas altitudes expuestas
en orden de mayor á menor. señalando las estaciones con el
mismo número romano que las indica en el mapa.

CUADRO DE ALTITUDES

I.

/l.

IlI.

IV.
V,

VI.

VIJ.

VIII.
IX.

XI.

XI:'

XIII.

XIV.

Ll'(¡AR D; LA OBSERVACIÓ'/

Punto culminante sobre la segunda boca del
cono.. . . . . .

Punto culminante sobre la primera boca del
cono.. . . . .. .

Punto culminante sobre la' tercera boca del
cuno.. , . . .. .

Escot~dura entre las bocas primera y segunda ..
Al N\V. del volcán, sobre la cuarta boca. . .
A1 NE. de la base. donJe em pieza la vertien toe

suave. . . . ., '"
En el cono menor, aislado, al SE. del cono

grande.. . . , . . . . . . : .
En la depresión situada entre ambos conos.. .
en el estre.:hamientu por donde se inicia la di·

gita.:iÓn al :'oJ. d~ la montaña de la Cruz..
Ext.emo Inferior de la mism.l dig'tación.. . .
Extremo inferior del brazo de la hova de Cam-

bada. . . . . . J

Extremo de la di~itación que rodea inmediata-
mente á 811ma por el S. ., .,.

Extremoüe la dlgitaclón má¡ próxima á la an-
terior. " ..... .

Punto inferior de toda la corriente, sitio del ba­
rran~o de los Escobones denominado Are­
n as de las ~Ianchas.. . . . .

Al TlT. D EN

METJ<OS

1,546

1.5+5

1.5-14
1.540
1.5+0

1.5,,6

1.485
1.475 (?)

1.4 10
1.375

1.235

1.173

1. 35

1.035

Tomando como altitud del punto de emergencia de las lavas
1.510 metros (cuatro más que la observación núm. VI), que se­
guramente es muy próximo á la realidad, re ulta un desnivel
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total para la ma -a de lava, de 475 metros, el cual, á su vez, com­
parado con la longitud del brazo que termina en la Arena de
la . lanchas, da un de-cen o de un metro por cada 13 e~ca o..

E~ta fuerte pendiente, con la fluidez del ma!'1Tl3, explican
muy bien la velocidad con iderable que en cierto momento al­
canzó la corriente, E t no quita para qu en al"uno puntos,
COmo hacia Llano Tegro . la inclinación fuera pequeña y aun
tuviera el río lávico que remontar pendiente., por lo cual en
e:;te sitio no alcanzó nunca la lava grande vdocidade ni llegó
5. con eguir a\'anzar mucho.

La superficie de la corriente, ya lo hemo indicado algunas
veces, es irregular, desigual. rota y resquebrajada (block-lm.'cll),

áe aspecto desgarrado, con algún mogote retorcido como formado
por presión interna, pero casi todas las partes salientes son te­
rr ,.;as y rojiza. c n un aspecto que ~e aprecia l11uy bi n en la
15mina \ 1I. En redu ido~ e pacios, sin embar<TO. . e pre. n­
tan uperficies horizOlltale , muy negras, corre. ponclient· J á
estanques ó remanso- d la\'a enfriado rápidamente)' n re­
po o. Se pueden ob-ervar, r último, algunos luO'are n que la
materia pa ·to,-a -e ha e tÍra lo retorci lo y alargado en entic!o
de la corriente, formando verdadera f/aden-faL;clZ .

•\Igunos a~pecto. e peciale~ pueden. eiialar e en ciertos 1-un­
to de la .-uJ!crficie. \, el pequeño brazo que rodea por ~I 'E. al
c!"no may('l1", pre'enta la .uperficie toda erizada d emlllcl'cia.
agllrla ,;gll3le é igualmente orientada, emejando eu p . (\leñe
un mu" furio.amente rÍzad por I viento. que de rel' ntec
hubiera transformado en cuerpo . ólido. De uno e lo. talude
laterale' de e-te mi mo brazo e: el fragmento repre enta o en
la lámina \ ITI, en que la. lavas, muy flui la~ :in duda•. e han de­
rramado formando una ve ladera ca cada.

En el brazo que -e dirige al 1 'arte, que, como hemo didlO,
avanzó siempre lentam nte y en cierto modo por impul'os ~u­

cesiv05, abundan la~ ~l1perficies negras horizontale , como la­
gos de pez endurecida, También se marca por onda ucesiva
el movimiento de la lava.

El punto le origen de la digitación de Llanos ••egros e tam­
bién muy curio'o. llí la lavas, e'trechada- para pa ar por la
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ango tura que forma el terreno, e acumularon en gran e pe or
y formaron una cueva ó bóveda con un grue o reborde arquea o.
Por debajo de e-te túnel ale la e trecha corriente fundida ue
se ha solidificado en ma a como un enorme cordón lávico, hen­
dido luego en toda su longitud por exten~a resquebrajadura. La
amplitud del cordón á 'u . alida no excede de cuatro metros. de~­

contadas las morrena~ laterale' que le forman el cauce. De e ta
mi-ma manera refiere Lacroix haber visto 'alir la lava, el 3 de
Octubre de 1906. de una de la~ aberturas de los flanco" del .e­
subio.

Pero la más notable particularidad que 'e presenta en la ~u­

perficie de la corriente e~ la e. "i~ten ia de una veintena de pe­
queños conos formados en la e.-tremidad del brazo que rodea
al vokán por el SE. Son de altura <le un metro ó metro y medio,
irregularmente agrupados, como puede verse en la fig. 2 de la
I(¡mina L - ; en la lámina ¿ -1\ e ve el detalle de alguno~. J. '0

hemo:> ob en'aclo en ningún otro lugar de la "Corriente.
E-to conitos ecundarios e citan en alguna erupciones del

\"e-ubio (la de z891 por ejemplo), siendo allí el a iento de fu­
marolas blanca de cloruro.', ca -o que no debe er exactamente
el nu tro, puesto que .obre ~os el Chinyero no :se encuentra la
menor cantidad de ublimado, que tan abundante .on en toda
la corriente. Tampoco pueden comparar e con lo' oe crito por
Lacroix en la ~ lontagne Pe1ée, donde el agua <le Uuvia, insi­
nuándo e por entre la cenizas epa itaJas en un barranco, llega
á 'Punto::. en que la temperahlra e ba tante eleva a para redu­
cirla á vapor y obligarla á 'alir en pequeña- explo-ione~ que dan
lugar á los cono, como e. plica el e-quema de la fig. 4.· Aquí
no e ofrecen las condiciones topográfica::> y meteorológicas que
en aquel caso. Tampoco tienen el a.pecto ni la e-tructura de lo:>
llomitos ó intumescencia. formada: por efecto del desprendi­
miento de grandes burbujas gaseosas en la corriente.

A nuestro modo ,de ver, se trata de lo que llamó Palmicri
"fumarolas eruptivas", que, según él, no son otra. ~osa que fu­
marolas más violentas y efímeras que las ordinarias, que, pro­
yectando trozos de la corriente ya solidificada, en unión de go­
ta que e han solidificado en el aire en forma de e:corias de
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vario. tamaño.', dan lugar, por la acumulación de todo e to:
re to . á que _e form un cono en to o emejante al prinópal de
Ja erupción. ~ on comparables. en pequeño. á la e tru tura de
<I'gllllO pequeJio. vol ane: de ataluJia que hemo de. crito en la

Fil;. 4 '-~ "plJe.ei n de 10 conos <eeundarios de C·OlZas eo la erupcIón
de la fontasne Pelée .e ún Laeroil<.

pág. 53 de llue. tro ya citado trabaj obre las iorma . neo volcá­
n;ca de la provin ia de Gerona, que .e formar n obre mauto
oe ha alto. Y aun quizá pre. entan una mayor anal ía con la - in­
tume.cencia.- del Ro' h de To. a. le Olot. que también lamo á
conocer en la pág. 67 del mencionado e·tudio. y cuya géne. i
con. ideramo en un todo igual á la de lo::. conito. lel Chinyero.

v

LA ACerO T DEL VIENTO

Una de las cosas que mejor han podido estudiarse en la ac­
tual erupción ha sido la influencia que en sus efecto ha ejercido
el viento. transportando lo. ligeros materiales lanzados por el
volcán.

oplaron la' corriente aérea - constantemente y con gran
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violencia del S\\ . al E. (1), como puede apreciar e en alguna
figura. e-pecialmente en la figura La e la lámina JI!. arra tran­
do en e"ta dir eión lo lapiIli•. que han quedado amont nad
en. iblemente de • '\\'. ' ~ E. Ello ha sido una fortuna para l

pueb o del ~ 'orte de la 1 la, que a. i vieron libre de la corrien­
te láviea. Lo p-o ucto de la emi ión han qu dado por e te mo­
Üvo di -tribuido en un . trech ector circular, que hem . indi-
ada n la lámina. 1 y." III por un punteado fioo.• lientra­

que dentro le él hal1l IleO"ado 10 fragmento má tenue ha ta la
Orotava. en eantidad con iderable. teniendo que recorr r 25 ki­
lómetro y que -alvar alguna. altura. de importancia. } aun mu­
cho más leja' en m nos cantidad (Punta el lIitlalgo, á 52 kiló­
metro -), cnlo:> demá' :>entido- no se encuentran lapilli m: que
en la inmediaciones del volcán. La montaña de Bilma, la de la
Cruz y aun la mi,ma de lo - Poleo -, tan pró. Tima:> á las boca'
ertlpti\'a~. e t:1n completamente de'provi ta., de él.

De de la cumbre del volcán po lía verse la gráfica del viento
perfedamente dibujada sobre el hermo-o pinar de ~lonte Verde,
que le rodea por el primer cuadrante. Lo pino' (Pilltls callaricll­
sis. w.) alcanzado: por el aire caliente y por los lapilli', tam­
bién á elevada temperatura. aparecen en e"te 'ector chamu cado"
por la parte que mira al volcán, mientra que por el lado con­
trario con:ervan u color normal, lo nú mo que todo lo árbole:,
que caen fuera <lel moocionado sector.

Era curio-o ver la abundancia de lapilli apre ado; entre las
rama <:le los árbole y arbu·to J alguno de lo- cuale . e pecial­
mente lo:> pino , los escobone y lo' code'o . aparecían en cier­
to: puntos como cubiertos de una extraña nevada negra. Lo
brezo (Erica aJ'borca L.) on las planta que menos retienen el
lapiIli entre us hojas, E-tos materiales, curiosas muestras <:le
velocidad con que eran tramportado y de la fluidez que con­
:>ervaban, eran tan ligeros y frágiles. que me ha sido imposible
conservar ninguno de eUos.

(1) Aunque no se poseen datos meteorológicos de la región, el he­
cho de que la' ramas de 10 árbole estén fuertemente inclinada hacia
tI. 'E., indica. er e a la dirección de los viento dominantes.
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Donde la lluvia de lapilli era densa, en las proximidades del
volcán, los escobones se han quedado reducidos á e queletos
formados tan sólo por las ramas gruesa , y éstas de:tCortezadas
)" deshilachadas, como si las hubieran rapado con vidrio (lámi­
na • O). Algo más lejos. el efecto se ha reducido á la pér lida de
la' hojas y ramas fina.. Y más adelante, sólo 'e nota la deseca­
ción de las hojitas y corteza en cuyo contacto queJó aprisionado
algún fragm nto de lapilli.

Este, como es natural, se ha depo itado tanto má lejos cuanto
más fino era. En el cono y en sus alrededores, casi toda la masa
e~tá formada por fragmentos irregulares alargados, de tamaño
comprendido entre el de una nuez y el de un huevo de gallina.
A medida que no alejamo, los fragmentos van siendo menores
y más uniformes. En Las Abiertas (5 kilómetros) la mayoría de
los granos son de tamaño comparable á un guisante. En lcad (á
9 kilómetros), donde todavía en algunas azoteas e han recogido
hasta dos y tres fanega , parece pólvora de caza. El de la Oro­
tava (25 kiJ6metros) es ya un polvo finísimo. Todo ello es, como
(lecimos, frágil. vítreo. ligero y de un color negro intenso que
no ha cambiado en ningún momento de la erupción. El límite
hasta donde parece haberse depositado polvo volcánico es la Pun­
ta del Hirlalgo, á 52 kilómetros del volcán en línea recta.

El espesor de la capa de lapilli y arena llega en algunos pun­
tos, en las inmediaciones del cono, á tres y más metros, cubrien­
do grandes cadesos que sólo dejan asomar sus copa deshojadas,
tal 'como puede verse en la 'lámina X. Más lejos la capa es de
menor espesor, pero á un kilómetro de distancia todavía le tiene
su ficiente para haber hecho desaparecer todas las desigualda­
des del antiguo malpaís sobre que se ha depositado. Viniendo de
1cad, antes de llegar á la montaña de Vancheque, á cinco kiló­
metros de distancia del Chinyero, la marcha se hace muy fati­
gosa, porque los pies se hunden en el lapilli como en las arenas
de una playa. Hasta el mismo 1cod, la capa negra recubría el
suelo uniformemente, dándole un aspecto bien extraño.

Dada la altura relativamente escasa que alcanzaban los ma­
teriales, se comprende que el Teide y sus cumbres han sido tal
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vez un ob,'táculo para el transporte de materiales por el viento.
De todos modos, el radio en que estas materias fragmentarias se
han extendido es incomparablemente menor que el comprobado
para otras erupciones. Así, por ejemplo, las cenizas del Timboro
(Sandwich) cubrieron totalmente á Bruni (Borneo), situado á
140 kil' metro. Las (lel Krakatoa en 1883, después de elevarse
á 11 kilómetros, se e. tendieron en un radio que no bajaba de soo.

Otro efecto de la acción del viento ha sido que la montaña
volcánica formada no tenga la forma clásica de cono truncado
con su cráter en el centro, sino la que anteriormente describimos
y que e puede apreciar muy bien en la lámina XIII y 18 Y en
la figura La de la lámina IX. Esta observación explica un he­
cho frecuente en Canarias y que había sido mal interpretado
generalment . Son numerosa - aquí. en efecto, la montai'íCL5 vol­
cánicas en forma de herradura ó de media luna, como la de la
Cruz (lámina VII), la de Biíma, Cerro Gordo. etc. Se suponía que
e ta forma era debida, ó bien á que una vez constituído el cono
de fragmentos, las lavas con su peso habían roto el bon:le al ver­
terse de de el cráter. ó bien á la acción erosiva de las aguas me­
teóricas con el transcurso del tiempo.

También ha querido explicarse esta forma en algunos casos
como efecto de proyecciones oblicuas; pero precisamente en la
erupción actual, el sentido en que los materiales eran lanzados
cuando había oblicuidad, era diametralmente opuesto al' en que
se ha formado el cono.

Se ve, pues, que en este caso al menos, la forma 'en herra­
dura de la montaña volcánica es originaria, y efecto de la fuerza
y persistencia del viento durante una erupción breve. Lo pro­
bable es que otro tanto haya ocurrido al formarse las demás mon­
tañas semejantes; y como para esta persistencia del viento pa­
rece necesario que el proceso eruptivo sea de poca duración, po­
demos inferir, con probabilidades de acierto, que las erupciones
que :fornla:ron estos conos fueron asimi mo breves.

El Sr. Hernández Pacheco, al estudiar el volcanismo de Lan­
zarote, ha hecho también la observación de que la inmensa ma­
yoría de los cráteres de restos de aquella isla están abiertos en
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la dirección en que lo azota el ali io. Por u parte. La r i." en
la citada obra sobre la ~ Iontagne Pclée, dice que la influ ncia del
a:¡ io es caracterí. tica de lo yo1cane" ecuatoriale__ ~apper ha
eñalado el hecho de que en la erupción del volcán "::anta .laría

(Guatemala) n 1902, mientra que el pueblo ituado á -ei ki­
lómetro no ha re ¡bido má qu materiale de cierta dimen-
lone::-. las ceniza han ido arra trada::. al \ \. en una band . r ­

lativamente e::.trecha, de ciento::- de kilómetro.. más e pe-a en
el centro que en lo" borde. Hechos análogos e han ob'ervado
en todas la antiguas erupcion s de Guatemala. ~n la d 18 lO en
la Dominica, en la de J 902- H)03 en la )'Iartinica. etc.

Como el fenómeno e. 'plo,iYO precedió. aunque poco. á la
emisión de lava, el cono fué un obstáculo para qne é"ta' corrie­
ran hacia el ~ '. y .. "\\. Quizá influyó también en ello el punto
en que °e abrieron lo. crátere y la topografía de la primitiva
montaña de OlÍn}"ero. El hecho no deja de tener importancia
práctica, pues de abrir e las boca' en la cumbre del monte y no
formarse el actual montículo yo1cánico, la nrti nte natural del
terreno hubiera dirigido la corriente lá\·ica hacia aquellos nim­
b " como ya hemo indicado, y lo efectos hubieran ido mu­
cho más sensibles, pue to que por el pronto habría -ido de truído
en gran parte el herma. o :\Ionte Verde.

VI

OBSER A IO~ ES TER:\IICAS

Careoemos de datos directo. acerca de la temperatura que
alcanzaban en su e tado de fusión las lavas del Chinyero; pero
podremos deducirla con gran aproximación por medios indi·
rectos, viendo que nuestras apreciaciones coinciden con lo obser­
vado por los má renombrados especialistas. en otros volcane

activos.
¿ lercalli da para las lavas del Etna y Vesubio. á su .alida

en estado líquido, una temperatura comprendida entre T.000'"
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y 1.100· centígrados (fu ión <.le alambre de plata y de obre,
l' ro no de hierro) y .uponc qu n no bajará de 1.300' á 1.400' en
e: interior. Para lo' ,01cane traqui-ande ítie admite en I inte­
nor de 1.500° á 1.600', cifra que probablementeon 1l~1 poco
e ·agerada..

Brlln, por u parte. hace 1I0tar que flotando lo cri tale en
el vidrio fundido. ba ta la licuación de é te para determínar la
emisión de lava" fluida'. La temperatura á que :alió una lava
en <lue haya cri,tale <le primera con 'olidación e"tará compren­
dida ntre un límite inferior, dado por la fu"ión del vidrio, y
uno .~uperior. que fija la de lo cri:tale flotante". Ademá ha
observado que lo" vidrio" ácido::- y lo básicos dí fieren poco re::-­
pecto al punto de fusión y que la única diferencia está en que
los primero on líquido muy vi"co,;os y lo segundos muy flui­
dos. El término inferior para roca. bao álticas (que e nue tro
ca '0) o. cila alrededor de lo 1.000', y el 'uperior e de 1.230.,

temperatura á que -e funde la augita.
egún Doelter las lavas del Etna funden entre .1.040 y 1.060°,

Y la del \ e ubio. entre 1.0900 y 1. 100", .iendo de uponer que
e refiere á lo vidrio:; re"l>cctivo-. :egún Dana, la liparita

adquiere el e,tado liquido [l I.¡OOo.

El vidrio de la roca del Chinyero, cuando e tá in atacar por
lo' ácido, .C funde iácilm nte con el oplete de alc~hoL lo
cual da, por oon:iguiente. una temperatura limite inferior relati.
vamente baja; la ma a blanca que re ta de-pué- de! ataque n e
'Puede fundir por e te medio. Lo ienocri"tale que han flotado n

la pa-ta on de olivino (infu ible a:l oplete, de magnetita ca i
infusible), <le augita (temperatura de fu-ión I.2300) y de una pla.
"ioclasa. probablemente labrador (1), cuya temperatura de fu­
"ión erá aproximadamente 1.200' (la albita 1.160

0 y la anor­
tita 1.280°). Que<.la pue::- la temperatura, comprendida entre
T.OOOO y 1.200°, iendo probable. dada la abundancia y fluidez
del vidrio, que se aproximará má á la primera que á la ,e­

gunda. sobre todo ya en la boca de alida.

(1) Las plagiocla.a de las rocas bá icas son la o1igocla a y I h­
brador.

Junta para ampl e tudios é inyest. cient.-Anales, Y. 19 1I. 5-
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Sabido es que por la escasa conJuctividad de la' lavas. é~ta~

conservan durante mu ho tiempo en u interior temperaturas 111UY

pró, imas á la de fusión, El notable geólogo Sr. Alvord Perret pa­
rece <¡pe ha registrado en la parte profunda de las lava:;, poco'
ellas dc:,pué~ de la erupción, temperaturas no superiore' á
~)OO0 (1). De todo ello parece deducir.~e que la de las lavas fun­
di'las, e>n el e.'terior. no debió exceder nunca de los 1.000° centí­
oTados.

Conocida es la escasa conductividad de los materiales pé­
treos, comprobada en numerosos casos. Según Ferrara, las lavas
que habían cubierto á Catania (Sicilia) en 1669. estaban toda­
vía muy calientes ocho años de~pués. En Canaria:; mismo, el
volcán de Tiguaton (Lanzarote). que había hecho erupción en
1t<24, cuando en 1850 le visitó Hartung dejaba escapar un calor
húmedo que ya Hernández Pacheco. en 1907. no logró iX'rci­
bir. Es posible, sin embargo. que en alguno de esto:, casos el ca­
lor observado no sea el que las lavas con ervan en su masa, sino

t;\ transmitido de focos volcánicos profundos. no por completo
incomunicado. con el e.'terior. Tal es el caso del cono superior
<1el Teide, en cuyo fondo la temperatura es muy elevada. } pro ­
hablemente también el del Lomo del Azufre. en Lanzarote. den·le
~i se introducen por las grietas del suelo un palo ó unos pa¡'e,
les se 'carbonizan ó inflaman al cabo de corto tiempo (2).

Desde luego. siendo la temperatura á que dan vapores lo'
cloruros alcalinos no menor de 850·, la existencia de fuma;-"las
de ('''ta naturaleza por toda la corriente lávica demuestra q~l~ en
."tI interior la temperatura era muy elevada. En los conductos de
algunas de dichas fumarolas hemos regi trado temperaturas
hasta de 250" A imi·~mo, dejando caer hojas ecas de áToole'

(1) "\ntes ue salir de ).laurid habíamos dispuesto la construcción
de un par termoeléctrico en el interior de una larga barra de hierro, quc
unido á un micro-amperímetro nos hubiera permitido la exacta aprecia­
ción de tcmperaturas interiores. Desgraciadamente. por motivos inevi­
t¡:bles, que no son de este lugar, el aparato llegó á Santa Cruz de Tene­
rife cuando ya no podía er utilizado.

(2) Sería de mucho interés estudiar el grado geotérmico del suelo
en las proximidades del Chinyero. y sus variaciones con el tiempo.
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por la h ndidura.. al poco rato alía mucho humo, re ultado
in duda de "u comlm ·tión. Lo papele que e metían por la~

re. quebrajadura' de la lava e to.taban en eguida. y jUllto á
una fumarola. á la orilla de la corriente. e inflamaban á lo
do egundo~.

o olL tante. . e podía caminar obre la" lava.. y ólo en la
pro. 'imirlad de la fumarola era impo ·íble la p rmanen ía pro­
longada. Pudimos ob ervar un caso que demue.tra ha ta qué
punto llega la e ca.a con luctivi<!a I de e to materiale.. En un
recod de la corriente lávica, apri"ionado entre é ta y el malpaí
primitivo (1), encontramo un conejo muerto, que, in duda,
había ido 'oq,rendido por el torrente de fuego en condicione..;
que no le permitieron e capar. La temperatura de u prisión y lo"
ga es que en ella se de prendían le habían asfixiado in duda.
pero su pelo sólo presentaba ligera señale de tostadura en el
e,'tremo que tocaba con la lava.

En el cono la temperatura era meno"oportable. La marcha
por la cumbre era. umamente peno. a, imposible in un calzado
grue.o, é in:oportable de todo. modos por má . de veinte ó treinta
minuto.. El guía que no acompañaba el primer día que ubi­
1110 • calzado con alpargatas. tuvo que poner en el uelo doblado
varia. vece un :aco que llevaba, y aun a í su calzado quedó in-
ervible. ubió también con no. otro un perro, que al puco tiem­

po empezó á dar aullido y que de pué' no pudo andar én vario'
día~. Objeto que e dejaba uno. minutos 'obre el uelo. abra aba
cuando . e le volvía á tomar en la mano. Lo palos en que no
apoyábamo 'e tostaban por la punta, }' en cierto puntos. intro­
ducido á ocho ó diez centímetros. ardían; era sobre una de las
boca primitivas, entonces cegada, por encima de la cual no" fué
impo ible pasar.

l T O di 'poníamo más que de un termómetro ordinario que al­
canzaba á 360° centígrados cuyas indicaciones, no siendo de
máxima, eran tan sólo un límite inferior. Ademá , al :-acarle
al aire bajaba rápidamente, siendo difícil su lectura. Introoucido

(1) Llaman en Canaria. malpllísrs á la: uperficies irregulare de an­
Ilgua. corri ntes lávica , poco atacada. todavía por lo agente. exte­

Tiore..
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en el uelo á 15 centímetro:,. llegaba rápidamente á 225 0
; á 20

centímctro- de profundidad llegó á pa"ar de 350°.
Observación curio a. El cono volcánico, á pe ar deu aridez

y de u temperatura elevada. no -e encontraba dc habitado cuan­
do )'0 le vi ité. De punta á punta de la - aguda lavas, en todo­
e! cerro, las araría habían tendido ~us delicado. hílo en tal
cantidad, que al me lío me" e,;ca"o de haber ceoado la lluvia de
lapilli::. y bomba. lo do. tercio' inferiorc, de la montaña e ta­
ban cubiertos por una tupida red. ilIientras que an. y mamífe­
ro e habían alejado de aquel tcmido lugar. la pequeña. ara­
lia , blandas é indefen -a , tomaban valiente.., po,e 'ión del nueV¡f
cerro, siendo los primeros animales que corrían por sus ladcra'.

VII

LA FU.IAROLA

Ha "ido tina de la:, caracteri -tica:, de la erupción del hinyero
la abundancia de fumarola.. ¿ Toa 'í la nriedad de .u. produc­
tos de sublimación, pue ~i tal pudo creece en un principio, el
análi,i de ga 'e. y .;uhlimado ha venido á demo"trar a unifor­
midad de las emislOne ga ea a.' y el e cao número de pecie
inorgání a" que la integran 1). El e. tudio de las fumarola' en
todo u a-pecto. no- lleva como veremo- á la conclu'ión de
que toda tienen un orig n único. que e. te origen no e. muy
profundo .r que las diferenciacione" cualitativa de u' produc­
to dependen únicam ntc de la temperatura. cada vez menor en
una mi ma fumarola, á con. ecuencia del enfriamiento progre­
SIVO de las lavas. i fucran de origen profundo no e habrían

(1) E. tudiando Lacroix los productos de las fumarolas del Ve 'ubio en
la erupci n d r906 ha señalado' veintitantas especies minerales. algunas
nueva., como la pa11l1ierila )" la cloro1l1<ll/yal/okalita, A la pobreza de la
fumarola" del Chin)"cro habrán contribuido, de una parte, la natura­
¡f'za d I magma eruptivo, y de otra, la rapidez del enfriamiento á causa
del poco espe.or de la corriente lá\ ica..\caso tamhién la poca profundidad
¡j que debe hallarse el foco.
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.do extinguiendo de una manera tan paulatina y regular toda
Ilas. demá -. ninguna 'ale por orificio que e:tén fuera de la.

la\·a.. ni han e.·hido ha ·ta que dicho materiale fundido cu­
brieron 1 terreno.

erun nue tra - indagacione , no se tiene noticia de que -e
hayan producido fumarola ni mofeta (emi ione de anhidrido
carbónico), ante de la erupción, en ningún punto próximo á la
montaña de Chinyero. La manife tación de e-ta índole más pró­
. 'ima que se conoce e- una fuente de agua débilmente carbónica
~ue hay en Vilaflor. en la vertiente meridional del Teide.

En cuanto á las de é te, sabido es que la má importante e::.
la llamada La .lo T ariz del Teide, cuya temperatura constante e
de 57° c. Desde este punto, á medida que se sube por el cono. se
van <1e~cubriendo nueva" fumarolas, que son má" vL ible , por
el vapor de agua que contienen. cuanto más frío y húmeclo e tá
el tiempo. La temperatura de la' del vértice parece ser muy
constante: de 83°. Entre .U' aa es predomina el anhidrido car­
hónico, que alcanza un iO por 100 ba tante fijo; la canti lal! de
vapor de agua parece variar mucho (1).

Todo' lo' ob. ervadore e~tán conforme en la abundancia
(le la fumarola durante lo" primero días de la erupción, tanto
. así: que má. bien puede (Iecirse que toda la corriente lávica

era una .ola )' e.·ten."a fumarola. como puede apreciar e en la
lámina: n- y V. que corre ponde á fotografías hecha 'e! día 21

de .lo oviembre. Lo: vapore blanco y den-o que dificilmente
. e difundían por el aire formaban con. tantemente obre la lavas
tina e pesa niebla. Cuando e producía una ráfaga de viento.
estos jirone blanco eran barridos, e unían uno::. á otros y for­
maban torbellino giratorio que ascenaían en la atmó fera. Si
por acaso eran llevado" sobre las bocas eruptivas, adquirían
tal fuerza en su movimiento giratorio. que arrastraban consigo
los materiales ólidos vomitados.

(1) Tiene mucho interés estudiar detenidamente las fumarola, de!
reíde, así como volver al Chinyero y ver i en las boca' de la fumarola'
e han producido con el enfriamiento nuevos productos. Ambos traba­

jos no. proponemos acometerlos el próximo verano.
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.:'Irás tarde la producción de gase' y vapores fué localizán­
do~e en un número limitarlo. aunque grande. de centros de e111i­
>'iÓn. Entonces las fumarolas presentaban el aspecto de que dan
idea varias de las láminas que acompañan á este trabajo. espe­
cialmente las TI}'. TIJ . • on una hendidura irregular ro'lea la de
un amontonamiento de cantos por entre cuyos intersticio" ,;ale
un penacho ele gases blanquecinos. Las piedras que forman el
montan 'ita estfl11 cubierta~ de un polvo del mi,;mo color, debi lo
fI cloruros alcalinos, á veces con mancha" amarillas ó rojiza ....
destac<"Í.ndose todo ello como una mancha sobre el fond:> negro
ú rojo obscuro de las lavas.

Estas fumarolas fueron e."tinguiéndo. e con bastante rapidez.
dejando como huella de su paso las manchas blancas que motea­
ban toda la corriente. Donde miLs persi tieron fué en las pro­
ximidades del cono, hacia el Llano de los Asnos.y en el trozo de
corriente <le la Hoya de Cambado. al 'arte de Bilma; probable­
n ente los puntos en que las lavas akanzaron mayor e. pesar .'
tardaron, por consiguiente, más en enfriarse. Torlavía el 17 11e
Diciembre. en la misma terminación de la corriente. alzaba >'u
penacho blanco una fumarola activa. Cuando el día 23 vi -itamo.
e! volcán por última vez, las fumarolas eran esca as en número
y de dimensiones e -iguas. Al volver Cabrera en Junio al volcán
encontró que el fenómeno fumaroliforme había cesado por
completo.

Aunque ya dijimos que no es posible separar completamente
unas de otras fumarola. , algunas diferencias exi. ten. sin embar­
go, entre las {Iel cono y las de la corriente. estas últimas no"
hemos referido. obre todo en lo que llevamo dicho. En la eJel
cono, aunque existan los mismo. elementos. hay una proporción
mucho mayor de azufre, así que presentan abundantes mancha$
amarillas y aun á veces son de este color totalmente. El olor, que
e.o; de ácido clorhídrico en las de la corriente. e marcadamente
sulfuroso en las otras. En aquéllas el papel de tornasol hume­
decido con agua destilada se enrojecía, aunque débilmente, cosa
que atribuimos al ácido clorhídrico y que no se observaba en
é."tas. Por último, el proceso de extinción tampoco es idéntico.
puesto que en las del cono, á la vez que iba disminuyendo su
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inten:idad. iba aumentándo:e su número. según pu limo, ob­
l.:ryar los días que visitamos el volcán.

E~to último se explica claramente, porquealiendo 105 gase
;. través de lo' materiale 'uelto' de la montaña nue\'a, alyían
con luetos grueso.; cuando por su cantidad tenían fuerza ba tante
para ello; pero cuando eran escasos se limitaba á insinuarse por
entre las juntura~, bU.canJo . alida por caminos más tortuoso"
y variados. En las lavas n ocurría Jo mismo. porque el material
era duro y el canal de salida (Iebía. por lo tanto, el' permanente.
En cuanto á la" demá diferencias, todas dependen de la mayor
cantiJad de azufre, á SU vez con 'ecuencia probable de la comu­
nicación con la chimenea del volcán.

Un fenómeno curioso ele estas fumarolas es la colora -ión
roja de sus produ to'. que. en ciertos momento', daba un a pecto
tan bello como e. 'traño á la montaña eruptiva. E"te color. que
en un principio no" hizo pen 'al' en la presencia de sulfuros de
arsénico. en el selenio. en cierto cloruros metálicos y en otra,
s<Lles, no es permanente, sino que desaparece cuando baja la
temperatura de la fumarola. • T uestra extrañeza fué grande
al lesembalar los ejemplares recogido:> y encontrarno' con que
no había uno solo de color rojo. cual1'lo habíamos tenido cuida­
do de recolectarlos en gran número, La ausencia de arsénico.

hierro y elenio delatada por los análi"is no' hizo btbcar por
otro lado la causa de la coloración roja. que hoy nos e:-plicamo.'
perfectamente. Sabiendo, en efecto. que el azufre á temperatura
un poco superior á la de fusión es rojo y que luego pierde dicho

..color al enfriarse. fácilmente se concibe que este cuerpo alcan­
zaba en la superficie del calla una temperatura conveniente y se
cubría de una capa de azufre rojo. La temperat.ura se mantenía
algún tiempo, pero de. endía, al fin, y el cuerpo tomaba á .;u
amarillo característico. A í se explica perfectamente lo efímero

de esta caloración, y el hecho que tanto llamó mi atención, de en­
contrar amarillo los ejemplares que guardé rojos (1).

El azufre de estas fumarolas forma algunas veces agujas

(1) En la erupción de 1824 en Lanzarot~ también fué oh.en'ada una
capa efímera de sublimado, coloridos, dada á conocer en e ·to: término':
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finI ·ima,. COlhtituída por octal'i1ro. micr. 'OPIC encajado_
uno en otro". (lue e entrecruzan en dendrita. Ó contituyen
dru a ; pero 10 má g n ral e" qu ,e pI' :ente en gota fundí­
d& Ó película::, de la mi.ma naturaleza que cubren 10 pedaz.
de lava ' rellenan. u ca\·idade". En cuanto á su fonnación. bien
sabido e" que procede de la o. ida 'jón por 1 aire del ácido ulf­
hídri o, que, cuando la temperatura e- muy elevada da anhí­
dri I 'uifuro"o me iante la rea ción H2S +30 H:! O+S02.
) si "má. baja origina el azufre por la rea 'eión JI 2 S + O
H 2 O + :. De aqu1 el olor sulfttro~o que p día apreciarse en
el ono lo" primero" día. )' qtle fué desapareci mIo á medida
que el enfriamient a\'anzaba.

En cuanto á temperaturas de la. fumarola", nuestros elato"
tienen muy poco valor por no haber di puesto de aparato' apro­
piado" para apreciarla .... Con termómdro de mercurio ob~erva­

mo. en la. fumarola" de la corriente. en las boca" de salida.
temperatura ha"ta <le 2500; pero debían :'1' mayore·. porque
en el tiempo nece ...ario para retirar el tenllómetr la columna
bajaba rápidamenk Al\'or 1 1) rret ha podido apre iar el 5 de
Diciembre en una fumarola de la lava 650°, y el 7 del mi"mo
me , en fumarola. del rebor le dd volcán, 800° y 860°. Por otra
part , para e"timar la temperatura elevada que e.'ta. fumarola.
debían alcanzar en . ti raíz. tenemos el dato de que los cloruro.
alcalino. eco que f rman . U' 'ublimado: produ en lo vapo­
re" entre 50· y 900". En el brazo de la Hoya de Cambado he­
TIlO. vi to fumarola: que habían depositado cloruro., pero por
la. cuales ya no alía n á que vapor de agua. de reac ión ácida,
cuyo vapor procedía con "eguridad del suelo subyacente.

n hecho q.e pudimo~ notar y para el cual no hallamo. e.-­
¡¡li a 'íún e" el <le que todas las fumarola.. más ó menos activas
; lurante la" primeras horas de la mañana. iban adquiriendo in­
tensidad en el trancurso tlel día y se hacían muy den. as y vi­
."ible" á la pUl' ta del sol. ~ T o puede atribuirse el hecho á efecto

. La. nwntalia' etaban por lo más alto cubiertas en parte de diferentes
color" como 111I campo de I ierbas floridas." (Relato del Cura de Pcrdo­
m . ('n la citada ohra de !Iernándc7. Pacheco.)
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'c luz, pue~to quc le hemo ob en'ado de-de muy di tinto pun­
to~ de "i"ta, ni tampoco al enfriami nto de la atmó~fera, porque
en e~te ca - debieran er má. perceptible. en la primera,s hora
Oc la mailana, cO.a qu no ocurría. E' un fenómeno tIe periodi­
cidad, de que 110 hemo acertado á dama c, -plicación atisfac­
toria

En cuanto á lo. producto de ublimación depo itado en la
boca y conducto de -alida de la fumarola. ya hemos indi­
cado que :on de do - cJa:e - : uno' amarillos, formado::. por azufre
sin el menor indicio de ningún otro elemento, abundantes sobre
todo en las del cono: otro blancos, que en é ta - preceden á la
aparición de los amarillo::. y que en las de la corriente forman
casi toda la masa. El análisi' dc e ·to último ha suministrado
los iguientes dato (1):

Aniones.

Cloro. ,

Amonio..
h-hg'lesio. ,
Sodio••
Hierro.. .

Cationes,

TUTAL.

66,31 %

32,3 ­
0,9 -
0,1 -

indicios.

, 9,61

Hay además indicio tIe materia orgánica soluble, no eXI ­
tiendo ulfato' ni carbonato.

La a.ociación de e-to ione. en la materia analizada puede
er (salvo el casa <le una sal doble amónico-magné.-ica) la . i­

guiente:

Cloruro amónico
magnéSICO.
sódico.. .
férrico. ,

TOTAL.

95,8 "10
3,;
. ,25

(?)

99.55

(1) r~te análisi', lo mi.mo que lo del azufre y la. lava. han sido
realizados en el Laboratorio de Análi is Química de la Facultad de Cien­
cias por el Profesor auxiliar D. An¡!c\ del Campo. á quien reiteramo".
aquí el te timonio de nuc,tra gratitud.
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Todo el 'ublimado . e prc enta e mo un polvo l.>janco ba~­

tante homcgéne . con alguna 1 queiia porción amarillenta (tal
\ ez pigmentada por el IOntro férrico), totalmente .oluble en
ao-ua. La di olución tienc reacción ácida al papel de torna. 01.

nóm no que puede JI "al' á la .'o:pecha de que e.·i ita :lcido
clorhidrico libre. p ro que ~e e 'plica ..in nece 'idad de e"ta hipó­
te i por la . imple hidroli. ¡del cl ruro magné ico.

El ligero e ·ce. o hallado del ion doro con re.pe::to á lo catio­
\le puede corre ponder al cloruro férrico. que indudablemente
c. i~te. pero en proporción tal que para . ~r d terminado hubiera
t igido operar con grande~ cantidade. de problema.

La e. 'i"tencia del cloruro de maO'nesio in la menor porción
(:e ó,'ido del mismo metal indica la falta de agua en las fu­
marolas, pue~ á la temperatura de las mi:ma:->, el cloruro no es
t'~table en pre. encia clel "al,or acuoso.. ino que tiene lugar la
. iguiente reacción: Mg CI 2 + H 2 O 2 H Cl + Mg O. cuyo re-
ultado es la producción de ácido clorhídrico libre que da

g-ran aciclez á los vapore". y el d 'pósito de ó.'i 10 rI mabme ·io.
Conviene in ¡.tir en . ta falta abo luta de vapor de agua,

uno d lo. rasgos má notable. de la erupción que hi"t riamo..
E:ta anhidricidad. "o p hable por la falta de tocio' lo fenóme­
no. á que en la generali{lad <le la" crupcione' da lugar el a!!tla.
e mo lluvia.. conden·acione:. torrente. barro o . etc.. queda por

I pre dente análi. i pI namente d mo trada. r. in e á la vez
¡,ara e. 'plicar la pre. encia de una cantidad rclativam nt con. i­
derabl de cloruro magné ica. cu rpo que no he vi to citado en
ningún análisis de ublimado.' de e ta naturaleza. En todo ello
el maO'ne"io, que no podría faltar. iendo elemento frecuente en
los . ilicato: de las roca. fundamentale:. ~e halla al e"tado de

sulfato (1).

(1) L-¡s costras blancas del volcán de Timanfaya, en Lanzarote. son:
I porción :oluble en agua fría, carbonato de sosa y amoniaco, :ulfato de
o a con cal, y cloruro d,' lIlagllrsio .. la parte no .olublc c., '01lre todo.

c:lrhonato de magnc. io. E te volcán tlO e//lite t'a/,or de agita. y el ga' e ­
traído de lo' lapillis e. implemente aire con ligero indicio' d anhídrido
carbónico) amoniaco. de reacción débilmente alcalina.
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De 10- vapore de te cloruro magné. ico y no de la pre-
ncia del ácid c1orhídrico libre. pue le proced r tamb: 'n la

a idez que tllvimo oca ión de ob ervar en lo O'a o de la
fumarola -. Recuérde. e á e. te propó ito que la reacción era iem
pre muy Mbil y qtle ólo e hacía n. ¡ble cuando previamente
. e había humedecido el papel de tornasol con agua de tilada.

En cuanto á lo' indicio~ de materia orgánica. d ben proce­
der de lo vegeta le . y ul!. tancias diver.as cubierta por el

río de lava. má hien que de hidrocarburo originad. á pro­
fundidad..\ í lo hace o pechar. u pre-encia en lo" ublimadu
blanco. {le la corriente. mientra. que faltan en lo' al1larill s de
la: fumaro/as del cono.

La -cantidad in'igni ficante de cloruro "ódico (0.25 por 100)

e. otro carácter notable de la:' fumarola del hinyero. De­
mue tra claramente <jtle la. agua. <le mar n0 han tenido aCCbo
al foco volcánico. iendo un hecho que comprueha. una vez
más. que no es precio o recurrir á e te acce:o para e. plicar lo
fenómeno. e_'plo ivo. Parece todo ello indicar que 'el vol­
cán no ha tenido muy profundas raíce , dada la altitud ab o
luta. uno 1.500 metro-, á qu se encuentran la boca de
dolida.

Com . e ve. predomina bre tod - lo demá uerpo el
cloruro amónico, en tale término. que puede decir e que él 010

eon:tituye el . ublimado, viniéndole á impuri ficar lo. otro clo­
rur -. ~ e trata. pue . d fumarola eu) a temperatura debía. er
inferior á 500. (sulfato alcálino', aunque próxima. P ro la
temperatura. de hasta ó50· regio tradas por Perret en la de la
1.1va, denotan que no ~ po~ihle en t.odos lo. ca. os esa rig-ur a
clasi ficación de la: fumarola' por la temperatura. La del hin­
yero, :in que su productos cambien de naturaleza. recorren telll­
peraturas comprendidas entre I()()o c, (regi. trada por no. otros)

:- 650", Indudablemente. para que .-e dé aquella perfecta corre­
lación entre la naturaleza (le lo:> producto:> y la temperatura.
aquella. erie de fumarola alcalina. ácida~, amónicas, ulfuro--
a.. se necesita lIna gran complej idad en lo. J{a e que la~

forman, Y como en nue. tro ca. o hay. por el contrar'o, una e,'-
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trema implicidad d' 'ompo"ición elemental. lo diver o tipos
fumaroliforme.. e han fundido en uno 010.

En cuanto al rigen de e te cloruro amónico, nada podem '
aÍlrmar. in que por e o nos ati fagan para nue~tro ca o la"
teoría e.-pue"ta,. ~egún -cacchi y otros vulcanólogo , esta .al
e origina por de tilación de la materia orgúnica l' ubierta por

la. la\'a~. ~e fund;n n la b,erdlción de que la ~al amoníaco
e muy abundante cuand d río lávico ha cubierto un .uelo d
<lbundante vegetación. P ro e 'te 110 es ciertamente IllH: tro ca o.
n el 'ual los nue\'o matcriale han corrido .obre arena!e ó

malpaíse:, casi dc,.,nudo de vegetales. demás, los .'ublimados
blanco" abunclan tambi ~n l'n la, fllmarolas del cono, lo cual no'
lbliga a admitir que e"ta ~al e~ lma producción de origen vol-

'1,',lnico propiamente dicho.

• '0 obstante la au encia del vapor de agua entre lo' producto.
volcánico' originado. en el OJÍnyero. no han faltado, . in em­
1;arg . la" estufa" naturale ó emisiones de vapor a uo. o, como
~on tcuencia de e,ta erupción.

El primer ltwar en que ob,.,crvamos e"te fenómeno fué en el
llano de Lo" A"no . cerca de la montaña de Lo Poleo__ uno
diez metro. de la corriente. por entre roca de malpaí antiguo.
urgía de debajo <le una peña un chorrito de vapor de ag-ua

{fU e condelbaba en lo" mu"go~ v hierba,.,. dando la. "otita,.,
reacción {lcida bien marcada.

El ,itio en que m;'l' notable "e presenta el fenómeno en
ia llamada Crucita de Hilma, junto al brazo de lava que rodea
por el norte la montarla de e te nombre, no leja. de . u extre­
mida(1. IIay alli un pequeño cerro. y en todo él, según líneas pa­
ralda entre "í y normale á la dirección de la corriente. el suelo

-emitía abundante vapor de agua.

También ~e de.prendía en la mima corriente. por entre las
grieta de la lava. observándo-e que éste pre entaba una Teac­
ción ácida mur marcada mientras que era muy <Iébil en el de la
'altura inmediata.

E~to" vapores deben . el' producidos á e. ·pen:-a. de la hume­
.dad del :,uelo y de la - planta~. Seguramente circularún por la
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corriente ante:> de alir al e. -tcrior, adquiriendo a í acidez
que le caracteriza.

Otro fenómeno qu . uele ofrecer interé e. el del ataqul: de
la lava por lo. gase {le la fumarola:>, que aquí p r la en­
cillez de campo ición de dicho <Ta 110 pre 'entará <Turamente
lo. caractere- generale . 'abido e que la temperatura má fa­
vorable al ataque e hacia 10 lOOQ Y que la~ fumarola ob er­
\'ada - por nosotro- pa. aban toda - d e'a tempe¡'atura. Por e o, en
e·te re:pecto, tendria má. interé el e:>tudio actual de ia corriente
que pudo tener el hecho á raíz de la erupción.

VUI

~I.\TERL\LE" .\RPO).\DO: POI{ EL \'OLC \ •

.\. PECTO

. I tratar de las fuma a' no h mo ocupado de o produ­
to d ublimación depo. itado por la mi ma . En el pre:ent
capitul laremo:' á conocer lo demá~ materiale qu ¡ volcáll
ha llev'a al e. ·teri r. E >to on de <lo. -la .; lava. líquida ó
pasto a - que. de. bor<land p Ir la hendidura.. e j¡an de'rramad
. bre el . u lo, corrien lo en la direccione impue ta- por el re­
lieve y la pendiente; y orcione, del magma que llenaba la chi­
n'enea, lanzadas al aire por la e, 'plo~iones (polvo , lapilli , pla ­
t ne., bombas), solidificado ante de llegar al .-ue10.

Todo. e too producto. tienen un a p~cto muy enlejante, co­
rre pon liendo á una gran uniformidad de campo i ión. C0l110 no"
revelarán más adelante lo rcultado' le los análi. i químico y
petrográfico. Siempre constituyen una roca de color negro inten­
so que 'no ha variado d'Urante toda ia erupción, en la cual. ni con
la lente. uelen distinguir e lo diver o. elemento:> que la con·
tituyen. Unicamente en alguno ejemplar' . e de .tacan peque­
i10s grano brillante., corre-pondiellte á la' angita y peridoto .

• '0 • encuentran materiales de otra naturaleza, lependien-

file:///SPECTO
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IC lo. dife ente~ a.p 'too tan sólo del proce. <1 .olidifi-aci'
(l d la~ ac -¡one' ulterio de lo~ ga. e:- de. proodido á travé.; de
Ió. ma. a láviea, 'o hay (mc!a,'(-s ni fO\:a ... del ub tratum arran­
cada~ por la ma a fluda, tan fr 'uoote~ en ot volean. 03-
á!tico , el Ve ubio obre todo. E un indi -io de que la chim nea
tá abierta t da ella á travé. d: lava' mod rna .... qu t! v z "

habrán refun lido en parte durante la erupción.
! 'o hay on e te volcán verdadera~ ceniza.. Lo.... fragmento.

meno s de los mat riale arrojado.' con. tituyen lo qu en el paí:­
llaman ::a!lorra; e~ decir. lapilli:-. tanto mi fino. cuanto má~

lej :-o del cono han 'ido recogi lo::., Lo de las inmet1iacion s del
n:ismo tienen el tamaño de.a\'e1Janas )' aun el d;e nu ce,'; los de
La~ Abi T'tas (á m:'l~ de 6n kilómetros) parecen cok gro~era­

mente molido; lo~ de leo 1 (á nueve kilómetros) "on como pól­
vora negra de caza; Iv~ d La Orotava. por último (á veinti ineo
kilómetros). semejan polvo de carbón casi impalpable, Todo.
ello. tienen color negro ínten '0. :vn lJrillo entre pi -l'O Y vítreo.
de a. pedo celular. muy frágil }' ligcro~. ~ u color no ha variado
en 'llingún momento de la erupción.

Cuando a'leanzan tamailo. algo ma)"ore.. emejan escoria.... de
variadas forma~. con fr uencia ramificad~ y retorcida, La'
mayore con ;tituyen 1>1a. tron ó ma a' apla. ta la.. á vece. de
má. de un metro cua·dra-do deuperfi ¡e. que al caer. e han en­
terrado parcialmente entre 10.- lapilli .. E.ta masa' no han e. -pe­
rim ntaelo en 'u traye to aéreo movimiento de rotación! d bie­
Ion lIeg<lJr al 'ue10 toda7'Ía eH e todo pastoso. á lo cual, y á la vio­
len -ia el la caída. :e deberá su forma apla tada como la de la
boñigas del ganatlo vacuno. La uperficie uperior. que no ha
:-oufrido el choque con el sudo. parece recubierta de un cri tal ne­
gro hilado.

También son abundantes las porcione' de roca que, habiendo
cxperim ntado en el aire un movimiento ele rotación. han venido
ú constitui,r bombas estromboliana . sin núcleo di tinto y con su­
tura marginal más ó meno:> marcada. Las hay de tamaílos varia­
1>1 ~, entre el de un puílo y má de medio metro de longitud. La
¡onnas más frecuente .on la amigdaloide )' la de pera. habibn­
d la. también ca i e férica y otras muy alargada. (Lámi­
na. 'IV). ! 'o llevan nunca grande' ala' laterale.. pero sí ~on fre-
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'u nte, en su, extremo. pr lon<Ta ione -trecha y retorcida.
E muy curio. a la repre~entada en la lámina.T\ , encorva la, con
do g-rand : cuerno terminale y con un a!!Ujero alargado en un
de u. borde:; in du la la ma a que la foonó e hallaba en un e
tado de gran fluidez y ufrió un enfriamiento muy rápi lo, duran­
te el cual. e de"prernlió una gran burbuja ga. eo a, que dió lugar
á la cavidad lat ral. _on, en gen ral, muy pe. ada , porque la por­
ción int rior 'ue1e pre entar. e batante compacta. La parte exter­
na e , en cambio, celular y muy frágil, por lo cual, y por haber
lOllado á 10 largo de la vertiente e. -terior del cono, todos lo,
ejemplare:- e ·tán muy maltratado:>,

En cuanto á la lava' que corri ron por la superfióe, son en
general e:ponjosas, frágiles y brilla'ntes en la" capa" exteriore..
mientras que en la profundiclad de la corrieonte son dura", mate.,
densas r con cavirlade alargadas. El tipo general <le e. ta lava
es el ~Ie :uperficie fragmentaria ó block-loí/cll, aunqu también
en cierto punto, como ya hemo, indicado, participan algo del
-arácter de la" ¡ladcn·loí'cll ó lava" (le ,'uperfici unida ó cor­
da la.

La' prim ro . uelen tener una cubierta rojiza, terr a y al!n
¡.;ulverulenta, debida :>eguramente á la trituración por enfriamien.
tI, r[¡pido y per _'ida ión con iguiente de 10' compue to ferru­
gino o. J facilitada por el grado e. ·tremo de divi. ión. La egun­
das on iempre negra" brillante en la superficie. Todas ella,
iudican un e:tado de gran fluidez. carácter que por lo demá e

.gen ral á toda las lava,- mo lema de Canaria, como lo ¿emue .
tran las ob. ervacione de Hemández Pacheco en Lanzarote .' a
cueva con e-talactita - que yo reconocí en El Golfo (i.'la de
Hierro),

Cuando estas lava' han 'ufrido -la acción per:i tente de lo­
ga e- se pre-entan blan{juecina , rojizas ó amarillenta:, muy li­
geras y tan frágile', que á veces se deshacen entre los dedos.

•\. 'AL! 'b MrCROGRAFICO. ( éa. e lámina X 1. figura r y 2.)

La roca del Chinyero e' un ba alto fe1de:páti o de e tructu­
ra algo lamprofirica (cri, tale' porfirico" pequeño', perce-ptible ú
'mple vi ta) muy pobre en olivino y rico por el contraf'io en mag-
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ma microlitico ub. tan ia vitrea. Lo.:; fen ri:tale. qu lem­
pre 'on e aso. y á vece. faltan n ab:oluto. e tán formad .' prin­
cipalm nte por auo-ita. al21Ín oli\'ino y muy rara plagio la'a. EI1J
el magma, e "e un vidrio muy abundante de color pardo amari­
llento. en el que. e d> tacan mi rolito ha.- tante grand ~ y Ilumc­
1'0 O' de plagiada a (labrador?), aUe1ta y magnetita.

Lo' fenocl,i. tale de augita -on 1 . mil' <Yrande~ } auun lan­
te., de un olor amaril1 nta en luz natural. (,'on lo cru 'el' muy
patente y ron lo borde ca i .iempre bien con. n'a 10-. TO tie­
nen 1 menor indicio <le altera ión y ,us e ca. as in lu iane, ' n-
i. ten en alguna porción del viclrio. gránul de magn tita y po­

ro ga:eosos. En luz polarizada. e leuele apreciar cierta e~­

tructura concéntrica. denotada por una banda marginal c ne. -tin­
ción algo di. tinta de la del re ·to de la placa; también 'e pre:entan
al e.-tinguir~e cierto" anubarramiento:, irregulares. ,'on :-iempre
cri"tales simples. El a.'pecto ~e e. to~ cri~ta1es. como también el de
los olivino. e el de individuo::> pree, -i:tente. que han ido arra::>­
tracia' por el magma fund'¡do. ~i ndo poco madi fi ado 1 l' la
acción dd mismo.

La augita mi rolitica 'on:-tituye granillo, irr guiar que e
confunden con otr fragmento del mi,mo piro, 'eno, proceden­
te de la rotura de cri. tale, mayore '.

El olivino e'. com ya d íamo.. muy e ca o. Falta por 'om-
pleto en la pa ·ta mi rnlítica. } 1 .- incii,·iclu. rfidic no on
grande' en general. 'u placa:- pre entan un color pardo-ro ad
con e -trías ¡rregulare, de crucero y sU caracterí tica '::>uperficie'
clzagrild. Esto, caractere y. us e.·tincione:-. iempre normale-.
lo' .'eparan de 1 . piro. 'enos. con los que pudieran á primera vi,ta
confuI1l1ir'c. _TO prest{mdo e en general lo matcriale á la pre­
paración de placa muy delgada . 'us colore:, de polarización
no on brillantes como lo' de la augita. Están poco alterado
} corroídos por el magma. siendo pobre en incIu. ione. entre
las que faltan las de c~pinela cI'Omífera. tan abundante. gene­
ralmente en este mineral.

Los microlito' plagiocE¡"ico::> ,on grande relati\am nte. tan­
to, que á yece' pare en fcnocristale', . iendo meno' complejo
10. de mayor tamaño. y todo' con handa, fina~ y an ha bien li-
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mitada , regulannente altemante-. E tán orientado. de manera
que {Jan al magma una tmctura fluidaJ bien manifie.ta. 1'0

pre entan inc!usione- ni e tría de crucero.
Quizá 1 más abundante de lo elemento e la magnetita,

Con::tituye microlito- numero o y ba -tante grande.• de ivnna
cúbica, :r también agrupa ion. ramulo.a· y endrítica .uma­
mente bella' }' variadas, pero que no e perciben bien . ino á
grande- aumento. A "cce- con tituye un polvo negro que llena
toela la preparación y que con mucha amplificación .e re uelve
"n grano cuadrado ó rectangulares y en formacione dendrí­
tica . Rara vez se intercalan con ello' alguna- laminita' de oligi~­

to ó algún polvo limonítico.

El magma es iempre muy rico en nrooudo, rl~ rlpw;trif;_
r:ación (belonite', triquites) y también en cristales acicularp~ ,,1­
apatito, 10s cuales . e encuentran en la pasta ó en los fenocri.­
tales, y nunca en los microlitos plagioclásicos ni en lo augíticos.

En las lava que proceden de la porción uperficial de la
corriente, lo. fenocri tales son raros, lo microlito' más peque­
ños, la c. tructura fluidal muy marcada y el vidrio má abun­
<tanteo

Dicho caractere.. e e. 'ageran en lo' lapilli'. e puede deci r
que éstos con i ten en una ma a vítrea de color pardo-amari­
liento. tan llena de burbuja', que. fonna una red muy clara, 'cuyo
nudo llevan pequeños microlito bastante numerosos de mag­
netita y otro má escaso de plagioclasa y piroxena. La ma­
llas e-tán á vece- rellenas por un vidrio de color má claro, im­
pregnado por el polvo de magnetita y in lo producto' de des­
vitrificación tan abundante en la ma~a cO'loreada.

La arena más finas con i t n en fragmentos irregulare del
vidrio amarillento. relativamente poco desvitrificado. Sólo lle­
van alguna magnetita pulverulenta, tanto más escasa, cuanto má
1ejano del CO'110 (y por con igtliente más finos) on estos mate­

riales.

Junta para ampl. estudios é invest. cient.-Anales, v. 19 II • &
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DE.·~ID.\D (1)

Empl ando una balanza e. pecial de artonu. heIno . 'llegado á
determinar la den. ida I ck la. lava--. obt,-nie-ndo la.! cifra.. iguien­
te . cuya t rc ra decimal no~ ofr e ompleta confianza:

Lava finamente rorosa. . .
Lava con grande' célula-, no porosa.

2, 17
2,9t6

"abido e" que la densidad de los ba.~altos feldespáticos pued .
scilar entre 2.7 y 3.3, e~tando comprendida generalmente entre

2,8'Y 2,9. La roca del Chinyero es, por 10 tanto. del grupo de la
pe:adas, aunque no de modo e. -traordinario. Teniendo en cuenta
la abundancia de la plagiada a, cuyo pe o esp~cífico es de 2.68
(labrador). y del vidrio, que no excederá seguramente de e a den-
idad, a 'í como por la e. ca"ez de augita y peridoto (peso e-pecj­

fieo 3,4 y 3,3 re:pectivamente), este basalto debiera ser de lo.
má" liget -. Indudablem ntc e,- la abun lancia de magnetita (pe o
e p jfjco 5) lo que ha e'ubir 'U den idad.

\ .• \LI. r~ QUÍMICO

\1 ocuparno" ue la~ fumarola. hemos dauo á conocer la cam­
po. ición química de'u pr luetos. notable, verdaderamente, por
. u . encillez. Vamo. á indicar ahora lo dato- que sumini tra el
análisis químico de la. lava... iquiera no con~ideremo el a:unto
agotado.. in que. por I contrario. no propongamo. volver '-o­
bre el mi mo tema con mayor detención (2).

(1) Segnn Lapparent las lavas superiores de Tenerife tienen una
densidad de 2,35; las de El Portillo, 2,94, y las de la erupción de Güirnar
alcanlan á 3,01.

(2) Será conveniente analizar con toda calma y con mayores medios
de los que ahora hemos tenido á nuestra disposición, lavas de diferentes
estructuras y de situaciones varilodas, tanto con relaCión á la profundi­
dad en la ,;orriente, como por su distancia á las bocas emisi~·a:;.
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uetro primer en. ayo tuvo por objeto inve~tigar la naturale­
za del \;'C.1rio mediante su resistencia á 10 ácido-o El que con tan­
ta abundancia e encuentra en 10- materiales del Chinyero e di­
uelve perfectamente en ácido clorhídrico hirviendo. dejando un

re iduo blanco, como pómez, de la mi ma forma que el lapilli en-
ayado, 10 cual demue tra que trata de una taquilita. En el lí-

quido ultante dd ataque. e reconoce, por .endllo en ayo, el
hierro muy abundante y en menor cantidad el calcio y el ácido
foc:fórico.

El hierro metálico. que rara vez falta en lo bao alto fre ·co~.

le hemo investigado por un procedimiento especial (1). encOll1­
trándole muy esca o, tanto en los polvos y lapilli . como en las
lavas propiamente dichas.

Debemos también hacer notar que todas las lava. de Canaria~

producen por de. tilación al rojo, cloruro amónico y amoníaco.
siendo en general pobre en cloro y ricas en amoníaco. E. te he­
cho debe relacionar e con la composición de los producto de las
fumarola, con tituído , como ya hemos dicho. ca i exclusiva­
mente por al amoníaco.

El wá:Ii i de una lava del OlÍnyero, realizado por el eñor
Del Campo. ha producido el siguiente resultado:

Si 02.
Ah 0 3 "
Fe2 0 3 ..
Ca O..
Mg O.
hO.

K, O..
P2 O;,.
Ti 02.
FI ..

Total. .
Pérdida.

SO,R<j
:11,37 •
Q.R6
f,83
3.70

:1.4l
1, I

:1.:18
Pequeña cantidad.

II1Jícios ?

100,00

En este análisis, no hecho con todo el detenimiento que se

(1) L. Fernándl'z. 'avarro: «Sobre el reconocimiento del hierro me­
tálico en los basaltos" (Bol de la R. Soco esp. de H. N. DicIembre, 1904.)
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hubiera de~eado. merecen. obre todo confianza la det rminaclO­
n de '¡lice, alúmina y cal, que on la má intere ante..

Olrérvase, de. de luego, que se trata de una roca de tipo básI­
cO bi n definido, como, por otra parte, lo confirman u den -idad
anteriormente consignada (2,946) y lo que re pecto á u fu iLili­
dad hemos podicio deducir. "'o :>, in embargo, de tanta basicidad
c mo otras de la mi -ma i la, e pecialmente la de la erupción de
Gúimar (1). acerca algo á la rocas neutras, eparándo e d
los tipo marcadamente bá ico' como la limburgita de la Isla de
la Palma (2).

e conocen muy poco análi is de roca' canaria , por 10 cual
no es extraño que el más parecido al de la roca de Chinyero que
hayamos encontrado sea el de las lavas del Etna en 1865, egún
Fouqué, euyos número , que van á continuación, presentan una
analogía verdaderamente e.·traordinaria. Es una apro.'imación
má entre ambos volcanes.

Si O2 .,

Ah 0 3 ,
Fe O..
Ca O..
MgO..
• 112 O..
K2 O..
H. O..

Lava del Etoa (ltió5¡ según Fouqué.

50,88
19,81
11,80
10,04
3,07
2,4 5
1,1 I

0,65

40,22
14,4
17,42

2,36
7,29

11,35
394
1,90
1,10

(1) Según Lappar~nt,las lavas de Güimar (ju~to al mar) tienen 47 °'0
de S; O2 con una densIdad de 3,01; las de El Portillo, 52 % de SI O2 con
2,94 de peso específico, y las la vas superiores de 50 á 59 % de Si 02 con
peso medío de 2,35.

(21 Análi~is de la hmb.Jrgita de la Isla de La Palma según Werveck
(citado en Mercalli):

Si O2 •••

A12 0 3 •.
Fe2 0 3 .
Fe O..
M8 0 ..
Ca O..
Na2 O..
K2 O ....
Pérdida al fuego.

Total. 99,99
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Comparando ahora 10- re ultado <.Iel análi. i" ouímico <le la
lava -d 1 Chinyero con lo' que anteriormente no p~oporcionó el
e tudio micrográfico. veremo~ que ambo-. corre l>onden}" com­
prueban. sí se encuentra explicada la gran riqueza en ácido fo,,­
fórico, por la abundancia de aguja de apatito; la pequeña cantj.
oaci de magnesia, por la esca..ez del olivino; la abundancia relativa
e la cal por el predominio del labrador y la augita: la fuerte pro-

porción del hierro, por la mucha magnetita, etc.
Hay, sin embaJ-O"o, do hecho cuya explicación no <.Iedu e

del análi i' micrográfico que. on: la e,'i:tencia <1 1a potasa en
cantidad relativamente consid rabIe y la elevada proporción de la
alúmina. >'0 inclinamo á creer que en el vidrio deben exi tir 1­

licato. n <¡ue abunden las mencionadas ba 'e•.

IX

FE~TO fEI 'OS UB~ IGUIEI. 'TE y COl. T IDER ero E

FL T LE

Como es natural, la actividacl de la zona volcánica no se ha
extinguido totalmente y de una manera repentina. sino que,
como siempre ocurre en estos ca os. lo~ ecos de la erupción vol­
cánica han ido paulatinamente amortiguándo e bajo la forma
de disminución del número é inten idad de las fumarolas y de
temblore cada vez meno frecuentes y perceptible.

e ha hablado repetida vece. cie renacímiento. temporale
oe la energía volcánica y de nueva. erupcione.. hecho que mm

ca llegaron á tener confirmación. Tale. on la ráfagas y res­
plandore nocturno. que algunos han creído percibir y que Ca­
brera no ha podido comprobar. juzgándolos invero ímiles de ­
pués de SU última visita al volcán. También e dijo que en Mar­
zo de 1910 hubo un día tres grandes detonacione en los cráte­
res, coincidentes con trepidaciones sentidas en Icod. Lo único
que sí parece po:itivo, pues lo confirman oh-en'adores diverso.
e:i que en alguno punto de la corriente se han visto elevar
densa y abundantes columna de vapore que sugerían, vistas de



86 LUCAS FER. -ANDEZ • AVARRO

lejos, la idea de nuevas bocas eruptivas. Esto último no se ha
confinnado, y lo que parece probable es que las lavas, estando
tcdavía fluidas en algunos puntos, hayan podido originar des­
prendimientos gaseosos, causa del fenómeno que regi. tramo:.

El único hecho ligado con la erupción. y cuya realidad no
ofrece duda. 'on los temblores de tierra, que yo mi~mo pude
observar durante mi e tancia en las 1 las. Son siempre los últi­
mos ecos de todo paroxi mo explosivo, representando las vibra­
ciones necesaria. para el re tablecimiento del equilibrio interno
perturbado por la salida de una cantidad siempre considprable
de materiales interiores. Aunque sabemos que existe un catálogo
bastante completo de todos lo. percibidos con posterioridad á ia
erupción. y aunque nos ofrecieron una copia del mismo. por el
momento no la po eemos y hemos de 1imitarno. á señalar uno.­
cuantos de quc tenemos noticia. Son lo siguiente :

9 de Diciembre (1909).-Por la noche se sintieron en Icod
temblores, que en las proximidades del volcán donde no. haná­
bamos (Las Abiertas) no fueron pen::eptibles.

11 de Diciembrc.-A las cinco y cuarto de la mañana nos dc"­
pertó un fuerte temblor, el más intenso que hemos entido. al
que parece prccedieron otros varios más pequeños.

18 de Diciembrc.-A las seis de la mañana se percibió en
toda la costa arte de la Isla un fuerte temblor. acompañado de
ruidos subterráneos.

19 de Dicicmbre.-Por la noche. en Icod. sentimos numero~a'"

trepidaciones de pequeña intensidad.
20 de Diciembrc.-Se repite el fenómeno sísmico con lo. mis­

mos caracteres del día anterior.
2l de Diciembrc.-Pequeños temblores, difícilmente percepti­

bles á causa del temporal de viento que reinó toda la noche.
22 de Diciembre.-Tod? la noche se sienten pequeños tcm­

blores y ruidos subterráneos.
19 de Enero de 1910.-A las siete de la noche -e sintió uno

de tres ó cuatro segundos de duración, y al poco rato otros me­

nores.
18 al 28 de Febrero.-Se sintieron varios. fuertes y de alguna

duración.
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i de !ar:::o.-En la Orotava. á las tre de la madrugada, en
temblor débil y de duración e ea..,a.

15 de ~Iar:::o.-_ la: on'e y media e intió en toda la ;O'ita
• arte un temblor fuerte, de treo á cuatro. egundo' de duración,
con ruido ·ubterráneo. que hizo e tremecer e á toda la:> ca. a
y onar con la trepidación I . cri tale.,. e ob. ervó bien en La
Orotava é 1cod. donde. e pudo apreciar u dirección de '. á E.
Poco de pué e repitió el t mblor con menos inten. ida 1.

19 de M ar:::o.-Temblor débil :entido en Teod.

>[ de .1101':::0.- T no fuerte á la' ocho de la noche, acompa­
ñado de mucho ruido, con movimiento d~ abajo á arriba.

1 TOS dicen que ha habido mucho:> más. pero ignoramos la
fecha., lugares y demás circun ·tancia::.. Lo incompleto de la
li ta anterior hace imposible sacar ninguna consecuencia, . iendo
'ólo de notar que estos temblores subsiguiente:> son en general
),oro intensos y ·no simple, . ino compue:>tos de una por ió'! le
acudida' que se uceuen con breve' intervalo". E ·to, que pude

yo comprobar muy bien en Icod lo día' del 19 al 22 de Di­
ciembre, parece haber e ob ervado en todos lo: po teriores de
que hay noticia.

Cuando de 'pué de uno' ~lia' de au encia 'oh imo" á visitar
el cono el 23 de Diciembre, pudimo' apreciar en él mo lificacio­
ne importante que acusaban, de una parte. la di. minución en
la actividad eruptiva; de otra. el principio ~Ie la a ión 'de truc­
tora de lo agentes naturale·. La", fumarola', en efecto, han dis­
minuítlo en número é inten idad por toda la corriente; y en
cuanto á la del cono, 'ólo humea ligeramente la ... ituada 'obre
la' bocas centrales. La vertiente final de la montaña volcánica
parece haberse du1cifica<lo y las grieta' transver:ales y circula­
res 'e van acusando má cada vez. Han desaparecido, arrastra­
dos por los derrumbamientos de la pared interna, ca i todo lo
sublimado rojos y amarillos. quedando sólo grande. manchas
blancas que acusan los conducto' de las fumarolas, puestos al
descubierto. En el interior de los crátere' se oyen con -tanternellte
pequeño estallidos y e ven -altar piedrecitas que ruedan al
fondo de la cavidad, fenómeno no ob ervado las anteriore. ve-
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ce que .i,;ité el ,·olc.:ín (1 . En . tllna. no puede uno u traer:-e
á la id a de que el edificio, olcúnico. e. ·tinguida la actividad que
le creó. corre hacia u ruina y de,moronamiellto.

El cono, en ef to, ya de por ,'í po"o importante, como he­
mo" indicado. parece de. tinado á una vida efimera. • in m;i
cau a que u propia incon i tencia. le hemos vi to d' 'arnar~e

y reduciLe .. en iblemente de altura en el e pacio de una cuan­
ta :,emana". E. de uponer que la-lluvia" torr nciale egarán
á produ -ir su ca-i total de trucción. De ello eran in li io cierto
la fracturas qu de de un principio le urcaban. principal­
mente do" concéntri a en arco ele círculo que. e ven muy bien
en la l(unina ""1\ ,) otra tran ver:ale. de la" jU la 111,1 impor­
t:lnte era la que marcaba la ."cparación entre la <lo" bocas más
meridionale::.. perceptible en la figura 2." de la Iillnina ~ '111. De,,­
aparecido el cono en su mayor parte. disuelto: ó arrastrados
totalmente 10 pro<lucto' de sublimación de las fumarola.. la
mayoria de los dato" )' enseíianzas de e,;ta erupción. e habrian
penlido para la ciencia. de no haberse tenido la pr au ión de
hacer u e. tudio inmediato y publicar lo re::.u1tac1o. lel mi mo.

ell;'! llueva vi. ita hecha por Cabrera al volcán el 7 d JUIl.O

<l ll)IO denota el avance del proce. o de"tructor. qu pronto hara
que la corriente y el cono del Chinyero n puedan di tinguir­
'e de la montaii.eta.: y malpaí.e:- de empcione. anteriorc.. De
dicha vi. ita. que en carta partícular no- ha ido comunícada. en­
tre. acamo" á continuación lo. dato que nos parecen má impor­
tallt~.. Do,; fotografía" hecha por Cabrera en aquella f -ha y
que no.- han sido remitida" recientemente, dejan ver bien claro.
'omparada" con la láminas L . ¿TUI Y "T1V. el avance d la

grieta lel cono.
egún el citado observador. el e. tac)o que ofrecía el lugar

de la erupción y campo invadido por la corriente lávica era 'c-

(1) Según el relato del Cura de Perdomo, ya citado. reproducido por
Hernández Pacheco. también los e ·tallidos .e presentaron en la erupción
de Lanzarote de 1824, durante el período ub iguiente á la gran actividad

ruptiva: .. Del 13 al 14 de eptiembre la montaña no ofrecía más parti­
cularidad que la emi ión del humo. prc<iucirsr chasquidos ni su ¡lIit'rio,.
) agrietarse."
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mejante al ele aquellos puntos de la misma zona de Tenerife
donde e elevan lo" conos y campos lávico' tle erupciones an­
teriore . Pero al acercarse al malpaís actual ó á la. escoria" acu­
muladas formando la nueva montaña del Chinyero. sorprcn le
la elevada temperatura consen-ada por lo materiale eruptivo.
que antes de llegar al contacto con los mi:mo:. se acusa por el

mlJare oe la corriente de aire que, caldeándose al pa'v sohre
ello,. azota el rotro del viajero, acusando la presencia del calor
almacenado. La e. -istencia de e -te calor, mucho más sensible en la
corriente de lava. induce á pensar en la probable fluidez del
magma. por 10 menos, en lo grande" acúmulos de lava que re­
llenaron la,., ~Jepresione mayore' ·del terreno invadido por la
corriente.

En é,.,ta no se apreciaba ninguna fumarola. Los sublimados
blanco <1ue ante: .-e destacaban manifiestamente del fondo ne­
gro de las lava., y que se exhibían á corto trecho unos de otros
por toda la corriente, 'habían desaparecido de la superficie, sin
duda á cau a de su disolución por la. agua de lluvia. Unica­
mente se conservaban, en exigua cantidad, en los puntos meno
expuesto' á la acción del mencionado meteoro. Las fumaroias
del cono han desaparecido por completo, y únicamente quedan
como señales de su actividad algunas pequeñas manchas blan­
quecina. de sales, mezcladas con escasa cantidad de azufre.

La cima del cono volcánico en su máxima dimensiqn, ofre­
cía una hendidura de metro y medio de profundidad visible, por
do. ó tre de anchura. que le recorre en toda su longitud. Esta
<Iepre ión. ya señalada como dijimos á los poco. días <1e haber
ce aclo la actividad eruptiva (lámina XIV). pre:.enta una ,.,crie de
grieta que, partiendo de elJa, se dirigen sinuosamente hacia la
base del cono. Entre elJas, la que desciende por el borde de la
boca meridional, que 10 hace casi exactamente en línea recta.
es ba tante profunda; y en unión con las otras viene á deter­
minar un segmento central bien limitado. próximo á derrum­

barse.
La pro lucóón de grietas e debe. sin duda. al deslizamiento

y continuo desprendimiento de los materiale: que han formado
la montaña, hacia las bocas. las cuales están por completo relle-
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na , no con ervando ve tigio de la forma que teman n un
princIpIO.

Por el mi -mo lado <le la montaíia, e decir. por el E .. pre-
enta en la bao e una grieta cOll',id rabIe, que, con otra que limita

la parte uperior de la b a. indica entre amba el punto por
donde ha iniciado el derrumbamiento natural del ono. e
continúa e. te proce. o por la. re"tantes boca' ; e~ ir, que toda.
la eminencias que corre ponclen á la' 'U -e"iya" b a oldada
en erie lineal. 'e hallan recorrida anteriormente por numero-
a hendidura,.; qtle cruzan el cono en varias direcciones: una.

descienden verticale.. tra. se dibujan en zig-zag horizontal­
mente á diyersa altura.; otra I en fin, la má en número. son
las que, teniendo sU origen en la hen ¡idura principal que recorre
toda la cima, van hacia las boca - para unir'e con la que presenta
e ta parte. La ycrtiente 1 Torte, que da frente ú Llano 1 T egro,
hacia la mitad de su altura, ,.;e halla recor:ida por otra profunda
g-rieta que la contornea totalmente.

Toda e ta hendiduras y :u e ·ivos de ·prendimiento. d
lo" materiale,.; hacia la part anterior rebajarán mucho la altura
alcanzada por la montaíia. modificando su forma. ha)" ya profun­
damente alterada. De vertical y e.'cavado que era el talud interno,
e pre. enta en la actualidad con un declive mucho má uave,

habiendo <le-aparecido en parte la' concavidade" que ofrecia.
eñálan:e. 'obre to lo. tle una manera muy acentuada, la' clepre­
ione" ó garganta. que en el cono e. tablecían de. de un princi­

pio la 'eparación entr I materiale arrojado. por cada una de

las bocas.
Hay que aclvertir que las hendiduras "on mucho má' pro­

fundas de lo que á primera vi ta aparentan, pue. rellenada por
mullido lapilli, permiten enterrar un largo palo al menor e ­
fuerzo, y constituyen un peligro si no se tiene el cuidano, al mar­
char, de ir tanteando el terreno con un bastón.

Si lIega<los al final <le nuestra tarea de.criptiva queremo'
sintetizar lo fenómeno observado., para de ello. deducir con­
ecueocias generales aplicables á la resolución de lo. problema,:;
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que; el ,o1cani mo ofr e, no· encontramo con que la crup ión
el l Chinyero ha ido de proporcione tan mode ta~, que e im-
po ible de ella derivar concIusion que ofrezcan gran interé
general. Este de _u pequeñez e el carácter que en primer lugar
re alta. To lo: 10- cono r corriente. que .se <::on ervan de erup­
cione prehistórica on uperiore á los formado en la actual.
En cuanto á la. hi. tórica bien conocida- de Güimar, Garachic

y Chahorra, ya vimo' en el lugar corre-pondiente. que fuer n
bastante mayores.

De. de luego la erupción del Olinyero e1ebe ~er da ificada en­
tr· la~ no predominantemente e.-plo iva., pue to que ha umi
ni ·trado lava' en cantida I relativamente con~iderable. Dentro de
e,·te grupo, pre'enta cara tere que la asimilan á las que Lacroix,
refirién lose al Vesubio, llama excéntricas. En e ·tas erupcione
h boca emisiva es exterior al cono principal, el mecanismo del
fenómeno es poco regular, los . íntoma~ preliminare on muy
exteriores y la duración del paroxi -mo e' intermedio entre la
que pre:entan la erupciones laterales de tipo ¡g95 (varios me­
~es ele -alida tranquila <Íe lavas) } la~ ele tipo 1872 ( alida vio­
lenta que á ,-ece- dura un .010 día). Hagamo. notar que te tipo
xcéntrico de la actual erup ión, que e el que pre cntan también

la generalidad de la conocida en la i~la, es un carácter má que
aproxima el Teide al Etna, puc.-to que en e te volcán la erup­
cione- excéntrica: constituyen también la regla general (I .

Como circun -tancias que e han hecho notar en el proc o
erupti,'o del Chinyero, e ,tán: 1.0 u brevedad. 2: La falta de in­
termitencia paro. -i. male . 3'" La uniformidad de con titución
y aspecto <le 105 materiale durante todo el período eruptivo.
4· El carácter anhidr de lava" y fumarolas. 5.° La tranquili­
dad meteórica que ha precedido y acompañado al fenómeno

tr) La erupción del Chahorra (I¡l}8) por la posición del cráter, pOr
la importancia del cono formado y de los fenómeno explo ¡vo , a í como
por la e casez ó ausencia de terremoto precursores, e apro -¡ma mu­
cho al tipo de erupción lateral, -ingularizánrlose. por lo tanto, en re tI)

das la de Tenerife_
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eruptivo. egún.e deduce de lo dato. sumini. trado por la E­
tacione- meteorológica de anta Cruz y La Laguna.

En cuanto á la utilidad que para el e tudio general del volea­
mi mo haya reportado el conocimi nto ele la erupción de la mon­
taña Chinyero, ya afirmábamo: que ha ido e-- a a. por la peque­
ñez mi.ma del fenómeno. '0 puede. sin embargo, decir.e que
haya ido nula. En la' página-anteriores hemos procurado hacer
re altar la importan ia relatü a de lo dato que íhamo-- regi ­
trando. "-o necesitamo hacer. pue', otra cosa en t te punto que
recordarlos.

Entre ello.- cOl1:ideramo~ como más importante--. en primer
término, el haber--c comprohado y rcgi~trado por la fotografía
la. emisiones oblicuas, iquiera en e-ta ocasión no hayan tenido la
importancia que en otra . en que su e. 'istencia, sin embargo. no
ha sido má:-- que so. pechada. También hemo. podido dama::: cuen­
ta de la verdadera naturaleza r géne:is de lo conito:-- ~cundarios

.de la corriente. obj eto frecuente de controver 'ia y di:cusiones.
Hemo. adquirido dato' preci--o' y minucio.o acerca del meca­
nismo de la corriente lávica en u marcha por el terreno, bajo la
doble influencia de la pe:antez r del empuje de la' nueva por­
cione de magma vomitada. por la boca eruptiva. P r último:
hemo ¡x>Jido comprobar la influencia del viento en la di-tribu­
ción de los materiale~ y forma de la montaña eruptiva. dando ra­
zón del especial a. pecto de lo: cono. en herradura. tan frecuen­
tes en T nerife r demá~ i la del Archipiélago canario.

E~to~ resultados. por mo<le to que parezcan, lo juzgamo.
,suficiente para ju tificar la misión que nos fué confiada y la pu­
blicación de la presente ~lE.IORIA. Ello ba tan. al meno., para
que por nuestra parte con ideremos bien recompen ada las mo­
le tias de los ·días pasado~ al pie del volcán y de los largos re­
-corridos por aquello terreno' tan interesantes para el natura­
l; ta como carentes de toda comodidad para el viajero.

1 o puede hablarse de un fenómeno de esta índole, cuyo dec­
tos son. á veces, verdadera. hecatombes. sin mencionar los daño~

que ha producido. Por fortuna. en el ca~o del Chinyero la. des-
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gracia per.onale:> no han e."i tido y las pérdida materiale fue­
ron tan insignificante. que no merecen tener'e en cuenta. Sin
emuarcro, la imaginación de lo - tinerfeño', impre ionada, in duda,
por la granclio idad d l fenómeno y por relato <.le reciente" erup­
cione tri. temente célebre:, e -ageraron en un principio lo" rie ­
go de la que re~eñamo .

En lo:> pueblo pró. -imo al \'olcán, 'obre todo en el yalle de
~antiago, la depre-ión moral fué yerdaderamente enorme, dando
lugar á veces á incidente que hubieran "ido ridiculos i no lo
ju tificara la ignorancia y buena fe de aquello:> encillos aldeano',
_rucho despué. <le concluida la erupción, en localidade- que nada
hubieran tenido que temer, aun cuando ésta hubie e alcanzado
inten,;idad mucho mayor, el estado de alarma era extraordinario,
mantenido, ,;obre todo. por lo frecuentes temblores de tierra,
natural cortejo de todo paro. -ismo volcánico. Puede asegurarse
que. má - que de au. "ilio materiale', estuvieron lo tinerfeño.
nece-itados de e-píritu . ereno que llevaran á ello" el convenci­
miento de lo infundado de u temores.

Sabido es que la de:gracia per'onales on ocasionada ca 1

siempre en la" erupcione' volcánica por lo producto" lanzado:>
durante la. explo. ione . lapilli ó ceniza:> que, acumulándo:>e en
poco tiempo, pueden enterrar á una población como á la histórica
Pompeya. Otra, vece', aun -iendo en menor cantidad, c~u -an el
hundimiento de lo' techo, con la de gracias coniguiente' (1).
También las corriente de barro. como pasa, por ejemplo, en los
,'oIcane. de Colombia, uelen cau -ar con u impetuo idad nume­
ro os desastre . La de. trucción de an Pedro, con todos sus ha­
bitante:, en la bien conocida erupción de la ilfolltaglle Peléc, se

(1) En Ottajano, en la última erupción del Vesubio, el peso de los
lz.pillis caídos de doce á cuatro de la madrugada provocó el hundimiento
del techo de una iglesia adonde habían acudido numerosos aldeanos á
rezar, matando ~ é hiriendo á otros muchos. También en un mercado de
• 'ápole~ se de plomó el techo por la misma causa, produciendo bastan­
tes \íctima~. El interior de lo~ edificios. sobre todo los de grandes di­
mensiones, es el peor a ilo que puede bu carse durante estos cataclismos;

el campo abierto e el lugar más !'eguro.
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debió á una inva ión de ceniza caliente-, precipitada en forma
c avalancha.

Felizmente, en el Chinyero, la relativa e ca. ez de producto
e.:"plo ¡va' r la falta ab oluta de agua, alejaban todo t mor de
catá. trofeo Todo lo. daño~ producido' por e-too matcriale e

han reducido á de 'Cortczar al¡runo code-o' y c cobone" cubrir
un antiguo malpaí d zahorra y. car alguno pino. E to !api­
lli., empleado. luego por campe. ino.:, como inc1icábamo. en la
nota de la pág. 47, acaoarán por er útiles.

En cuanto á la lava', cuyo~ daños 'C limitan 'iempre á la
porción de . uelo que cubren, han corrido sobre malpaí 'c~ ó obre
arenale. , terrenos e:tériles que sólo en muy pequeño. e:pacios
rcr.litían los más pobres cultivos, como altramuces y algún cen­
teno. Tampoco han cJe. truído arbolado, pues todo se redujo á
;:¡lgunos e, cobones, planta que dan como forraje á la: be. tia.
cuando no di 'ponen de cosa mejor. Lo pie de pino de truído
pueden contarse por lo dedo.. En .'uma: Un daño total de al­
~un(l miles de reale .

na pregunta que . e me hizo repetida veces durante mi
e. tan ia en la i:.la fué la de . i habría probabilidade de que el
fenómeno se repiti ra en plazo breve. Claro es que en e:te punto

fa Geología no puede afirmar nada en concreto. Tráta. e de un
volcán de largo período, pue-to que por término medio. trans-
urre un . iglo entre cada do' erupcione : cuando e te tiempo e

reduce á un año, como entre la emisione de Güimar (1705) )
Garachico (1706), pueden é"ta' con. iderase como momento' su­
cesivos de una misma erupción. Teniendo esto en cuenta y ha­
biendo transcurrido más de un año de tranquilidad, durante el
cual lo temblores han ido paulatinamente reduciéndose en nú­

mero é intensidad, parece deducir e que en mucho tiempo, un
centenar de años aca -o, el Teide no volverá á dar salida al fuego

<le su. entrañas.

Pero esto, que nunca. ería mñ. que un indicio. está contradi­
-eho por la pequeñez de la actual erupción y por lo ciento once
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año tran.·cl1rrido~ de~de la anterior. Hay, en efecto, una ley
<le ob. ervación que r gula la actividad volcánica, . egún la cual.
una erupción e' tanto má. enérgica cuanto mayor e~ el período
de calma que la precedió. ,egún e te principio, parece que la
erupción actual no ha debido er bao tante para agotar la energía
acumulada durante el largo repo. o, y no :erían de extrañar. en
plazo má breve, nuevo" paro. -i mo .

La nueva emi ión, ca o de verificar e, tendrá lugar, proba­
blemen e, en la' inmediaciones del actual \'olcán, pues, como ya
hemo' di ha, e" aquella zona el plano eruptivo del Teide, donde
por con iguiente, "e producen ca i todas la emi,ionl' moder­
na.. , i la nueva erupción tuviera lugar en fecha no muy lejana,
lo probable e::. que el punto de salida de las lavas fuera el mi mo
Chinyero ú otro. ituado más abajo y hacia la prolongación del ra­
dio :eñalado, por la hendidura actuaol. E decir, que erían pun­
tos indicado" Llanos, T egro:, Los Partidos de Franqui. La mon­
taña de lo Riego', etc. Ténga e en cuenta que todo e to que de­
cimo no tiene ino un valor muy relativo y que lo::. hecho:> han
e.tado á vece~ en contral>O ición con la previsiones, como ocu­
rrió, por ejemplo, en la. erupcione de Garachico y Güimar, tan
próxima' en el tiempo, y que, :in embargo, tuvieron luO'ar en pun­
to muy di. tante:, situado en falda ca i opuestas del Teide.

Por todo lo dicho. no in. i timo en emejante género de con­
"ideracione:. La predicción del fenómeno volcánico á larga fecha
es todavia impo"ible. y la ~feteorología interna e una ciencia
más atra"ada aún que la e. "terna. '10 conociendo muy bien la
periodicidad de un volcán y °U' fenómeno' ordinarios pueden

-ierto hecho, de que ya hemo habla.do en el capítulo corre ­
pondiente, . obre todo lo. temblare' y ruido' .'ubterráneos muy
frecuente., dar indicio ele una erupción pró.·ima.

Semejante razón nos indujo antes de ahora á pedir la ins­
talación de un observatorio meteorológico y sismológico en algu­
lJa de las poblaciones pró.-ima al Chinyero. Un establecimiento
de e. ta índole no e. "ige grandes gastos para. u creación y puede
er regentado por una per:ona ,de escaso. conocimientos. pre­

viamente adie. tracia en la ob. ervación de lo. aparato. Hoy élO-
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to . ca~i todo., regio tran lo' fenómeno automáticamente. 11e­

diante ulla pequeña retribución. cualqui ra per-ona d alguna cul­
tura científica, como médic , farmacéutico, mae-tro. etc., -e po­
dria encargar de la ob.ervacione. El punto que no parece más
indicado para la e-tación e" el valle de antiago ó la villa de lcod.
itio~ en que la acudida~ í::-mica - :e han 'entido con má in­

ten -idad que en el volcán mi:mo.

• '0 hace falta in istir mucho en la utilidad é importancia cien­
tífica que tienc el regi trar lo" movimiento: del . uelo en una
zona tan ille-table. Una de las primera autoridade en Vulca­
nología. el profesor ~Iercalli, en una obra reciente (1). afirma que
con la observación atenta de lo' fenómeno' precursores e llega­
rá, dentro de no mucho ticmpo. á poder hacer fundados presa­
gios acerca de las erupcione:; y más adelante dice te.'tualmen­
te: "que si . e ha de llegar. como no e' infundado e operarlo, á la
"previsión de la' erupcione". erá ciertamente. i no del todo, en
"gran part • por la au: ultación micro í-mica del suelo."

En efecto: de haber e.·i ·tido el ob ervatorio, la actual erup­

ClOn e habría podido predecir con gran . eguridad, se habría
localizado el punto donde había de aparecer el nuevo volcán y
e habrían preparado lo medios para hacer un acabado estudio

del fenómen . Por fortuna no hubo desgracias ni pérdida que
lamentar, pero ¿ cuánto no habría valido predecir. u po-ibilidad y
preparar el ánimo dc 10. aldeano ? ¿ Cuánta confu ión y cuán­
to acto de terror inju tíficado no hubiera ido po-ible evitar?

La creación de un ob. ervatorio en el Teide debiera ser con­
~iderada como una deuda de honor nacional. Tener una montaña
de la altitud y naturaleza del Pico de Tenerife, en tan e.'cep­
cional situación geográfica, y no aprovecharla para de de ella
contribuir al adelanto de la Meteorología. de la Vulcanología )
de la i. mología, e~ sencillamente un crimen de lesa ciencia )
un ~onrojo. Ya no' 10 harán notar los extranjeros, pues hace
algún tiempo que en Alemania e agita la idea de crear en el
Teide un centro de e. ta índole. supliendo nuestra deficiente a:­

ción cultural.

1) Mercalli: 1 z'u/colli ottiz!i della ferro. Mílano,I907·
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